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t •. Cctte éampagne a duré 
Ucux mois , tout l'avantage a 
été pour Turennr. Montécu
culli voulait porter la }uerre 
en Alsace par le pont de Stras
bourg 1 dont les habitans lui 
etaient vendus. Turenne vou
lait garantir l' Alsace qu'il avait 
conquise la campagne précé
dente1 et obliger Montécuculli 
a repasser la For~t- Noire. 
Quand il fut tui', Montécu
culli repassait les montagnes. 
Turenne a done triomphé. 

2°. l'llontécuculli prit l'ini
tiative 1 passa sur la ri ve gau
che du Rhin pour y portcr la 
guerre. Turcnne resta i,;sen
sible a celte initiative ; il la 
prit lui-m~me, passa le Rhi n 
et obligea Montrcuculli a re
venir sur la rive droite. Cette· 
premiere vietoire de la cam
pagn e était réelle. 

3°. Le maréchal se campa 
a Wilstett, couvrant Stras-

. bourg qui était a deux licues 
derriere son camp ," et son 
p ont d'Oítenheim qui était a 
quatrc lieues sur la droite: 
Montécuculli se plar,;a der
riere le Kintzig , a une üeue 
i;t demie de l'armée franr,;aise, 
appuyé a la pla'ce d'Offen
bourg ou il avait garnison. 

1°. Esta campaña duró dos 
meses, y en ella siempre Tu
rena salió con ventaja. Monte
cuculi quería llevar la guerPa 
á Alsacia pasando el puente 
de Strasburgo cuyos habitan
tes le e_ran adictos. Turena 
queria asegurar la Alsacia que 
babia conquistado la campaña 
precedente, y precisar á Mon
tecuculi á volver á pasar la 
Selva Negra. Cuando pcreci6,, 
Montecuculi pasaba las mon
tañas en retirada ¡ luego Tu
rena venci6. 

:aº. Montecuculi tomó la 
iniciativa paso á la n;¡árgen 
izquierda del Rhin para en
cender allí la guerra. Turena 
no hizo caso de c'ste movi
miento , antes bien. pasó él 
mismo el Rhin y con su ma
niobra oh ligó á Montecuculi 
á volver á pasar el río. Esta 
primera opcracion de la cam
paña fue una victoria. · 

3°. El mariscal se acampó 
en Wilstett, cubriendo Stras
burgo que quedaba á dos le
guas á espaldas de su campo, 
y su puente de Ottcnheim que 
estaba á cuatro leguas sobre 
la derecha. Montecuculi se · 
colocó á espaldas de Kintzig 
distante legua y media del 
ejército franc~s, apoyándose 
en la plaza de Offenburgo que. 

. 
" 

\ 



La positíon de Turenne était 
mauvaisc ; il devait plut6t r>
vrer bataille que de s'exposer 
111 perdre le pont d'Ottenheim 
et sa retraite, ou le pont de 
Strasbourg. 

·. 

I • 

estaba guarnecida, La ¡rosicio n: 
de Turena era mala , pues de
biar mas bien h~ber dado una
batalla que expollerse á per
der el puente de Ottenheim y 
1u retirade, ó t'I de Slrasbutg°'·' 

To~10 V.-



MEMORIAS 

DE NAPOLEON~ 

CAPITUCO XXXVIII. 
; ' 

• 1 • 

• 5ITUACION POLÍTICA DE LA EUROPA EN 1798. 

De la Austria. - De la Uusia. - De la lnglarerra. - De la 
Italia. - De la Espaiia y dél 'Portugal. - :Ó'e la Prusra. 
- De Ja Succia •y-de Dinaroorca. 

' ¡ 

§. L 

EN todo tiempo la casa de Au·stria ha ~~-guido la 
.p'olítica de invadir, y contemporizar; de este modo 
ha e~lendido su prcponcJerancia ·sobre la Pol9nia, y 
·la Turquía; y se ha intitulado soberana ~e los es
tados de Alemania y de Italia. El tratado ele 
Campo-Formio, que sciialaba el .Rhin como ,límite 
de la Francia , había privaclo á e~ emperador de una 
.gian parte de su influencia soóre el cuerpo '.germá
nico, y le babia sustraído sobre to~o los. príncipe,s 
.eclesiásticos. Por otra parle la adqui&icion ele V ~necia 

poc\ia compensar á la dominacion austriaca ·en 
v. 
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Italia de sus pérdidas por la creacion de las repú
Micas cisalpina, liguriana, romana, y poco des
pues la parthenopéa. El empera·dor había perdido 
tamhien su ascendiente en· el Piamonte que la cisal
pina separaba de sus estados. Este débil rcyno pa
recía no esperar sino una orden de el directorio 
para declararse -provincia francesa. 

Napoleon en sus importantes relaciones diplomá- . 
ticas de Leoben , Campo-Fonnio, y Rastadt, habia 
guardado á la Austria todas las atenciones debidas á 
una gran potencia. Tratando de igual á igual había 

-,realzado su carácter personal, y el ºde su nacion, 
tenienclC! al mismo tiempo buen cuidado ele inspirar 
una entera confianza en su política ; pero el gabi
nete de Viena con razon no confiaba tanto en la del 
directorio cuya marcha revolucionaria, así en Fran
cia, como fuera, avivaba continuamente sus recelos. 
No podía ta_mpoco disimularse que Napoleon era 
quien habia hecho la paz de Campo-Formio. El modo 
éon que el directorio babia reprochado á su negocia
dor- fa cesion de Venecia., se lo hubiese probado 
bastante, si la revolueion helvética, hech_a por la 
violencia en lugar de ser efecto de. un~ negociaeion, 
no-hubiera colmado sus alarmas dando á la repú
blica posiciones inexpugnables , y abriéndola las 
pu~rtas del Tirol, de -la Alemania, y _de fas provin

cias veneciana~. 
. El directorio detestaba á los reyes, pero su go
l>icrno; no gozaoa popularidad en Ja Francia; l<>s 



DI! 'NAPOLEON. 3' 
,. l b li ' <:i.',q ,.¡,, ' • t, sobeí•anos ele Europa o a or1ec1a11. : · a ras1on ~e-

'iolucion-aria"dHa «::Onve~eioh1, y e1 oai~·rque ma
nife'iit~ba á 'los tronos- : afarmaha á toclo's. Lá 'Austria 
no se )desarmó á pesar tle la•'paz d~ Campo-Formio 
fruto He sétenta y siete vt'ct0rias_. La lentitud de la 
dieta de Ratis)jona , y d~I 'tongresó• de R~stadt, se-1 

gundaron 'stís intenéioáe5• ·se~reta~, "y s~ r~prochaba 
ya de liah~ finnado la paz: Lállnglaferrá 'liprovechó 
tai:itas tall.!ias de •déseontento pafa ·fórnia'r una nueva 
coaliciori:, y; dirijió sus mir~s sobre el éiilperador 
Pablo IQ. , e1 rry 'ci.e Nápoles; ieJ de Ceiaeria '· y el 
{;l'an cluque de • Toscana, á fin de ·volverá poner 

da la península baje· e] yugo de- ¡~ ·c-asa • cle ~ustria 
I! complclaba su· dominacion c<"J"n ' la' poscsion de 
ettecia. •-:; ;i ;. " 

' : r.i l 01,''§.1 u;: .. ulit '~ -~!><Je !J: 
• l. • • J I • . ~ ) J'> .> , ,, r ) ; ' ~ •_:;,,A•'.!') ,C i s 

· Antes del tratado de. Pilnitx.Ja. emperatriz Catalina 
hahia mostrado alguna · repugllancia · á ia ·revÓ!u
cion francesa. Este trata·llq .'le Jlahia hecho sin su 
eonocimiento . ..Los1 príncipes, habiart ido á Inglaterra 
t>or ílrusia. Así pues ; ·Ja Rusja·.intervenia poco en los 
negocios de1.la •E11ropa; ·p'~í'ó don resp~cto á las de 
fa eotonia1;cy la Turquiia ¡1t.e'nia· ligados·s11s intereses 
con Ja, Austria, ooo~uyo ~ihinete seguia relaciones 
diarias de amistad. Catalina l}abili tdado icsp'eranzas 
á1Ja, pr.i~erai, coaHcion:::Je Luna . .'cóoperacfon1 impo
nente r · Gustav.oolIIJ>¡ ~ s~ .háhia i'émpéfíadó en su 
nombre. Sin ·eml1argo Catalittal n'o hallia dispuesto 

1, 
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clcJ.~ud~.c:>!it..\ct ! ~n9 ,~~ pal'Si,mon\a, y S!! h:,\biíl Cj:9n-~ 
lCJ1lad~~on; a:,h~i,r ~u,s 1~!~ql,}~.~Y á.veces,sq tcsoJpi, .~ 
fa 13migr?,qiqµ frances1!. ~ c;!i:-rtQ que <fQ '.I 1793 -h~i~ 
\amhien pfrec:ido solefD1wmep\~ u~a i!!spada .a!, Cl)¿l~!t 
de Artois, y hahiJ pu4,'!"st~~ .su :<HsposiG~OJl ui:i:a cfra.,;· 
gata . fl4_!l )p;: COil,d~jesl! á JpgJatqra ~ .qtUJ. ~Slt;]llil~ 
haJlii:i. Jlecqo, n¡uµj,r · alg"'qos . .'de sus n~vjps, 0~ ulaJ 
~c1.1a~ra .'i:pgles:\¡;;,.parq. lo~lavía: no se · b¡i.b\a: pres~n
~.do trop~ al:f;tllfa r¡,¡sa ~ob,re !as o~·jJla~ .del Rhjn,~ 
L~; A~stria ~qla, . )uc.h~ha: contra ;la · revo,lU<_;ipn·ftan-i 
c:esa, d_es.pues de la retir¡icla ddos ejércitos p,rµsianos •. 
Catalina, cual,un gran monarca, S"e. ocupaba. de tra
t;t49s de co¡nerc\9 1 y, ele las vep~¡ijas qoe po~rian re-: 
s,qlt~.,, á sus p~e\il~ luego qµe ~a fievr¡; :r~volU;CiQ
naria permitiese á l~ranci.a dedicarse á los.grand_e-1 
intereses del estado. Ot.i:o motivo la impedía tam
hien á enviar sus tropas á éohlenlz. El brillo y el 
poder ll\I~ l?s ¡Victoriff§:.d.eLll'ficle)",icó ·acaháñ dcJthfr á 
la - ~rusia slJamaJ;>an §U ·atpnci@ll 1Qón áhquieturl .hácia. 
~~e lad!l;.JlQ ~JJefÍB :dej~r .. ck~1U1wccidasJ :tllsl f110n., 
teras, parti~1Jlarm.Jit1tll i <l~pues 1U!(JJa .lJrusía Sll.J1a:1 
bia aprovechado '{le la . .p.r:iJMra .oc~ion para :f.eoo1 
nqcedneptWI~. Ls>J giibin~te.s t\f &in P.iet~_&hurso 

t • 

y .ele Viena., co~s,~1Jn.haq 1éiitqnoeil ~µ ·· :raz'.on r& 
esta pote~qj¡i coµ1p.,í\tni~~ •DfCO!>a~a ~le la Francia 
r ~l.l ;~~miga .~a\1.t"Í'a-l l .f'lli1 ,Í-:) . 1 

1 ;, ' .l": :;l. '.!h 

.,.~ tiw:\:>;irgo, ,.~~tali:na , babiai-iói.stttlado rhacer uñ 
armamq_\tO, oops:hlerahk, y¿ súS rflota.sn.se· 'élisponian 
á clesplf'gar · su. ¡iabel,Joti r~breda-$ ·mares de ft'adoi@, 
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cuando sobrevtoo ,su munte : I? tepúbliba. tu~·o así 

-i1n enemigo J>;fligro.so de JllCITDs. La poLí~icp. ele la 
H'usia , y de In .Aushl.ia; les 1·oliligabaé• á noi perclerse 
jamas ele vist~; ,habian ·adopta.do u'(l sistfillla . de 
ali a ápár~Q.te contra lá 1;evolucion, i'per,o, vigcila
ban recíprocamenie 1 su preponderancia respectiva, 
y no pensaban cm.rouni:rse1fraocamenté, sino cuapdo 
Jo ex;ijicse el.peli@rp ,,ere <Jina: ele ellas. La cesiGn dd 
.Rhin á lai repúb~c.ai ~ cJLascendicnte· del clire.cb;i.rib en 
fas neg.ociaci.ooos1·, del oimpll~i~ i,¡ su ' conducta éJl 
liQJíl,Dlla., en Suiia,;1<Y cn¡¡ltalia, decidieron ái Pa.
·hlo., heredero de 1 la. polítiaa. do rn · ma:dri: , á l.Oni;\r 
úna ¡~arte 'a-ctiva en la nueva lucha-, que fa fogla~ 
terra susqitaha·. Se obligo á pouer en1 el campo de 
batalla un numeroso rjército, cuyo mand.oi.'.confi6 á 
Suwar<mi , oblel>ri ya por •su&ivi:olo.tJia.si ;i y .si.ts cruel-

- t\~cles contra lo.5 turéós; yt pólarios. Pablo necesitaba 
áclquidr g)otia\;i y, sobre; fqeoo UÍla: gloria pers.onal ; 
le alhagaba la: idea de1.cl.espfogar sus, bancléras, ~n pre
.senda ele los puebltjs civ:ilizaelos de .Eur.cip.a .,,,y no 
veia ,lio enemigo mas d~no el:e ' combatir., qU.e-,,6i· d 
c¡ue aca~a de q'uit.a.r la ItalJa ,e.ntera. á la Austri1.1: su 
a~iada . Cua.nilo NapoJeon ·paY,lip. pará,~gipt9 el ejéc

'<:·1to ruso empezaha: ~ . .reunirse 'en la ,Q~licia. ·, 
... 

~ •• J'l 

§1 llf .. ; / <; J' h':I - : ',! 

~ . ºf 1 T • <>,• 

L~ Inglaterra 1~0 ha:bia· 'pe1.'llonadQ ú, Lui.s1 ~VI la 
. i)érclida de sus 0colonjª.s.; el<ti eilei ·vasCo impcyto dd.a 

, 
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América del norte, que, con cl..de la India , Ja l1u
hiera peimiticlo rcynar paci6camcmtc · sobr~ · el comer
cio de ¡ los dos. emisferios. Con una iempresa de tan 
alta política, este' desgraciado príncipe babia elevado 
la marÍl'ia fr;rnccsa 'al primer :rango, y había tis
fcchó el.odio nacional. La lfraucia hubiera obtenido 
á pesar de Ja lnglaterra"t?das ·las ventajas en el 
comercio del nue\'.O estado ind11pe~die11te. Luís XVI 
se hacia así el bienhechor. .ele dos grande.s naciones . 

. Nada basta el dia ha 'podfdo alterar la amistad que 
cimentó .desde luego' el ' reconocimiento de los Ame
ricanos. ·Bajo lá cónveneion, bajo el directorio 
subsistió este mismo lazo; bajo el cousulado y bajo 
el im,perio fue ·el orígen Clc una alianza poderosa y 
respetable. , ,. . J , º'' , ,• 

La .rcv9lucion .foinccsa · marcl1ó desc'lc sus princi
'pios bajo el aúspicia.(le, Luis XVI. Lás grandes · fal
tas ele l~s itTCS ÓrJenes ,1 las ile la corte Jos matos 
consejos (le.Jos' ext-rangeros, y los avisos perfidos de 
la Ing!aterrn, ·que conocia mejor que nadie cuanto 
gana1,ia Ja· Francia con una verdadera libertad, tras
tornaron' sus buenos primeros pasos. El rey fue si
tiado en su. palacio ·; Y' ultrajad9 por la ca1)alla 'de 
Paris, con qúién tubo" que capitular para salvar su 
vida, y las de la familia real. Conducido á París ele 1 

noche, en medio de un tumulto de cannibalcs, quedó 
dcscle este momento prisionero de la revolucion. Se 
le hacia sutrir )a: agonÍá ele Jesucristo al mismo 

tiempo que se le salutlaba c.omo rfy de los francese~. 
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Act' ptó· la constitucion , que él hubiera llcbido clar. 
Su fuga á Varenncs, que -aun cuando hubiera te
nido buen resultado fue una vcrcl<1clera falta, se· ca-

' .. lificó por los partidos de traicion; y desde . este cha 
se resolvió la muerte de este desgraciado monarca 
por una minorfa, qn!! proyectaba en las tinieblas· la 
clestruccion del trono. ·La reunion ele Col1lentz, d 
congreso ele Pilnitz, la guerra tan ridícula de la 
Prusia, la retirada todavía mas ridícula de su ejér
cilo á la vista ile -nuestra a legiones sin O!ganizar, 
excitaron al mas alto grado la rabia revolucionaria, 
-y la Francia 1iasó repentinamente de el reynado ele 
Ll asanhlra legislativa,. á el de la convencion, de la 
revolucion y el terror. La In-glaterra vió con alegría 
estos síntomas ele clestruccion de la Ftancia ; pe1:0 
juzgó mal ele s11 enemigo; no entrevió la profun- -
diclad del abismo á que sü espíritu de ,·cnganza 
arrastraba á la· Europa, f á sí misma : no· salvó á 
Luis XVI. La Francia cometió como la Inglaterra 
su gran crímen. 

Despues ele este alentado el gabinete de San 
James- quedó· asombrado de ver á Ja rcpúhlic~' en 
pie, y terrible. Contó con espal!to los catorce ejér
citos ele la convcnc1on, que había muerto á su rey, 
y asalarió la Europa para tratar ele destruir la Fra~1-
cia. Los comisarios in¡;lcses habían visto ievanta1' el 
cadalso. Sus relaciones con Danton, Hohespi errc , 
y las juntas directoras se han averiguado. 

Pitt vcia con dolor que la Inglaterra aumcntalla 

( 

-
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su deuda por los · inmensos subsidios que pagaba á 
Ja Europa para balancear el efecto de las victorias 
ele la, república. La Prusia se le escapaba : la situa
cion de la Rusia era lejana, y estaba ocupada en 
observar la Europa sin dar mas que navíos. La 
Austria sola se hallaba con ejércitos numerosos, y 
disponibles, y tenia ademas injurias personales q~ 
vengar. En cuanto á la Espafia parecía dispuesta á 
sacrifü;ar: desde luego sus lazos de familia á lo que 
creía favorable á sus intereses. Así Pitt dirigió los 
esfuerzos ele su política h.icia la Austria, y el cuel'po 
germánico que se llamaba e] imperio : es:os solos 
sosten}a n aun en el continente Ja lucha contra la 
revolucion. La república se ex1cndia sobre el Rlun y 
los AJpes,. al mismo tiempo que Tolon caia en ma
nos ele los coligados. La Francia se vcia bloqueada 
ele todos lados, y la Inglaterra se lisonjeaba de m1 

triµnfo próximo, cuando Napoleon contribuyó á la 
reconqu!sta de Tolon. 1 

Dos años dcspucs concibió Pilt la fatal expcdic1on 
de Quibcron que costó á la Francia muchos cente
nares de oficiales de mar;na, resto de los compa
iíeros ele Sulfren. La escuadra inglesa presenció la 
destruccion de lo escogido de los emigrados , á 
quienes babia desembarcado sobre las coslas de Bre
taña. Mil dos cientos fueron fusilados de orden ele 
los comisarios de la convencion. El general Hochc 
consiguió salvar un gran número. Cuando hubo 
quien se atrevió á decir en el parlamento ingles, 

--- ..._ -- ..,_ 
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que ' estos desgradacfos .habi'án sido sáo11i'61iad~ po.i: 
la política lle aqilél r gabi.n¿te, respondid el, 11rinis
'terio: ¡tl menos nd se,, '/¡,a,, .derriimado sdllgra jlJ
glesa. No sin duda exolarnó Shetida11,; phro el 
rkonpr. ingles' se lui; evnpwado· por· tpdos los· poros. 
Tciclas las 'tenlaiív:as ·d'e' lit ' 'higlaterra' sobrg, ci: suelo 
francés ' nO ball'' slé)o1 rt}¡ls· 1felioes.' 1:\a'lja ISU.S armas) 
pero aquell'a ho füe rtla;ltMntc fatal sino 4' la fl1m
cia. Pitt no qui·so éleéír 'sino; que· n'a hahia c-Ost.ado . . . ( .. ;. _. 
mas que clinét'<> á' su nac1on; como num6'1¡rGr'no 'po• 

di<\ hac~ una conf1:;sion n\~ · grande· r . •' 1 • 1 
El cuidado con que la foglM-ena ' tubo.á.Jos tnín:

cípes fra\\ccses ' lejo& de el '~re'iiról"\i¡; ,Ja:. Vend~ ., en 
que erán ' tlOntinqamenl'e· a1}11nciad~; yi síem]tr~ es,_ 
p-eraidóii • e;n ·,,a.no, prueli>á'i safü:litihtcmdntar'ol· ,{jbjt!tf> 

tle &u ·11p&ít:ica ·, 1 q.u~ 'tí@-e1:á -élll:ctc 'fesuqlec'cr á. J0s 
Borlioqes, sino la ~leshtitcidn'll'e los c~arr~ttses ·entfr.é 
sí: Pi~t fue realntel\'te el1 .hai1t¡U:c110 de~d la · gllttra 
civil : 1tcn~a ighlm~nté a' §uf suel~;Jas ¡rl:ttp~ y Jas 
dei~oras: ( tir <ixpédicib1:f lJiél Ou'h<lé-'e11\'¡'i°H ' c1t 11795 · 1~ 
cüiil1ó ~le verg~¡!nza. En -, 794 fltis0 ; e~ 'itid!wfo · á: 
su1rcy, ('colobín~ ll!omcntánliamcnte!sohi'e.su ~:.thez~ 
hl. ·coronir que loH~frcóió la 1t1suttaécion-d:e kl. Cór ... 
cegá. La escrna• 'S(}; ~~~Jl1hi~ en 1 79')r;' N:JpóMOA-· se 
presénto :tl 'freti& rcleli cj.ércitoi de lt~lia; sú5' v~éto• 
ria~ U.a1naro1i fa m<mC:ion1 de la ' Ilnglatcl'r~";; ~sl~'. 
previo !Os rcsfiltatlos ? j llió oidQs ái'las própuesta1r 
del"<littclorlb r'Se aib1'i<!von confoteriaias en Lila·, que 
l_a ,fac;ilitaba n. hacer, sus últhµC1s' ·étnpréstitos éonscr-

. 1* 
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vando' .stt c'r:édito. Napoleb.ll, ,al firmar los prclimir 
-llares ele Li:olicn el 14¡11tle abril ele ,1,797 ; l1ahja· 
iwpue~o ·fa .pa:¡: igualmel'lle al dirs:ctori.o, qu.e á la 
casa de Austri;t, que acah<i .de pt;fc,ler cinco ejércitos 

\ . . 
.brillantes. La paz pü<lja llegar á i¡er generál, y la 
grande Qbra de la . revolucio.n liubies~ siclo sancip
nada eá Lil;i; ·pero el di1·ecto(iO no. se c'reia. bastaore 
foerfé respecto á .la naoion pa1;a spsi<¡nqrse·f.'ID situa
cion •.tan · elevada. · Tenia ·¿ncccs'iclad de i¡ep·ararclll 
a:tencion ,pública .d~>·.S~ 1adm.inisya·cionJriílterior,,_,y 
para tener un Qu.~;vo <?hjeto ,á ·que llaAnarlll rompí6 
rep,eptiriab1t11itA las :eonfo·cnc.ias de Lila si 118 de sep-
1ie~bre. ·La: '.m1¡;o~·"-qion, aunque dificil eJ)_• sí mis, 
ma por ·eh esyíritú ,,re}loh1cionario y la , i,t1stAhilidatl 
coqstitucional clel di11eétorio·, babia si\l,o,s~uida ·<tie,s

tramente 'por Plevill~ - le·r .P.elcr ., ,L,etoui·n11pr1,de Ja 
M.ancha, y Maret ~lle ha.bia.Jenido la principal! dí'
n:cci<;m r.~ucnQ.S ciuclaclanos que buscaron ,pót fos 
med~oseque li:s ;diét'Ó ·"Su oo.hoiencia, el ,.()f,l<i> rle ase
gurar la r.cvolu~ion Jrahcesa, por un tr'lt:td9 ~on su 
ene'migoi misl pelig~oso .. Un mes clcsppes,de,est~fPID
pimíento ., ~I J :8 .de o.et.ubre; Napoleon.firwó, la, pai 
de Campó.-Fot·i,niQ, :La: Francia !iubi0s.e .consegitiidp 
á un tieJnpo. l<;l paz1con· la IngJ~terra-, 1y con la .Au¡¡
tria, á no ser' por el espíriru dc'v1th:iM!1 que cegaba 
·al clirei::torio: Nb es fácil calcular tioa}..hubi rse sido 
su suerte en una época ep qu~ .tQdavíª ,l¡abja:tanto 
.entusiasmo pal;,iÓtt6Q •< la a.qtit_ud, súla t cl~ la nacior;i 
hubiese siclo basta!lte para ¡¡uJ;>yugar la Europ.~, ,y 

, 

; 

, 
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cambiar su sistema ele gobierno ; pues tal era el 
dogma· político de la Francia. 
- La Inglaterra volvió naturalmente, por la locura 
del directo1 io, á su marcha de odio y agresion 
contra la república, aprovechando un motivo que 
debía l1acerlo todavía mas odioso á la francia y á 
la Europa entera. El directorio culpanclo á la Ingla
terra de este rompimiento, se aprovecho para hacer 
continuar contra ella la acusacion nacional;· pero 
en la capital la opin:on pública se pronuncio contra 
la · guerra. Vueltos los negociadores ele Lila no se · 
, ·ieron libres ele! baltlon con que se motejaba á los 
gobernac\orcs : y el partido que deseaba · su · caicla 
,.¡¿con satisfaccion unirse á otras causas de clcscon .. 
tcnto una acusacion · de estado · ele naturaleza tan 
grave. 

NapoJeon que trataba entonces la paz con la 
Austria en su cuartel general ele Neuwalcl, cerca ·de 
Locben, se ·pronunció clecicliclamente por la paz con 
la Inglaterra ,.á cualquier pr~cio c¡ué fuese; porque 
la consideraba como imlispensable para la consoli

- clacion de la república. Úespues á su aclveni!Y}iento 
al consulaclo y al imperio , y mas larcle en Tilsitt y 
en Erfurt intentó i5ualmente hacerla ; pero el gabi
nete ele · San James que !rabia estado pronto á fir .:: 
maria con el clircctori·o, gobierno débil y caduco , 
se rehusó constantemente á toda·s ·las aberturas hechas 

' . 
por Napoleon , p:irque su gobierno era fuerte , y 
hereclitario. No podía manifestar su oclio contra . Ja 

J 
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Francia ele un modo mas evidentfl ; porque bajo Na- , 
polcon no se trataba ya de propaganda; el espíritu 
revolucionario se hallaba comprimido. El 18 bru
mario y el impe1:io, habian vcnga'do con. esplendor 
el sistema monárquico. ¿ Que queria pues la Ingla
terra rehusilndo la paz al vencedor ele .Marengo, al 
primer cónsul á quien. la Francia y la Europa daban 
el bcll-0 título de libertador, al emperador ele los 
franceses cuya alianza buscaban todos los reye·s ? 
La Inglaterra conoció bien que no podia detener la 
prosperidad ele Ja Francia ~¡ llegaba á gózar ele los 
beneficios ele una paz general. Se asustó con &ola la 
idea de que ia marina fraóccsa toinantlo su antiguo 
esplendor, la disputase un día el imperio de los 
mares. Napoleon no se dejo deslumbrar poi; una pa
sion ciega : apreciaba el bien de que Ja Francia ne
cesitaba : la paz con la Inglaterra era el blanéo de sus 
deseos; pero esta prodigaba sus tesoros para asala
siar c~ntra él los ejércitos de la Europa , y solo con 
la victoria podia esperar dchninar el odio ingles so
metiendo con la fuerza á sus aliados. Así fue arras
trado á su pesar á la conquista ele la Enropa , y á 
el bloqueo continental. 

La conducta del directorio en las negociaciones -
de Lila chocó de tal modo á Napolcon , que descle 
mtonces resolvió librarse de su política rastrera con 
el poder qui! tenia al frente de su ejército , y hacer 
un presente á la república abatiendo el orgullo de 
la casa de Austria , y ofreciéndola los beneficios de 
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úna paz gloriosa. Esto era ha,.cer; al mismo tiempo Ja 
guerra á la Inglaterra.' Era precisa toda la ineptitud 

1 del directorio para perder tan rápid:i ' y ' vergenzoiJ 

samente las ventajas de esta brillapte sÍtuacidn _j- lo5 
triunfos todos de el jércilo de Italia. ' 

Por una prevision notable Napoleon ·propuso 
con instancias al gobierno al tiempo de embarcársc 
para Egipto que se queda~'en Úesajx y Klebet muy 
capaces ambos i:le sostener las gforias de'i ~jé~cito. 
Pareeia prever que · se trataría algun dia c1e acusarle 
de todos nuestros desastres, 1~prochání:lole ele Iiaber · 
privado á Ja Francia d~ lo escojiclo ele sus generales 
y soltlá-(los~ Pero la historia di.rá que la replíblica 
contaba entonces con trescientas mil bayonetas , de 
lás cúales solo treinta y d~s' mH· se emb~rcarort' eon 
él. Morca u , Massena , Jouhert , · :Bfu ne· , 1 Soult , 
Matdonal , y otros muchos libertallo'r~s de Ja re.pú
blica en los Alpes , en los campos' de Zurich ó del 
norte de Holanda, no · forina~an parte ele lá erpedi
cion de Egipto. Un destino si-ngular estableció- deS'de 
luego á Napoleon como repárador necesa'rio de los 

. yerros del ,directorio, y ~I fue quien llamado de las 
orillas del Nilo por los males que a lligia h á su pattia, 
clebió ir á reconquistar ele los a llstriacos¡ la hermosa 
Italia, .Y renovar en Marengo 'et ·trataclo · de 
leoben. · :, . •'r 1 .;l i 

1 Rotas las negoéiaciones de Lilailél -gáB'inete !de 
San-James tuvo á su · dispasfoion Ja eteeéioh de los 

enemigos de la república. En las costa's de la1Mancha 
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se Jiacian grandes prepan1tivos. Todos Jos diarios 
ha.blab¡ul de UQ proy-ccto de de~embarco en'· Ingla-
terra. El . di,rect()I'.io bosquejo el sistema ele bloqueo 
contin~ntal.))ispµso ·el embargo 1c todas las mer- . 
cancías inglesa.~ que habiése ,cn Maguµcia y· en los 
otros paises cedidos á .la ,Fraucia. El embaj~dor · in
gles, t:.~,,S1:1i~a M.-Wiskam ooypa·ba en ella un puesto 
de opservacion ~uy. importante, y estaba reputado 
tiempo ~á<;\51 pqr el . Rrote,ctpi: de la : ~migracion frail
cc~a, y el c'irectpr qe! tocl~s sus. intdg~s en lo ·inte-· 
rior de ¡Jai república á li! que hacia una guerra ele 
pirata : ,e] ,clirccterio se crcyo con derecho ·ele exigir 
de. Ja §ui,¡a qurd~e~picljese a! ministro ingl,es. Aunque 
las po~ipio.nes , ~·e~pe{:~j;·as pe la,Jnglaterra ·Y la ·Suiza 
fu¡:;s,en ~nofensivas· µna- respecto-A otra , · habia sin 
e_m~rgo .u .~ pudo~ de,rstaclo un honor na<:·ional qut~ 
no. ~er¡mitia á la, Sl!iz;adib~ai ·se de una amena-z-a.co-· 
meticydo ur;ia i11f¡¡mia :, pt;ro M. ~ickam fue diestro,
s~po lo ,q~e.,e\ .5jirc~tqrio cxig.Íi\ de la Suiza y se re
tjr9. CP,p ~st¡¡. cofü,ucta esp~raba desílrmar y alejar· , 
l~ i temp~i;t¡ad cop que amcn¡¡z;ahan á la ijflve~ia los 
l!iqvimicntos i.nimsrecciona\es del, pais ele Vaucl, y 
las i11;trigas de Basilea,. 

1
Calcu!ó mal. La peticion de 

que se)~ drspi~licse ~raen sí misma tan monstruosa 
que se·clejaJ:ia ver que· ~I directorio tenia ya tomadas 
sus medidas respecto á la inviolahiliLlacl cld gobierno , 
cljJ ,los trcce ~cáqton1;.s: La rc-volucion que estalló in-
1¡1~liat:wwnte ·il~spues de la salida;,clc el embajador 
insl~!', 11jzo qt~n6iyas á tocios los mercados de la 
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Sui?,a las lllerlida:s tomádasr ~o~tra . las :,mei"can~ías 
ingl~sas. L!li producJosí.de t®uufactüras nacion.alM 
di~taban ;aul) . deJ gi;ad.O;,><fo ' l>.crffc~ion á que llcga,·on 
luego. que Napt>lepn1 v~J,vió á1ila Suiza su · libe1;~ad 
política, y ,se ckcJ.ar6 au 1pr€>t~{o.r. ? 1> 1 1 

El; c\\n:c;!J)1'ip1nq i;c;;1}~J1to. c;oh h,aber i(lstJrrecc;io- . 
. 1~a4Pi la Su (z~0 r~;wÍµ¡:¡io116 .,~1nbiel\I ~oma; Pf''º•' l~ 
lnglaterra se c.ujclp~~ [·fWfQ; fd~)Ps spcésos d: l ~01)\.i i 
nenle; eran detalles demasiado minuciosos para su 
política. Estaba forrnari~ó d proceso del clircctori?. 
Tenia sin cesar presentes cuatro grandes objetos : el 
1 8 fructiclor que hahia< a-viva<le.:1-l~ nuevo la; revóluciou · 
y liecho romper Ja&.".oirf cr"fl~as dei L.il¡i. ,¡, ,:l. ttatáclo 
rk, ~mpo-Fonnio qu c--Je h:ihia; qujtado. la Austri~ ; 
J~ C<>J.1q:1,ilsta ¡ ,cJ:i1ilomMica1 ,<~el ,}11m~Q$P límj,te .id.el 
llhin 1111~ N:ipolecío 1ac~ibaba clr a~11¡;ur3.,rd~n R¡is~a,cl~; 
.cnfin r.los .prt!paratiivos l1ciél10~ cm: Fr•ncia pafa iuna 
Qranrl_e pxpedici~n ., cuyor ohjlitP 'ise O(ulJaba á sus 
i nquieta.smiratlas. Se h::ibian cn_aao. su.c~csivamenle 
ciuco rnpúblic<1s.1 Le ·1e:i 1~ puc·s preciso· v·0Jv~1·;' ha.<:e1: 
t(>ll)a,r las an:nas al.co.oli11mt1e ~;,o ·1.;,. l; ~ p 1 , r.i:i . 

A prnvech& .hábilmenle t:de ·la m.uerte1 lle Catalina 
pa1;a inspirélr su odie á,,Pablo 11'>!· ~u 11ijQ; Este prín
cipe ele un carácter caba-llr.ri:sc11; inclinado natu~ 
ralrnente!á cmprésa ~ ;lrc'ti<.las ,,1~c par~io pn mÓ·vii 
v.odcro~o.1 p'ara ch:sperlait; .. la.11 ; pási~1~s~ ia:tlot,w.e~ida$ 
pQr las victorias ele la , i•tipúbli!:il\11' y rcaniroar.J~ 1).0-. 
lílica d.e lá Gasa cl~1 ~A§lri:J1 \l y fµc ~utfoso .v)w ~ tin 
Sílbinete protest<}nle WJlh•rse &ele un lá-rtáro, para . . ' 



'./ 

. 16 .IJCMEMOBJAS 

volverá t·olocar1al •papa·sóbrn la silla dt. San; ~cfro"'.' 
Una 'cscttach'a iirgl~sa. .sa ·HaUaba csta~tlfü~da ·en lt!s 
tnares ele Náp'cles ·,i '.l ;y. ·pT<Ytbgia lá& intriBas •del em
hajado~ ingles eerelllcl¡s Fortl1n\clo, al· ,oiisino tiempo
que espiaba los movimientos ele J.a, ésctt-adr~ dé To
fon. Una' fe~1nei1~aciofi &orchl:rtu>ya •óxipiosidfi ?odia 
estár '(>.rox'imlr , ·se e!ltt-en tlla ·po~ lodos·.-Íbs g~·a-ft&s 
cstallés y era l'á obraldtfilá> I(n~l11t1e;ra . J 1:' ll LL:; 1 

[ ,(.iJ .• ,;;.i, 1'), r~')_ d'.> f,1').)f:'lll 

i101n-. 1 hl• 1 1::iu 1c¡ § '.1 ¡y¡ .. ~¡ nu· r. ir.I :1 .ty J<[ 

¡ ' ; ! 11 , : ·y¡ Jf 1 ') l , ., • 

La IH1lia-esta&a1 mais ' qu~ ·COOC(!ui<Stada ·, eSt:iba re:. 
votuclóiia da.i"Mitinttas'.lque Ná>pofobí1 .it;u.vo . el ma1H\9 

l1alHa p'rotfgitlo ! otta~io ipodÍá> -lll <)Íbcrtad- y tai:foli. 
tunas lle los litlftiands ¡ ·ain~~n1lo 'cWf icjMél~ ·)a> tiu~~ 
de pi-'ratas·tiv:iwsi ¡;eytt qll!e 1 cl rd.i~11mot.io •111 fostahlí wifu~ 
las c!Qst!S d~ sctvki~~ fHlMiao~~hút1¡'.loll i eftclot Ja 1 11-M> ~ 
d~raeiori ~ 1. kl5 cotrl~s,io11ado.s '\\c¡l 11gobler(lo. tuogó 
que maréhó.'Volvioi'..á .~np!itt11l ' efpillag~ y el: ho"ibrt 
ÍT1ill&s 'p1hificado eq ltali¡i por la v.io~ria y; lit joS
ticia, llegó á ser odioso. ·Si• embargo la!t itlaas de 
Ja lil:iedacl pólítka s~ :fü1bian apoil~riclo l=lo u1odos 
los pequeú.61¡ 1bst'.ldos <de .í:ju6 1etlbr<!n la · Italía ,. 1 
como en esta pén\n'sula1110,.hay pueblo pori pequei,ió 
que sra que -..nifq>Userve e} 11couc1·do de• sU antigtta 
independeo"5ia; ta· dqctriha· de a<¡ueHa ~poca ·haóia 
progr.csos. Los ipríntipcs huian 6 capilü~ában ál>n 
Jos putbfos..- A• medida que los. in.teresrs dé fo mút
titud. s~ elév~hatt, desaparetia ·et respeto ' para con 



DE NAPOLEON. 

los soberanos; estaba deClaracla la guerra entre la 
aristocracia y la demucfaci¡t. Por todas partes la 
nobleza habia sido vencida , . y aun los patricios ele 
la iglesia Y' ~atorce ' éardenales , cautaron el · Te 
lJeum en Ja l>asilica· cle San•Pedro para'. dar ,gracias 
á Dios 'por Ja caída ele! papa, y el l r.estahlecimientq 
ele la repÍiblica1 romana. , ' 

El gran duque de Toscana había ele&ido sil' l·ran
quilidacl , y 'la conse1!vacion . de sus estados, á la 
sabiduría ele su conducta ·polític~ mientras la guer1a 
tle Italia, y pueile ser tambien át lit .eslimacion par
ticular quchabia sabido inspirará Napoleon. •Se clejó 
arrastrar del movimiento c¡ue la corte de NápGks ,. 
por las instigaciones inglesas, quizó dar á tC>Cl& l:J, 
1 talia'. El .rey ele .Corden¡i nG· reinaba ' siqo¡ en el. 
nombre : la fermcntaaion revo.luoioná1 ia habiai~ llo·- · 
gado-aJ mas.altq graclo ew'Sus est~.(lés· ,, .cst.iha 'pl'Í;. 
sion<wo de sus soldados; que solti: espét'aban upa 
ocasion oportuna para alista.i:sc ha.jo las bantleru 
ele la república : una orclen general ele Joubert bastó: 
para destronar á este soberano·. 

Ta lera la situacion política de fa Italia eh fo~ prf-
- meros meses lle i-798. Es iml:til r<!petir aquí, ló que 

ya se ha dicho antes sobre las 'repúblicas ' cisalvin!i.~ 
y liguriana. ESto,s clos estados sé hallaban sort\eticl:03 
enteramente~ la influencia fraÍl~f~a. d 111 · ! · 

1 

. ( ,. ' 1 i; • 

. ' f ·. ' 
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§.v . . 

La, España liabia·•segúido- el ejemplo de la Tos-' 
cana .que .d.esdc febrero· de · 1795 hal>ia firmado la 
paz coi1 la república> del-rey de1Prusia que la ·firmó' 
en 5 de abril y dé las provincias unidas que por el 
tratade· de 16 de mayo habiao conscguillo·la alianza 
p<>r p.recio el<: upa parte cleLtenilorio bá-lavo• El 2!! 

dejulio ·de 1 í95'-aquella potencia reconoció la repú
blica por el 'lFat11ilo. de 'Balilea cediéndola sus pose
siones· c\e Santo Domingo. El honor de Ja sansre 
exigía sin eluda que un-Borbon fursc el último á de
pone1~ Ja..o¡ armas,. ti mas· bies que no las depusiese 
jamati;• prro Ja política prevaleció en· Madrid , y 
fue aeet•ada pllj!s que salvó la España. La Catalufía 
)" - 1~ .Biseay¡i habian sidO: ya· conc¡üistadas por Jos 
r.c:pii~licanQ&t Cárlos IV. sacrificó de este modo s1is 
justoSi i-esentimi·eutos á· Ja· razon- de estado. La ne
ee•i<bld qpe Espa6a tenia de la Francia, el hábito de 
un comercio ele que 110 poclia carecer, la sinpatfa 
ele odio naeion31 contr-a la Inglaterra,. cnfin Ja li
be~t~cl ~e dos Pft ~us mu bella~ previncias decidieron 
á ·la· casa'-de·Borbon á olvidár en-l\ladricl las clesgra
cias ele su familia en,francia. El ministerio espanol 
haDia heclío en .1793 todo genero· de esfuerzos para 
libr~r á Luis XVI de la cuchilla revolucionaria; 110 

se concibe fácilmente que motÍ\'Os pudo tener la 
eo11e ele Espafía para ofr1.1:er· un asilo á sus paricn_fra · 
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desgraciados, cuyos derechos y resentiniiehtos in
tentaba vengar eon las ~ armas eh lti 'iüaíib;, ya eu 
Toloo ·;· ya •sobre los Pírineos. La Espana ado¡>tló 
clcspues ·de la paz- de Bahifoa._,_tod'os les-intereses po
lílicos cld 'diteetorio .tEn níai:zo de 1798 .man¡to 
salir· de sus 'dominios, á1 -taclos· le.$ "etlligraclos fran-
ceses. ¡ · ·· ¡ ~ , ' • 1 . / ,,-¡ 

El Portugal; mas- ~nanleciclo que · jámas >\!n · su 
odio contra les espaiioles j volvió á 1cáer bajo 1 el 
imperio del gabinete de San James Y"la paz .firmada 
con la r<iina: se rompió- casi en· seguida : esta era 
una consecaencia· natural de la falsa política que 
habia presidido en- las c,nferencias de J.ila : y por 
una medida ,,.centra Ja. €ual · clama altamente el de:.. 
recbo de gentqs el emba'jatl()T de tPortugal fue '~rres .. 

·ta-do en Pár~ ,. y deteni1.I~ euafro meses en'tSlifl!eniplcr.-
El directarío }ldf utiaJéon'Secuetr-Olit> de· S'ú :impr~ision 
reunió· en los Pirincos <tíñ' ejéréitlf: ·para op011erse á· 
las tent-ati•as imaginárias de Portugal,. disil\inuyen-
do así las fuerzas de- t¡ue : ñe~sitaba' pára recha ... 
zar en eJi llhin :, y los AlpP.S los es~uerzo.s de · la• / 

· coalicion. ' -• 1 

! ' §.HVJ,, .. • ~ i ~> • , • l 

La revolucion francesa· {febía· vcugar á~la 11ru~ia de 
la gurri'a de siete años sostenid·a por'Federico con
tra la ' monstru6sa alianza ele la Francia y de la 
Austria. E~ .gabinete de Bédin haLia comprmdido 
qq.e la verdadera política se oponta •á verse ligad9 
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.p.QL' . 1~u¡;;}lo, \i~mpp por. ~· t,i:atado- dllJ Nl}itz¡,, ~p q,llc 

\iíl~ia ~i~~ ·.a.~ra,$t{fHlQ. á.. .b~Cll\', ]a 1g,uer,r:a pof iiite1f,ses· 
que np s~Jo Jt: eran. e~li~~s ,, si{)Ol conlrar.ips> ~n 
qfociq, q~ la: po~i~j.q~ infe~iP.~ ele t~i;r¡torici:) d~: ~ jér--

1citp, ,y de 1iqy~z~, , ~lq hrPrµ$jíl<'.Jfl!Sfle~to ,á I~ iru¡;~· 
.tria,, po y¿dia ,aq,ueU<111ii!lOLpc;rtle:t: ,.. &i Ja coaliciou • 
era vencida, y podia ganar poco á nada si ve11cia , 
porque ~n- !ltttt qa.,sQ1 ,j::io1.~ b.u).>iera dejado el.e halfa rse 

· ~n . una pq~jc~q dij¡~)) he~tm~lo colqcada á uot:te y 
. JQest.e ,qntre. c},qs-g1Md~ il)-íl.S:\$.:, CAl\I son la Ru~;a y 

ila 4ustria.; y ~l IJ)qcljodja, 111ueo¡t~C\ Jtiempre por 
,1~ Fra·ni::.ia ren!imi .;/y sp((letüla mas <11,te; IJt.t.O<;a .á la 
alianz;J dd 61npe;·a,dQr, que. hukse ir6sta~rll1lo el 
-tJ;c;m~ ~la CáSfl •.<J.e:.&1bQfil. Li: c:ra .p.ues v(lnlajoso 
.qq~· la fn¡pci~ ntl.H\ase, el gobien)9 qut1 .haqia cuai-

. )'Qnta ~r·~ la w»j.a_ l,a.;j,~ ~le' u))e.; esHe4Í~ ele. '20h1e

dichti-pQli~i~~; .l?<HIÍ«iQo <k. q,qt> r¡j , a,q1 ~ 1~Jen(Q a~L 
grau Jj' ed~Jicq 11~:<1.if>odi<l,0 , &tJbstraerfa. Po(lia te

mei;se .<¡1t@'l,a-. Itri!$Ífl. llegasa á set otra Polu1•ia ;p<¡ra
la poüt,ca de lo gab~uates . de Sa11 P~t~rs\lur.go ,, de 
Viea¡t , y &e Pa(Í.5; y ~on l,a, m~dan?.a clcl, gobie1;11P· 
francés conseguía- aun mas que su scguric;lad' •. , Se 
puede decir con razon· que- había peligro , y ma.];r 
fe, en hacer la guerra; y necesidad y juicio en 

· fu'•na.da . p~., ,, ; · , ;J: .. 

- · Despues del tra·tad-O de 5~ ele', a vril , l.Jl ,f,ra1Jcia y ic· 
for-iQs.a , duciia 4e la. orilla' izquierda ckl , Rhin, 
scf!Qra ·de la ijol.and~, de la Suizá. y ele. Ja . Hal~ai 5c
pre¡¡ept.c). ~atti¡aJ~l¡(;'.Dt{: . ..¡. la Prui>ia c:onw una prQbrp-
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oora .p0<lccbsb:;, ,e'tli.:iqtrec-ida con .Jós¡ despojo~ de Ja 
Austria ·sunnas icmeHhemiga, El gi·bh1ere·ae :Betlín 

váia con placer los srandesij>rep'&l'lltivol! de.la·repúhli
ca contra la Ingiaterra; esperaba '.gañari con el em}ja ... 
razo en que se encontraba esta p.oteikiQ., de quien •no 
poclia declarars~ enemigo abiertamente en razon cfo 
la grancle extension ele costas, que le habian d<J.do 
sus adquisiciones en Polonia; pero cuyos despojos 
codicia va, sea por la cesion del Hano\,er, limítrofe 
de sos fronteras orientales , sea por sacudir el yugo 
británico, como potencia marítimta• El interes ele Ja 
Francia era proteger en fa mar el pabellon prusiano, 
y hacerlo como de él ele la Holanda , y la España , 
un auxiliar de la marina francesa. Habia vantajas 
naturales, y sobre todo intereses del primer orden 
para la Prusia, en manteucr la .amistad que ya 
existia entre ella y la república. Asi Federico Gui
llermo clesechó todas las intrigas é instancias de la 
Inglaterra, y nada pudo hacerle desviarse del sis
tema de neutralidad que había adoptado. 

Poco mas ó menos suc.cedió lo mismo con Ja Sue
cia , y Dinamarca, cuya anti gua enemistad cedió á 
los intereses presentes .. Éstos dos soberanos, en su 
calidad ele miembros clel cuerpo germánico, cono
cían que dehian aprovecharse ele el apoyo del poder 
fian~és para libertarse si era posible del yugo impe
rial. Por su parte la Francia tenia interesen crearse.· 
un protcdorato desde el Báltico á el Rbin; y estos 
dos estados, cuya marina respetada el" todo tiempo · 

) 
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e1:a i~p.or,3¡nté pa.ra, el comtll'cÍ~ ·~ completaban, conl 
la 'p9tcn.cia ma¡·ítüttá de la llo)Qncla' la sitriacio11 
v~n~jo11a que eJ dirr..ctorio no SJapo 'ni apreciar ni 
CQ11servar, y cuya primera base lrab:a sido el tra
tadv ele. Campq-form¡o: 
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POLÍTICA DEJ, "DIRECTORIO. 
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Negociaciones de Rastadt. - Revolucion romana . - Rel'o.~ 

.. ~ • •• ' •• 1 
• lucion helvética • .,.- fl:e-;olucion ~e Holanda, 

,) ' 

§ .. l. . 
J 
. . 

Los preli11,1i~arios de Le.ohe,n se ha~~n ·fi~ma~lo el 

• 4 de abril de-i 797, y el t¡,ataclo. c\e Cé,l,mpq-J;or¡niq 
el .de 1 7 ~e octu,brn sigµiente .;• 1,a Aoµslria · t~rdó seis 

• .l .l 

meses en res.olvcrse ~ l.a paz. Esta ,dcmQra era \ác,. 
· tica de · su gabinete , las lentilude~ de la c).ie~a"dc 
Ratisbona la siryieron útilmente. Cuauc~ sc .,ahri~ 
ron las negQCiaciones en Rásla,4t, Ja Aµsiria queri;i 
¡;auar tie1npo; sistema que .ha seguido ~n todas las 
.épocas. Los trá11,1iles ele su ,cancillería 

1 
y el carác¡ 

ter .na~uralmeQtc formalista de los Alemanes · acon
pañaron á. la variedad de interesr-s q-"~ : 1$ e,- 1w~qz;1ban 
en la dieta, FJlera de esto. el e11,1pC1fatlOlf,tcnia ).~es 
representaciones en Rastad~. ~~ta , posj<;jo1111 ff1vp.r~r 
ble á la primera parte ele 1.as ·nego-;:iaciqn~,s s;ortó di
ficultades en cuanto á los rlectorados p¡:~iá~~i~os 1; 
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y Maguncia que era el gran punlo ele contienda, se 
entregó á las trQpas franc~as; pero cuando los mi
:nístros imparciales querian persuadirá los p1íncipes 
alemanes que la cesion de la orilla izquierda del 
Rhin á favor de la Francia era compensacion necesa· 
ria de los estados venctos que la casa de Au.stria 

1 había adquirido en Italia, les respo~clian que el 
.emperador como gefe del imperio 'no había tenido 
derecho de disponer . del territorio aleman. Estas 
vauas reclamaciones no ' siJwieron sino ele clesal1ogos 
.al descontento; lo que Napoleon habfa deseado se 

h.1llaba {:Omeguiclo : Maguncia, Cassel, Coblcnz y 
,Kehl quedaban á la Fr~ncí;i.. · 

Treilhard, Bonnier, Juan Debry y Roherjot suc
tcdieron á · ~apolcon en Ja .di~cccion de . i~s córtfc. 

rericilis·tle Rastadt. Su$ ·ÍnstrucciQnes:veni1t1.\ dictadas 
con .el ufalil<i 'espíritu que· 'había fttst-rado las,. ntgo.i. 
-eia~iones de Lil~: El Di'reétOrio veia con sentimiento 
los 'Cfectas de la pazi de Üámpo·Fo~mi-0. Llegaba á 
tltc!it·'á -AA' ifflimo.s : Napeteon hubieu dcbltfo ·mar
~1ilt' i~dbre ~iena. ydeliribllr el -tronó iÍúperial; noso
<tros-ilmhiétllrtlos J!evotuciottad-0 ia Alemania, y solo · 
-a-5~ ·pé~a salir· ta repbúlica triunfante de su lucha. 
i':stáldemas refutar esta 'necedad política y militar. 
Na.poleiolJ ifi~ ta paz penetrado do 1195 V!.'rdaderos 
<intlereses de s11 patria, y de'su ejército. En •las grandes 
-&5sionés JlO"hay sino ·un•momento para bacér la 
p~z/yi:este le aproveclró. · 

Pa~ci~-tn Rastadt que el directorio, la Austria 
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y los príncipes estaban de acuerdo para entorpecer 
ll\_ negociacion. A 8 de enero de 1798, tres meses 
despues de las ratificaciones, recibió la dipulacion 
del imperio poderes ilimitados, y en 1°. de marzo 
reconoció la orilla izquierda del Rhin como límites 
de la república. La disidencia .de .rcligion . es parte 
necesaria de Ja polílica alemana. La Suecia estaba 
al frente de.Ja Jiga prntcstan ta contra los católicos, 
el rey de Prusia .dirigia los intereses del imperio 
contra la Austria y el ele Inglaterra intervenia en la 
negociácion como elector, é influia sobre· las deter
minaciones ele la Austria. Se deja conocer que si las 
negociaciones previas á la paz ele Campo-Formió 
duraron seis meses, las de Rastadt se presentaban 
herizadas de 'toda especie de dificultades. Los ple
nipotenciarios franceses pusieron por primera con
dicion como hase ele la negociacion , la cesion á la 
república del territorio aleman situado á la izlf uicrda 
del Rhin. Se les replicó con clifuras contestaciones 
en nombre de la constilucion germánica·, que visi
blemente se desquiciaba con la supresion de los t·rcs 
electorados eclesiásticos , reducidos á provincias 
francesas; pero el espíritu de sccularizacion se ha-
bía insinuado en Jos consejos alemanes , y no pocos 
príncipes entraron en extender este sistema. La Aus
tria pensó en secularizar los obispados de Salz
hurgo, de Passau, y Tren to; la Ba viera los suyo.s 
ele Franconia; la Prusia Jos ele Munsler, Pader

. hon1, etc. Los. príncipes seculares posesionados en 
v. 2 
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la orilJa izquierda del Rhin tenian derecho á 1ser in-' 
Aemnizados, y se pusier.on ·las bases ,de ·un ,gr¡n 
~-istema de intle~mjdades. · 

Cada dia se hacia mas .perceptible la )miseria de 
las provinc,ias occidentales é:le Alemania, y Ja nece· 
•sidad di! :!a paz. Cedieron , pues., los príncipes y 
:reconocieron definitivamente á. la Francia la ribera 
izquierda clel Rhin; pero no era esto Jo que apete
,cia el Directorio. Ordenó .a sus .plenipotem:iaTios 
que introdugcslln pretensiones tiránicas é incompati
,bles con las 1bases de ]a nr.¡;.ociacion iprincipiada , 
.como con los poderes de los negociad.ores alemanes. 
Acle.mas de la cesion de todas las islas del .Rhin 
piclió que 1 f~csc libre para las dos naciones la nave
gacion de todas las aguas que dcseml>ocan en aquel 
x~o, y la de los · cleJ11as grandes rios de á.lemania, 
patticulannent.e la del 1Danubio .. Con esta eondici.on 
cousentia en que la , república •no con'servase en Ja 
!'ibera derecha sino el fuerte ele Kehl y su comarca , 
y el de Casscl ·y sus al recledores, como pa r.:te. de la$ 
fortificaciones de Maguncia.. Se habia de demoler la 
ciudadela de Ebrenbreisten delante de Coblentz, .se ha· 
.hian de concederá la república cincuenta arpens ( 1) 
~de terreno delante de Runi11ga , y se f.iabia de .resta-
blecer el puerte comercial entre los dos .Brisach. La 
evaeuacion de la úhera d~i:echa ,pot los ejércitos .d_e 

{1) Medida ári.dafrancesa ql•C tiene 1800 pies cuadraclo•· 
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da. re1'úblicii '® rnihia 4,e \SPsl .. 1t;frc}o .\il!~l;i ·1tlespµes 
.de la .fjticuci,® d~; ~@JfldQ; ~~~f?Me~to 11\.Dii.·f!clo
rio con imponer tales condiciones_' ~icfü\ ;adew9s 
.contra :todJ.l,1 pfmcii}\iu ~~ ; juAti<;,i¡¡ qye Jos i~demni
·zados ~e la .ribeta ~1-Ji'e.éha .car~¡l.$en c2n las deudaJ 
,de los J.'.Stallonbe Ja ribera izqu·\~Ijd~' Jinalmel)te su~ 
<p.lenipotencia,ri.os Ue'garQO á ins~rtar .~n lit lleta .de . las 
.conferencias rq1te >espamb0¡ai pr.°'~fª res¡.ue~fa, por 
ser pasado el tiempo .de las ieontempJacioues j cláu
.sula que ,en defecto de u.nJI p.J011ta rc,soluciQn ,equi
l'lal1a .á. ,una: declar.acion de g11.crra. 

Los --ministros imperiales iq11\ugnaron vivamente · 
Ja nota .de: losplenipotcwciarios franceses. Repsaron 
;la ~esion,ck 1 la~ jsJ.as ,del l\hi_n; r.ech.aza~on con brío 
·las pretenciones . r~t~v1as á l?,s .fuertes <le Kebl , 
.CasseLy.:Ehrcnbre1s.ten, •Y "~ lqs ,puentes ni! Brisach 
y f:luni"{;a, como•per}uc\iciales á la independencia 
de Alemania, :y,contrarias.;íJ9 acordado en Campo
Formio sobre los límltes .del ;Rhin. ,En cuanto á los 
·P°'lazgos advertían que ,nQ .se p9dian supri~ir en 
este iio, si igualmente no se quttaban en ,Holanda. 
Jla ig~aldacl de acluanas. en la,s ;dos riberas era inad
.misible, en consecuencia de la diversiclad de estados 
.situad9s.sohre la ribera derecha. La libre nave_ga,cion 
de todos 108 rios de Alemania estaba fuera de ,la 
.esfera de Ja nll{;ociacion, y Ae .los p9dei:es de )la di
putac\on del impe11io. La tra,slacion ele las deudas 
,de,la ribera izquierda repugnaba ál derecho comuµ. 
,Por últi}IIO declar.abaila clieutacion hallarse pr9nta á 

2. 

' 

t 
f 
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rehünÍ:ia'r •á todo deredt& sohte lá 11"bet:1. izqniuda 
con t~I q1teº la Frfü\éi& abandoaaisei toda }M'(tension 
sobre la <de1;é~ha. ;1 • ~1· n- :i 1f. ! 'J:>wi1 • ' , <i 1 

Durante 'está, gúet'ra ~i]llotri~Hmi j" que puso en 
claro la má)a:ife é:lel Diré'ctoril)l¡ fa Austria por ex"" 
citacion y a expensas de la Inglaternr.<reparaha sus 
pérdidas,, 11·~organizaba sus 1ej¿rcito·s., · proveiá •sus 
ahnac'enés, ~se ponia. en estadp cle ,tmostrarse con 
lucimiento en úna segunda ooalicion. 1 1 .• 

· La Inglaterra habia tomado acto de las ,nueva-& 
pretensiones del director,io en Rastadt p:n:a . ~oplar • 
el fu ego de la guerra en Viena , y en 'San-Peters
hurgo. N<> perdia de vista la ruina que amenazaba 
á sus intereses comel'cialcs, si ;.se ajustaba la paz • 
entre ·la •república, y el imperia. · P.reveia el sistema 
de p'rolliDicion genetal ,\e ft"Oductos ae sus colooias, 
y <le s\Js. (ábritas, cuyo -monopolio .so)alJ).enl:.CI · po~ 
elia indemnizarla de los 'sacrificios· que .hacia. ~Ade
mas la tenia exasperada el rompimiento de las 
conferencias de Lila. No omitió Pitt medio alguno 
ele volver á armar ta Europa contra la Fi:ancia su 
enemiga personal. Creó el in1tome-tax qúe puso á' 
su clísposicion recursos imnensos. Se le atribuyen, 
tal vez sin fundamento, lós alborotos del país d.: 

,Vaud y de Roma , y la intencion ele atraer los ejér
citos franceses á aque1los. dos estados para irritar á 
la Austria con una es¡jecie ele violacion de la paz de 
Campo-Fonnio. Tatnbien se dijo que este ministro 

,para completar el psto plan de coalicion que me-
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ditaba ,.babia sugerido inclir,eclamente a'l directo.do Ja 
c_f pedicionJ dc1 Egipto con .el Qbjeto el!! c9mpromet<!r 
á la puerta otomana ; p!!rO es~ aser~ion es fal~a. La: 
guerra entr.4 ' Rritncia ,j J1,1rquía tenia para Ja lngla
t;erra sc¡:gµl:;J,nlchte. la , ~r3A vent;1ja d_e habilitar todas· 
'4's 'fuerzas , ele • fürsia desembarazando á esta potencia 
d.tll cuic@do-,de los 'furc0~·1 pero sj s~p Juan. ele Acre 
4ul>je~e ,::~~Q el), pqdeu dq Napoleo~1 el imperio turco 
hul!ierl{ YiNi!ado ,., lí!- polftiG~ - rusa :ln~hic~·a cam ... , 
hi:J,Q.o de repe~,,. , Jl\,1 ~i1glrt~!ª. hubiera c1;m.~ielerado 
~ cl:p.~~rta sq India oN . Ja, política de Pitt tam
hien. h11hiA!r• fªIt\h~¡:}.o;.¡ ·., , 
. La GOD&1'ir;u;ion que Ja.Inglaterra tramaba en las 

dos tercera¡; parteS¡ ~e Ja. Europa , era. peligrosa al 
directorip. Lejes. ele pp(lf.\'1 contar con ·iguales· ~eeursos ,¡ 

tenia la hacieqcial'pl\~lj<;~ .~µ r el :~1ayor clesorcle11 y 
ningun crédit~; y si ,J~ ·varios ramos ele ,la ,aelmi
nish'ac.~~pn se servjaJl1 p9n11 e~actitud, . graci¡is á las 
vfotqrra~ c\e lt,alia, ,,.~os..frpto~ se gozabaµ .. todavía ..... 
pero, -y:r np. pocl¡an cl!111~r larg<> tiempo. fü directorio · 
contaqx ron, la, gue!l'!:P~ra 'c!lnsolidar en Francia su 

. existi;ncta.,po~ítica2 '.~ºJl1~ )a. I~laterra para conset-· 
'Y~r s.u pr.epo.ne~r~ncia ·l1~ ~l\l'Opa. . . 

M~ent1:as toda V\a $e negociaba, en Ra~ta;clt, habían. 
med!tido grandes sucesqs : la :revol u.cion ~le Roma, l 

la de Suiza ~ la 1salida dé la .expec~icÍOll de Esipto, . Ja 
clcclara,cion de. gµerr~ de líl Puerta á Ja república ; 
la guerr;i ¡,de.) Nápole,s, Ja C-cteacion de Ja. república 
parthe11opea, el µ~sti¡o~amient? del rey ele Cerdefía , 
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que Sé refúgio á Sl~ poSllsiioi\\'S Ín90)á\'UtbmG ~J i'dJ 
~ Náptile's & Si~iria·, , ;- fit\állftcnte I~ rd'v<thléíortH~ 
Fa-s 11ostilitlacle's cñ' .itlem~ríiá.< ~ ,, i~. ·o :;1·1,1 <' r: r; 

A pésár die ·fas n11evalS ' pfett'isi9flt~tM'IdÍllftlélftlfi"o 'et1' 
Rasfa'crt, y de Ids ffopiezdJr <tl.16! s& ffii.t!Whtui> fi\1 d 

' . dticrpó• gerrhá'nk'o1
, par'ée'iÍ111 incliótt<la la cliy>üRidiofil 

d.ef l.uipefio al sistetfiá ele n~tMliclfill á ' citf~1 &~1iru· 
se hal1ia pu'rSt:o· éH·efAti> P~úsih91.ál Aíistf'~ ºª~~U 
cte pr'evet en tafupó-FórtÍl.io qué siJSii el:ia'V~nlos :Ye'
cretos' ,htt1%sén de <la~e'lítfl>pó 'ái.Uile6 pYefensi6nes de 
ta r'epúbllca- Ías oia cónrJuiño &e'Sa~racld;"~éW> si pibf1 

una parte dcst'aba romper elútia'ta'1l6~ ~mMi ~e I¡,: 
aconsejabé\n la' Rusia 'y Id ln'gJafe'f~a~ pórºé:ltrat la 
contd1ian fécHos éloF ptoLeétorttto nik'"bfü' qlH! j}Y.t 

tomancl.Q fa Prl.isili sofWc eH1ñ~üio.· fürefect~-~ éf téy 
dé Prnsra no diSmruláDa 1su frítHléiótftlf!'ap1•bveelí'ars·e: 
def m:otnento ''tyá'rfr·; forl'l:rr' ~h~!n'ia i ~M ¿i\rp~i'lftlor 
ac~tan'do'fa p~p-oh'cl~á-néli 'l:¡úe Íé'1ófrécia%ci:!HHt 
cunstandas. 'ftesfüio ':i toda?'léWse~tl&iotll>S:fleJ.l~'a 
hinele de San-"Jam~s , y eMahlo ·una'J ptilífita del 
rauchó cuidado pará la ~ustrfü; l.Ma- se1 Wáll&rep~n-1 

Ltnamente arrasíracfa por a~fil1teeideirtiós <qu~ ' fil lft:' 
glaterra habia prepat:iHo9 q!R! rtsíUta~áWde'1frátácl6s' , 
secretos' aj ustadosJrfiuchóS . meses'- árltes éntr~ •las 

cortes de Vich'a1
, . l..o,ndl·Js:, :f' Sát'1 Pet~rsbur~6. El' 

rey efe Nápole.~ hilh1a h'tch<Yni~l'éhar su' ·cjérélto stf&ré1 

Roma; el de Cercferta y el grán- duque tlé Toséána 
l1ahian segúido efü movidiicntó'.' llbr otro c!j¡líréi'nt'i

1 

el ejército ruso. había pas:iilo ya Ja~ 1
frentéYas"Aus•, 

, ' 
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friacas· .. Err Suiza los gl'isones habían saaaclido l1L-
1nultuosamente el yugo ele la nuéva c.onf edera'c10n 
helvética, y habían pedido · auxilio ah~iércíto . aus
triaco d:cf'firol. El' genel'al &tze habia enlra<lo. J>OQ 

aquella parte de Suiza con 30,000 hombi:es : final-
1hente la abér.füra cfu la campa'fia ele· Aiemauia ~ 
decidió por la toma de la fortaleza de Ehrcnbreistcn 
que bloqueada estrechamente por los franceses desclo 
la abertura del congreso hubo de rendirse. La posll
sion de esta pbza impurt:rnte c!aBa· ma ynu teson ái 
las pTetensinrrcs del directori.O, a poyada-s con . u11a\ 

posicion milita.e respelable .. El árchílluque Cárlos< . 
tenia. uu fuerte tjército acampado entre el Inn y d 
bech, : el general' Jourclan. mandaba en la ribera iE
cfuietcla' clel Rhini el ejército del Danubio. 

Las fuerzas de la coalicion se consicleraban ele: 
P'.lO,ooo' hombres en Alemania, al mando. clcl ar
chiduque Cárlos; 30,000 en los grisOTies al clel g&
neral Hotze.; 24 ,ooo en el Tyrol al del general' 
B-ell:egarde; 60,000 eu fralia ' al del gcntíraf Melas , 
y roCY,oeo' l'aso"S e~ marcha. Los prfocipcs de Italia1 
habian pÚeslo en movimiento, 60,000 hombres. • 

Joubert y Championel mandaban los e~rcitó~ 
franceses ele Italia,. y la recompensa ele su:s printer.os 
acrcrfos f~ clcponerlos. Hubieran hecho prodigios;' 

-.ptro el cfüactbr.io no pcnl©nÓ ' á' Jo.ubert el habCD 
querido prt>te¡;'ell' la .... inclepenclencia' ele )ti> rr pública ' 
«!isalpina, y supo su exoneracion en 1lurin á ckmde· 
habia iclo, á intimar al rey. de Cerclcifa la orde1i <le> 

. ' 

I¡ 
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bajar del trono. Championet que en un mes e~aso se 
había apoderado del reino de Nápoles, y había obli
gado á aquel rey á refugiarse á Sicilia , fue separado, 
por no haber querido obedecer á los comisarios del 
directorio. 

En medio de todas estas demos1raciones conti-
. ' nuaba el congreso reumdo en Rastadt. En 20 de 

febrero de 1 799 el directorio publicó un manifiesto 
en que acusab1 á los austriacos de ha~er atropellaclo 
la línea de neutralidacl que aseguraba á Rastadt. El 
archiduque por su parte proclamó, que ios franceses, 
en el movimiento sobre Suabia, habían quebrantado 
el armisticio estipulado para la Alemania en Leoben, 
é intimó á Ja legacion francesa que saliese inmedia
tamente de Ratis'hona. La legacion lo rehusó, y el 
archiduque la hizo conducir militarmente hasta las 
avanzadas francesas. El ejército francés pasó el R~1in 

1 

en 2 'de marzo, del modo siguiente; Saint-Cyr, 
comandante ele la izquierda, por Kehl ; Jourdan por 
el fuerte Vauban; F crino, con la derecha, por Hunin
ga y Basilea; · Bernadotte con el ~jército de observa
cioñ desembocó p0t: Maguncia y bloqueó ·á Philis
bourg : Masena marchó sobre los grisoncs. 

En vista del rigor que el archiduque había usado 
en Ratisbona con la legacion francesa, los minislros 
imperiales que se hallaban en Rastaclt fueron reti
rándose casi todos por temor ele represalias.y de este 
modo el congreso se disolvía por sí mismo en fuerza 
ile los sucesos • . Sin embargo los plenipotenciarios 
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rapce~s distinguiendo el , rompi1uienlo co~ ,la Aus- · 
ria de la \lf'{;Ociacion .co~ el imperio , pcrma,necian 
n su puesto,,: pero batido Jourda~ en :¡ .de abril, y 
blio-ado á repasar el Rbin, -la !·ibera derecha , Ras-

" j ~ .. 

adt y su· territorio se halla1:on envueltos por el ' " ' 
,iército del ar~h.i~uque, y en 23 la, dipulacion clel 
JUpcdo declaró disuelto el congre¡;o. Había habi,do 

alos trata~icntos. de · las tr~pas a.ustriacas á los 
correos f~ances~; y · lo~ pl~nipotenciarios pidjerón 

un.a escol~~. austriaca ·p·ara se\·1 protegidps ~p su; viagc 
que le$ fu~ . denegacla :. cosa monstruosa en política. 
En 28 llegó á fülstaclt un.oficial austriaco con 5o hú
~r~s 1 de, Sec!}her;, 1 y~ clió. á ,los .. ministros franceses 
orden de s'lJir · Mntt:,o ,,<\c 1vefote y c.Hatro l1oras¡ A las 

sí~t~ A~ Jíl . !~rª~ ~.~ l~s , i:rttregó, ~s}:i iqtiri~si?n ror 
<i~cri~o, y firpaia,,por, /3.t!~·katzy ,fióro_r¡lel, y awe~ 
surañ~los\!8 preparal~vos se p,us~e~· 9i;i, en qam,ino'entre 
las nuev~ y. ~iez de ~a n~h5. L?s·cletubi~ron. mas de 
una hora . n las guardias <le la i;iudacl , y por una 

~ u 1 }J ) (~ i '_,, l • 

co~tradicyio11 ~93tlJ~ltt~ er~o _.expe,li\\~~ y,PP sr¡ , les q~cria 
deia~ s,aljr.1 fouti:lment~ rep,itjeroo . l. cOJ~aódan'te sus 
W,t¡anc!~s~ Pi'Jl'il . que se les die coita, porq~e se 
~~ ,r,cs~•·1iP. :qw~ Dflcla tenian. qu~· twp_er _ ~ ~ asi sa
l~eron-al fü1 1~ pes~r cle ,w n?:~~e y de su& inquietudes. 
',._ A; cien}<? y cinc)..lenta0 Nsos de · Ja cm da el f~cron 
ªMJ::.Jldosy ~letc:;_ni~os los s~rr~ajes. ; la noche era ~uy 
9.b~SW~ y }<?s ~yi~.d?s llevaban teai¡ encendias; Juan 
~~¡; D¡;bry que iba 1~n el pri¡ner coche fue a rra9caclo ele 

-~' 1 le_ reg~stra{on , le quitar~!} ¡ sus papeles y des~· 
.•. 2* 
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i-íucs de .habérle sacttcfífo 1 a:Igarios sabld2os /<?á'y6 d 
una z~nja y se fe tlie ¡lot mtt~rt~ .. ~onniefr y Robe(·; 
jot sufrieron al príntipio el mismo 'frataín'iénto, perfi 
lüego fueron asesina(lus ; . Roberjot ' recibió' eJ tolpé 

1 . 

mortal en hratos de su m'nger f ~ue le deférlcliá ü1Ú· 
tilmente cubriéndole eón su cúerpo. Los rie'SÍno~ :, 
qué hablaban francés, ~r~n evide~terkiénte fráneelies 
clisfrazaclos de h'úsarl:s ausfriacos. Atacaron Y'lleif
chillaron soro á los Írlinistrds y no- hicieron clatio ál· 
gunó á lús secretarios , r1í á fos clemas l\e l:f coitíiti\ia. 

Juart Debry pasó la ttoche rm el bosque , y ai élía 
siguiente volvió á Rastadt , á l:asa clel call<\e de . 
Goertt, ntitJistro prusiano. Bocardi ministro efe fa 
república ligdriana , q 1e iba en el úÍtiino coche , y 

. oyJ el bul,icio y· los cla morés d¿ hls víctimas ,'Se 'sal• 
vó á pie con su hijo y había llevado ya á Raslaclt fa 
primera noti~ia ele aquél inahdito atentado. El CÓndi! 
ele Góerlz reqtliriÓ' al cómáhdahte de la' puer\a de 
Etlingen, en nomh?e del honor alcmfo ~ que deda" 

, rase que pi;ecauciones había tomadO" contra t:ll crt~ 
men, y el comand té respondió al .conde, .Y l íos 
demas enviados q se le reunieron, que babia Iia~ 
hielo un mala inteligencia de las pafrullás. Le rccoñ· 
vi~icron sobre la escoltá que le habi~n pedid-O J 
babia negado, y se 'clescargó 'con sa gefe el cual alego 
110 haberla concedido al conde de Bernstfortf con" 
s~jero entonces de la legacion prusiana. Joqtáronse 
todos Jos ministros extrangeros que quedaban ell 
llastadt, y publicaron en 1 • de mayo una ºdeclara· 
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Cion sobre las escándalqsas ciréun'st~n'cia:s ' (le es:ta . 

iolacion Cfel derecho de gentes. Este manifiesto que 
1onra la lealtad-germánica lleva'las. firmas s~guientes. 

onde de · Goifrtz, baroii Jacobi, de Dohem, de 
~senkrantz de RechberJ:1 ~ de R~lidoJ> , . bar9n· de 

' o 
Gatzera, conde de Solins-Tambach, Oito áe Gem-

ingen, de Krcncw, co11de de Taubé. 
Este atentaclo dio lugar á muchas conjeturas. La 

muerte imprevista y reciente del gene.-al Roche, la 
insurreccion de Rouia clir~ida conlra el palacio del 
embajador de. la ' republica', y la iovasíon de Suiza, 
volvieron á recrirclarse como·indicios contra el tlirec~ 
torio, al cual podia imputaf'se un mievo crímen. Se 
decia que por· cstos' honibles mcdio.S pretendia hacer 
la guerra nácionat, f.restituri: al ejé~cito Ja energía · 
que empezaba á deéaer~ En efocto el n1ensage del 
diréctotio del 12 de mayo anunciando la dt:claracion 

• de guerra al emperador y al gran duqu:é de Toscana 
no fue. aco{;iclo favorablemente, y ninguna .guena 
pareció menos nacronal. El archicluque C~rl~s t11.vo 
por conv.eniente sali~ al encuentro á la.s invectivas 
del directorio, y á este efecto escribió'el :A tle mayo al 
general en gcfe Massena, y la E'1ropa y la Frl\rn1i.a 
hicieron justicia al honor ,\el archid~uc ¡ pero ' n~, 
por eso (lt-jaron los consejos de proi:umpir en · ~u 

grito de indignacion uná-nime , y de dent~l)ctat •4 
1~das las. 11ácioncs el asesinato de 'Jos plenipoten-

• ciarios franceses como crí1uen ·de la casa de Austria, 

adoptanclo con entusiásrpe tres )'('soluciones: celcbra.i-
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en las cabezas ele partido ele tocia la república , y 
en los ejércitos una ceremonia funebrc en honor de 
Bonnier y de Roberjot ; colocar en todos los tribu-
11ales, escuelas, y administraciones la inscripcion 
siguiente : « A las nueve de la noche del 9 florea) , 
» año VIIº. el gobierno austriaco hizo asesinar, poi' 

1 » mano ele sus tropas á los plenipotenciarios fraru::eses 
» enviados al congreso á negociar la paz», y final
mente ciar á cada uno de los ejéreitos y armadas un 
estandarte tricolor con esü¡ leyenda : « Venganza á 
» las cenizas ele los ciudadanos Bonier y Roberjot 
» plenipotenciarios de la república francésa. " 

Reflexionando despues de los primeros mom.entos 
de inClignacion , no se comprehendió de que proye
cho poclia ser para los gobiernos enemigos el ase-. 
slnato de los plenipotenciarios franceses. No poclian 
pevar consigo sino papeles relativos á la negociacion, 
y los pormenores de esta eran bien notorios. Cons
taba á todas las potencias que la Rusia, la Ingla
terra y la Austria querían la guei:ra, y las dos úl
timas no sin' causa desde que el directorio había 
revolucionado á Roma, la Helvecia, y la Holanda. 
La Austria debía procurar, y procuraba atraer al 
cuerpo germánico á hacer causa comun con ella, la 
Ptüsia J~ clebia resistir por -todos los meclios, y lo 
rcsistíá. " · 
-· ? Qµe poclia 1ser lo mas importante de los papeles 
de los plenipotenciarios ele! directorio? Paris qúiso • 

ducargar la odiosiclad ele este asesinato sobre el. ga-
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binete de San-James; pero. le justificó la opinion 
pública , "V bastaba un instaute de rcílexion para co
nocer que.era un delito inútil á los intereses ele la 
Inglaterra. Entre los que presllmian penetrar el fondQI 
ele este misterio, no faltó quien opi·nase que Bonnier 
y Robcrjot , indignados de ·las dobles exigencias del 
directori0 en las nuevas instrucciones que habían 
recibido, se proponían· denunciarlo á les consejos ; 
añadían que Juan Debry aunque bien enterado de es
tas intenciones, lejos de coincidir con ellas informaba 
al directorio de las disposiciones de sus colegas : 
estos habian quedados en el campo muertos por gentes 
que hablaban francés ; y aquel aunque el primer 
acometido habia salido del lanee á costa· de leves · 
contusiones. Esta pareció la opinion dominante en 
Rastadt, á lo menos se le di& entenderá Juan Dehry 
que le hontaba poco el haber salido tan levemente 
maltratado, y haber pasado la noche sobre un ár-

• bol ;' pero entonces ]a opinion estaba en guerra con 
- el directorio. 

§. u. 

Toda la Italia ardía en la fievre l'evolucionaria " 
y babia emulacion de constituirse cuanto antes en 
república. Nápoles estaba igualmentG en fermenta-. 
cion y no bastando las cárcele~ para encerrar sos
pechosos Ó culpables, las suplieron por orde·n del 
gobierno los conventos. Roma en tal época no podía 
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desentenderse ele sus grandes recuerdos ,. y no hahia,~ 
co aquel.la patria de los Cicerones, y de los Brutos, · 
homDre que supiese leer, que ~o repugnase el yugo 
pontificia} , y i:ccordase la memoria de las antiguas · 
¡;lodas consulares. ¡Cosa síngular ! mucha parte del 
cléro adoptaba rstas opiniones· póco confotll!etfcon · 
su, institucion ultainontana. De parte de los ministros · 
protestantes esto no hubiera sido eslraño, el evange-· 
lio lo siguen á' la letra o poco menas' y su doctrina en 
este caso es casi toda populat. La' homÚiade Pi0Vll0

: 

entonces cardenal, publicada en su obispal\<> ele · 
Imola, fue po~able síntoma del torbellino ' que ar
rastraba al espíritu humano, porque era mas bién · 
uu Sérmon: jacobino. 

Desde el tratado ele Tolentino ')a repú.btic:a·estab:\ 
en pa~ con. el sumo pontífice, Pio VIº. ; este tenia ~ 

su nuncio .cc1·ca del Directorio, y se hizo una cosa 
agradable á la corle de Roma, enviando allá .Por· 
embajador á José Bonaparte, hermano del general • 
que babia ajustado la paz; porquecra una garantl¡¡ 
mas que se daba á la santa sede. Esta protccclon 
era del todo inofensiva ,por el carácter persopal del 
embajador, que lo acreditó positivamente despre
ciando las intrigas del gobierno ele Roma con él d.e 
Nápoles , y tolerando que se diese al general aus .. -
triaco Provera, el mando del ejército pontificio. José 
supo que se tramaba en el estado romano una cons
piracion, dirigida á restablecer la república romana, 
y se }o advirtió escrupulosamente en 26 de diciembre 
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de 1797 al cardenal Doria ·ramphili, secretario d~ 
estado. A pesar de este aviso . hubo .el dia 28 una 
reuhiatr setlicioea cerca clef palacio ele Francia, el cual 
ém!fo tudos los de los embajadores en Roma, g&zaha 
lá1prerogativa de jutisdicioo ert ciertO recinto, pé1'0 

fue \iolada 'por una mucl1edumhrc que se paso á 
gritar j viva la república Romana l vÍvá la repú.bliéa 
francesa! 

El embajador se encontró con este desorden rtl 
volver á su alojamiento, y ya las tropas del papll 
envestían á la multitt!d que se recogía al pórtico Je 
el palacio, á donde era encerrada á fusilazos. El em
bajador tuvo espíritu para meterse entre los comba
tientes con Jos alumnos ~e la escuela francesa, sus crja
dos , y álgunos oficiales , y despues ele ha her reclamado 
inútilménte su inviOlabiliclacl clió orden ele rechazar la 
fuetia eón la fuerza. ~n este ht>rrible tumulto recibió 
dos tiros el jóven general Duphot, desposado con 
una hermana dé Napoleon, que se retiraba herido 
dd primero' cuando et segundo le derribó muerto. 
Corrían en el palacio ·de· Francia arroyos de sangre 
de los heridos: la injuria era manifiesta. El embaja<
ctor tuvo &umo trabajo para contener á aquellos,fre
néticos y hacer 'Cerrar las puertas : su dignidad se 
hallaba ultrajada por el ·puc}:¡.\0 y el ejército ele Roma; 
por lo cn~l el sacro cole~io· le propuso satisfacciones, 
sobre la-Scuafos DO CF6JÓ <1eber lOnil!t reso(ucion, y se 
saJió 'de RomaT Et dírectorlo clamó pari laneenganza, 
pero se tenían ya tales' sosp,.echas· <le 'él 1 que como ero 

: 
' 

i 
' 
1 

' 

' 

- ' 
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Rastadt y La usa na , $_e le iiµputó ~}: atentado que qµe• 
ria castigar.. . , . 

El papa: envió á Paris· sus qescargos.., sohcitando .ar 
mismo tiempo se hiciese nna. pesquisa. El directorio 
cerró los oidos .á toda-escusa , hizo arrestar al n,un-· 
cio, y clió orden al · gen~ral Bertie1: de marchar s~br!! 
Roma .. , Conven•a así no -solo á ·su vaniclad, sino 
tambien á su interes, como Jo ac1:editaro!1 ,fos su
cesos. El dill ro ele febtero ._yino Berthierá al~j¡ir~e al ~ 
fuerte ele SanángelQ, abstcnib,1dosc po,r u'na fr!OA~ra
cion- q.ue le era propia ele cntra1· e.n ia ciuda:d, y- de, 
inquietar á Pio VIº. en su mismo palacio,1 Est<; prÍD'
cipc, en sus perplexi<;l.acles se ha~ia : .dirigido al rey. de· 
Nápoles, y le hábia ok-eciclo pone,r ·l"A- lffi~; ~ano~.á . 

Roma· •. Nclson sé halla~a 'cntonc~s '.,~n · la .bah-fa . . qe, 
Nápoles con su ,.eseuadr~, pero .~ ·:p,~sar de ,e~~·-yi 

de ser ingleses los dos favoritos deJ':rey y dc.la-r<:y.na ; 
Hamilton, y Acton ,· el. rey ¡;esponN~ que ac;!)n~ .. -
jabá al santo padre.,. que al\gociaso 'COJ'!· el geti~rnl

clel ejército•fraoces y qqe fue$~ l>uscando)~r.!!;il;S¡- :El 
dia i5 de fohrero, resP.llQ, l!l _pic~ del ~irmíl.l i:tgrit<? 
de la libertad ro1úa:ua. Gpmo: e1.l:1 lo:s : dia¡; . ~~~la.réci

dos de su historia el pue)llo se ,j~ntó en el. F'qr,9 ·, ~
sucitó la· república: ,.re·clactó la acta sol~mR<: c!e eman
cipacion , 1 y proclamó el rgobicr,no ~0ps1;1;1;llr ,; s~.ad<> 
y tribunos. Los croll!an9s rw:piidiar{ e~nlq Q~9S. pue,. 
hlos de 1itali:a ;adoptar ,e} gobi(J flno·Aí~t:e"?riªI~· ¡ . ' 

, Bnvial'On,l UD!\ ;dip.utacion i ;an,\l{:Í.~J: . ~h general 
francé:s.J..a caida aehtrono P.OPliÍJcÍ,9' •. E! ~qqe1;~l acce-:_ 
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dio á 1 eseos del pueblo , y marchando al Capi
tolio con los granaderos, la plana mayor y desta
camentos de caballería , declaró 1p1e la república 
francesa reconocía á la república romana. La atlhe-
sion de Berth.ier al movimiento popular que acababa "' 
ele derribar.al gobi-ernó , no Je dejo ya al papa otro 
recurso mas que eI de abdicar y huir. Lo que hubo 
ele cruel para Pío VIº. personalmente en esta revo-
lucion, fue que se hizo el dia 1 5 de febrero, día· en 
que entraba en el año vigesimo quinto de su pontifi-
cado, y que tres elias despues cantaron catorce car-
denales en la basilica ele San Pedro un te Deum 
solemne por la abolicion de su soberanía, y el res
tablecimiento ele la república romana. El 20 salió 
ele .Roma pa;a no volvá. El general ·Berthier le dió 
una escolta , y pas& á la cartuja de Pisa ,_. donde 
permaneció hasta 3o ele "abril ele 17g9, q~e fue 
trasladado á Francia y conducido primero á Brian~ 
~9n , y clespues á Valence, donde murió el ~9 de 
agosto del mismo año. 

No tardó en establecerse en Roma el espíritu ele 
rapirla , y ele concusion del directorio, como babia 
sucedido en la Helvecia ; las leyes sobre emigrados, 
y las confiscaciones imprimieron su sello á la nueva 
rcvolucion; los cardenales,- los prelados, y los prín
cipes romanos , fueron declarados emigrados, cles
pues que se les obligabaá expatriarse, y sus palacios 
fueron entregados al saqueo· clespues ele pronunciarse 
la con!iscacion de sus bienes. En medio de este la-
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t1'ocinlo qu(\étrtiql•Wá·á· fo!íag<!nfes civiles direc-' 
t-oJJio, q.uetl~ban aht~s.ruas la!S' pagas del ei~réfto. 
Los 11atur.ales ifl<,ti~-a~fos de.tantas rapiñas que· des~ 
pojabalf á ser · pairs <te:; uurt multitud1 de monumentos 
du airres-, pintara~,1<y • estatU.as, sin· contar las con-' 
tntibucioncs excúivas 'qule sufria'r'r, persu~lieron sin 
dilionlta:d ái los"franceSes descontentos que hiciesen1 · 

ca:u6a cro:mun .co'n1 allós, c·ontra les que clcsnudam!o1 

á los. U{IOS' fi(} tratallafl ele vestir á·los otros. De k>S' 
soletados pasó el descontento á los oficiales que fir~ 
ltla:ron un-a.ocposici<rn de :fgravros y amenazas, y la· 
enviaroni a~ ~irectorio-. Viósc en ·Roma la sedieion· 
RtiHta1· ·, que na se harria visto en el tjército f\la·ncés\ 
ni en las épocas mas aueles de_la rev()lucion .. Este 
Í-Uá,u(\ÍtO escfo·dalu SC debiÓ' á IDS agentes pi'0\'0C3-' 

dores y malvasadores del directório, par'!í c)l cua~ 

ua ya regla invariable qué las t1uev1l_s rep{1blicas quer 
ereaba o· protegia 1 pagasc~ cara su libértacl. . 

Entt·etanto el honor dd ejér<tit0· roma·no se habia"' 
manchado con esta sedicion,. obra <le los numérosos' 
partifarios de~ go1>ie.:no pontitical; el general que 
&udedíó á fü:rfrer no fue mas feliz qúe él, y no pudo• 
~·cstablettl' el Ot'den entre- los sohla'dos- : se separó ele 
cHos dejáucloles una otélen del día notable por cl 
:ielo. con cpie procuraba· reproduéír sentimientos · del' 
honor en 105 valientes' que tantas veces- había eon:..., 
ducido·á la vrctoria. Dejó ef mando ' al ·general Dalle-
niawt1! ,, á tiempo-, en· que· u.na circunstanciá impre.:. 
vi~ta reunió á los soldados· bajo· sus banderas. Los · 
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habita•útes ite1 ha río ·de T,aslevtté ~ quo Se· precian) 
de dese~det< ex.elusf.\latrk~déló~~iguos·toi:ñaMlt, 
habían sÍdd i~nalm'-ent.é e~:tspei'Wcloi!i r°" log prQpá-1 

ga®rcs ·de hl íinétlfuU,'. y détniá$<tdd deit~st :l las' m
SiütY.ící~~s-ptrfkláWqúe ~&>lfubilin itttjé't!itlé,! 11ttlicifmi1 
rrn dtá' de slf· ~M-tfo HeV'.í\'itlo · clclan~ •UM i'rn~e·111 do 
fa :Vlr~etf, y clégoHandé á euánfos' . forncese~ e~~ 
tráhán. tas troffa<!t acué:li:ero 1\-it kísa'.tl'n'Q.S , y;s'e' redui
jetOfi 4 sÜ1 d:tb(ir! ~ft ltlfmónféRt() <\e -peJJ.§rO . ~E\;géncral 
Datletti.a~n.J, anxlfia<i~ por la óuc\la guar(\Ía nae:io
naf sbmet.ib ifaéi lwi~nte á 1osJfaná tlc6s de TrálStevere<. 
Ilul'>O tamlillID' "'5t.Wr'~éidnesi én algutr&s orros di~ · 
ttiftis' del ~~a'lló' r<Mtiá'l\Q ~ 15eto el @eneratl MG'l·át.,i:' 
einéir~ado , de íl~iparl:ts ló: ej.eautó ~ ~ot , y 
lds foflSftll~s llt> ta ttut!Vil-repátili~a· itf>mana ¡:lesb:ka
faréh1 • 1~!0 itttri;as Jeittifngéras de Náipok;, , y ele l~ 
pattilt.trios-:ele\. ~Mile~füj ~tiügai.do<. ·. 

•e:.') .a•·z é:.; 1?, 'I ¡•)., 

ó l ,. 11lO\' ·1.1 ~ • tf" lt fJ·{',1 ~ J• ,) . ,, 
• •• 1 "' .. 

El pays de Vaucl, fnMelit.'n tod-0 tiempo pot SlUJ ~, 
liábifU& , €0Murohrei;'.,,t t'mnl!tc:io, Mdes¡c\ade11 y len-
gtiáge cGnspiraba ; IÍ libert'ltrse M la oligarquía ' de; 
Bertllf á favm de sw t"'Oximiclacl á la. tevolua:i.ón:.' ~ 
Su6l hábh!ftlt~s lmbi¡rn sülri couqltistiutog por los re.. ~ 1 
p~\f.i~ítOSi ~ BerO., y eY¡rtt su& e11Clav0>! Políticos , 
" pésár: d'!l sli' - civi.l.izac~n ~ M ta fertilldacl ele Sis 

8'leld¡, ... de la Mhk antigu~d y d~ la riqueza de 
tnuch;ik- faRíiltás. _ Teniafi', plRls, ademas dtl dete-
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oho na~ural, casi una neqes,idad de buscar en el con
tacto diario de S.tLpais cooJa Jirancia lo¡; ~eclios d~ 
r.ompe~ el yll{;o ile. efota injusta. e,sqlavit,ud, 

Por ' s.u· p'.á1;te l!l~ gefes 'de la 'revoluqion en P;,tris; 
continuaban fomenta11í:IQ/Qo,n ardor ,f~ pi"o~eJiti.smo ele 
las revol"oíon,es y salian al enc:uen\rtl á los que dcs,e;i,
han convertirs~. " Se · vieron 'ele lt;!jos ,estos deseos en el 
país de Vaucl ;y $e <lesenterró en Lausana un viejp h~a
tado oon CárJos IX JfLt!} l)acia ga,·ante ,á ;pt;r.petu},Q.é\cl 
al trono de F. rancia c.k1 Ia1 libertad {le V ílu.d. El ~Y;~¡::
torio por respeto á c:;~l'losIX notj,ficó á·los cantones 
su intervencion en fa,vor de este ant\guo aliado y 
amigo del pue.blo francés su protector. :t;fabía ademas· 
dos motivos para tom,ar á su cargo la~ queja¡¡ ·del país. 
de Va'ud; pero :no confesó sino uno qqe ÍO¡~ el mal'. 
ejemplo que la (iranía ~le Berna, ,y 1~u ¡ oligar.q,uía 1 
feudal daban á lo~ cántonei; gobi;t.nados .- por su ;!é-1 
gimen democrático y las repúblicas nuevamente es-· 
tablecidas. El otro motivq que eran lós millones ele 
Berna que el directorio codiciaba , influía al menos 
otro tanto sobre sus decisionc:~• . , 

Había- ele todo en este ncfio.cio , inte•es general 
de Ja. libertad, inmoralida'd política , é iu~res ,par
ticular. No ha.bia .en él ambicion , porque jamas- hu
bo gobiérno menos ambicioso, y los .ii.el\tilllientos 
personales ele los que componía n.el clitectorio Íllspi~ 
raban cennanza , respetQ· á es~o. Componiánlo . el 
estóico Rewbttll ,. 'el iluminado, l,. Reveillere-Li;pau;g, 
y el noble Barras· v,en,eedores ele fnictidor ; el poeta 
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Francisco de Neufchateau ~y el ábog~6o' Merlín. Este 
pa·saba la vida en su gabinete , !Os otros no trataban 
sirlo de vivir de sus • rentas en el éapitolio del Lu
xemburgo. · . ' 

La revolucion de .fa Helvecia excitó ·contra el di
rectorÍo·tódas las ·opinionés d~ la Europa', por cuanto 
trastottnaba un gobierno r~úDlicano 1 viéjo y respe-

• ¡ . f . • 
tado aun de las· monarquía's ; pero mas aun porque 
para sómeter á este ·pais era preciso hacer la guena 
á' las chozas. Halló tambien el medio de herir á los 
intereses populare's "en una c~usa emprendida para 
romper los yerros de una de las mas . bellas partes 
de la Suiza. Hubiera 'tenido de su lado á esta y á 
la Europa, si hubiese sabido respetar siu propia ban
dera, respetando fa déDlbcracía · '.de los pequeños 
cantones. Un manifiesto en'érgico expli'~ó '.su fodigna
cion' eran libres como •et aire de , sus JI!ontañas' y: 
su administracion demág~ga convenía mas bien á sus 
costumbres pastoriles que el civismo metafísico .qU"c 
querian imponerles las bayonetas francesas. El direc
torio se hizo so.rdo al··voto popular y sálvage de es
tos verdaderos dascendÍentes de Guillermo Tell , y 
decretó Ja, guerra contra los insensatos""1.u'e qu~rian 
continuar sienilo mas libres que los ja'cobinos. 

Había renegado él director.io de toda ~ana política; 
y renegó l~~bjcn d¿ ~ó'do, 'pud'ot 'd~ estado; no se 
i'úbori~ó po,r hacer pl'o~famar en sus ·diarios' y por 
sus ideólogos; y agentes ... la' intchcloü de destruir á lll 
Suiza el helio derecho de asilo que pertenece á ·toda 

.~ 
1 
1 

i 
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na.<li~ . i~MP!l~~·~~Jl ~.Que.ri;i : , ~~Jl .~~ga _, -ct~~¡.tt 
.á JO$ ~-MlQI\Cl§1 ¡wr.dll ~P,~~~ ~~e ~~hlaM f,~i~~fi 
4\i,t<> tí flO$J¡(lffiifj_'@P~ ~ J !P~ : ~~l . fr,,uctid~r, ; y :\. lo~ 
constituyentes.. .<• : r 

, .P.ucdi: ,siir 1,iu.~ :.Napol~,qD huhic~e ,11~cl1p J~ ,i;e~~u
,;cion . de~uj~:t, : pcr:o '\1111:,if;!i:a M~\o rPtO~. µie.c\jo el!! .lles!l:: 
~Í~'1ÍAn~ ~on ,eJ . ~Y.O~f l'le ~e1:Nl ~ ,de §taj~cr, ;W.e}o 
.<le .la 1Jil¡\Íg~ ;l'Qcy.. ~e .l~UW~e.á\i;opadq ~a ~ci;cs,iclad 
de ·Í01i11tar ,d(ll pais cle1Y¡ :\!l:d \U'- c.aI,I-ton cin,clepencliente" 
~ ·P1iPk\blemen_t~ hµ.bj(Jr~ qhlenh\o por medio ~e ~~¿.. 
t;AC~i:io,l)qs Jo ~e la Fr;mcia ~11~. rlerechQ de pe1lir. 
)-Iµbier¡t~n .~n pr.esen:tac:l,o,, ~µ <¡aso .necesar~o, al_gu
nos hll~ll~nes ~obre la fronl~1-.a, .Y ~em~ ¡¡e hu~ae 
contempllld.O· (-eliz,, en ,salv,ar .á .este ~r~cio Ja forma. 
ele NJ.· g~ierno _, y ;SU tespf,9.; frµto . ~e )a .p.!l~~imonia 
ele -J" p.~mjnistr;lcip~ desde Cádos e) Teme.~l\rio .. 
Es.tt ~QJld"cl,a \~~bi~i:a :Sido ¡~,onfo~~e con los ,Pr;Íll~ 
<;ipii>s c:i\(e tll pµel>lo .fraricés profe.s¡\pa entonces. 

1
IJ s~na<lo de Jlp:n~J1izo ,f,\1an,to estaba 4'll su po

de•'. .parp. :e\tit¡n l.l!- ' ~ueu¡¡.,, y !se so"1ctió á q~r tÓ~as 
la$ · ll!lti~~Gion.es 8µe ,q. . .i:l~r<!\Orio )1abia pedido, 
uutre l¡lS ,~~ale~ .fü~ur~b~ como ,la primera la de ha; 
C!lr &a.lir á lo~ emigraclos. ~E1¡t1>s ,desgfa~iados fueron 
lleva~los !l~ uµ laclo á;.qtr_o ,por toda Ja ~ujza con un;t 
S;eVc;th\ad ,báJ~ª· 1;I;rppa.s ~e m~ere,~ y niños, 
"Viejo~ y .~c;~rdqleé fue{Pi;i arrapcac\ps violen.ta.
m~ntc\ de .los l10~ares en gu~. '(i.".ian .háci~ 'ocho a!'.los , 
y m:m;QJlfOJ1 á rµe,ndig~r ,sobre los ,camina& di! Ale.:. 
mania, ,el o.iio coIJt~a , el _ dir,c:ctorio, qu,e :;e1los acor-
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daba fácilmente y Ja W«l}l.>'td , qye¡ Se ¡fos.,r~seb'a~ 
El embajador Wickam C<~r!Ó 1c.on tJOble'Aa .Ja 1cues
tion en lo qui: Je tocyi~¡i, y <Wcla.ri> á los , canl9nc~ 
que se retiraba, lo que . en di;fei:l<> de' •oda 'pi;p,. 
tcccion posible, ,era ' te~tificarks :Ja ~iJlÍ.St.ad .de '.la 
lnglatcrra. El direc,torip I\O .habia.pi;eyj,s_to esl:a oon
clucta del ministro ~nglés .; esperªba ,ballar· un 1DJJC\;~ 
,motivo de quqjas en ,s_µ .rcsi!itrncfa á .;Salir 1cle aq.ud 
.pjlis, cuya invasion .res.ol:vjó. 1.F,l . g~neral Sai1it-Cy;r 
recibió prdep d_e ir' J()Itl_;tr posici<>nes i;ohre la J.-oo
tc~a de B; rna con 4.ll divi,siQn , q.11e ·hacia p~rte deJ 
ejército de al.;mani,a. µ <}{j,!ltQcria helvética se .vió 
pues amenazada rcpeqtiqa~cn.te_d!! u.na invasioJ1 por 
parte de la Francia. L¡u tropa.s -repul>hca.lla.s, •teuni1 
das 1:n.el Jura, podian h~jac qn un dia aLpajs,de 
Vaud. El cant,on de Zurich_, qu.e t13nia g1:gnd~ in
flueuci_a eJ) Jo.s asunto,$ ¡:j.e -la CO,ljfec\erjlCÍQI), 1p1:0:
puso é hizo ad.optar _la c.onvoc.ac;ipn d~',.1,ma ~ieJa 
cxtra.onlinarja en .\r,a.u. Bcr,na ,al mismo tiempo que 
negociaba con el emhajapqr francés M!!ing~d , 
llamó en su so~orro {J. su a,nt,igu.o ;iliafo ,el ca,qfon 
ele Schw.itz, que ha_hi~ tJ.a~o ~~ nOR.Jbre,á la tiew 
l1elv,ética. El miqistro de ·negocios .ettrangeros Ta
lleyrand , que en Paris d~ba á Jos mi~istros suizos 
mil seguritlacles de q1,1e er,a .c~lurnpjar al directorio 
el acusarle de la .intencion <Je iµva~ir !,a SJ1i~a, ~e
gociaba secretamente con ~l coro¡1~li La Harpe, .agen~ 
clel país ~e Vaud, y O.ch gran tribuQo de Basilea , 
la independeñcia de ~}os dos pais~s. El direc.:torio 
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hizo al fin declarar á los consejos de Berna y Frí
burgo, que le respon~lerian individualmente de Ja 
propiedades de los habitan tes de Vaud y Basilea, 
que Ja república ttomaba bajo su proteccion, lo cual ' 
equivalía á una declaracion de guerra. 

Los magistrados de Berna 'tuvieron un gran pen
samiento i · reunieron militarmente todos los subdi
tos del país de Vaud, y les hicieron renovar bajo 
las banderas el juramento de fidelidacl, cosa verda
deramente extraña. Esta poblacion en rebclion, obe
deció entonces á sq_ soberano ; todos acudieron bajo 
Jos estandartes de Berna, y las cuatro quintas par
tes de los habitantes de Vaucl renovaron el juramento 
de ohedieJ'.lcia : pero, como sucede casi siempre en 
las agitaciones popula.-es, la minoría facciosa arras~ 
tró Ja masa inerte, y la rebelion de la minoría llegó 
á hacerse general. El paisanage de tres pueblecitos, 
teniendo á su -cabeza su municipalidad , enatboló 
las banderas de Ja independencia. Habiendo empe
zado su revolucion Jos Parisienses con Ja toma de 
la Bastilla, los lle-Vaud quisieron tener tambien una 
bastilla l¡Ue . conquistar. Él castillo de Chillon, si
tuado sobre el lag-0 de Ginebra, estaba destinado á 
contener el ·pais. Los patrio las de Vevay sorprehen
dieron á Jos doce inváliclos que había en él de guar
nicion' engañando su creduliclall con u1ia orden ele 

'S\l baylío , todo el paisanage conquistador se reunió 
y Jos vencedores de Cbillon pasearon en triunfo á 
s'us prisioneros, y tuvieron graneles regocijos. El se-
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. nado ele Bcrn~ Mzo mal en dejarse imponer de esta 

pasquinada militar y en~iar tropa's contra· los de 
Yaud : su sabiduría le abandono , Ó su orgullo le 
cegó; porque no debía haber olvidac'o el egemplo 
de V cnecia, ck Géno'i'a y ele Vallelina. Sabia que el 
general Mcnarel .es.taba 'en mo\limic11to con fuerzas 
imponentes para proteger .Ja 1i.berta<l ele Vaud, y 
que no le quedaba olr(). rrcur~o •sino proclamarla 
pQr sí mismo. Hizo,Jmarchár el ejércilo de Bema 
contra IJ..ausana á las ·órcléues del coronel Weiss 
l10mhre de talmto que no queria la guerra. Por 
parte de Vaud no liabia mas milicia que las reunio
nes; era una guerra de escritos, cada orió défendia 
con ellos su causa, el generat ele Rer.na por no ata
car, y los de V ;¡ud por no som-e tér.se. ¡Por este 
tiempo se 1)roclamó Ja repúhlíca ge-rniánic.ai en Gi
nebra, que arrastrada por el ·movimiento_',revolucio
oario destruyó su antiguo gobierno. : 1• 

o Mientras que el pais ele Vaud se separaba de este 
IJ.IOdo de Be'rna,. un molinero 'se hacia en 13asilea el 
nuev9 Guillermo Tell y ese .a podcraba ele ,esta gran 
ciu.dad al frente de alg11nos patsanos. El 20 <:le enero 
proela111ó los derecho~ del hombré, é hizo plantar el 
árbol de Ja libertad. Los magislrados y los miembros 
del consejo con un te1'i«>r ·pánico babian salido al 
encucntrn de sus Ycncedo1'ea ,> se vieron aturdidos 
con su· audacia , y fingieron esperarles: De este 
modo el •can ton ele' Berna s·e rió atacado por el norte 
Y mediodía por clos revoluciones, obra tld directo"'.. 

v. - 3 ' 

I 
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l'ÍO, a}, tiempo miSIDQ en que.se Veia amenazade)Jpor 
el ejército frarn 'és. ' · 

:Berna en medio de estos peligros se mostró grande 
como una vieja repúbl\oa, y los ac:iptó to<los. : Ha
hia debido preverlos, y podido evitarlos; no ha
biéndolo hecho , no consultó sino su clesespcracion., 
Se trataba de salvar la existencia política de la Suiza, 
pcro se babia apódt1raclo ~a discordia ele los cantones;' 
que unos eran clewocráticos y los otros aristocráticos-. 
Los primeros, que no creian en el peligro que les a'mc
uazaba, veian con placer llegar el momento del aba
timiento de la oligarquía, y resolvieron permanecer en 
~I borde del pr.ecipicio al abrigo de su ;intigua dema
gogia. Todos se cngaña11on igualmente, los unos en 
su agitacion , los otros en su indiferencia. L~ dieta 
<le Arau"sii'vió maravillosamente al directorio, por~ 
que declar& ·al senaclo de Berna. que los cantones no 
querían mezclarse en las querellas del p~is de Vaud~ 
ni batirse 'contra los franceses. El directorio, cuyo 
objeto era trastornar Ja confederacfon~ é invadir · la' 
Suiza, quedó dcsc0n1e1ito con esta declal!aóon ., y 
mandó á su embajador que esparciese la voz.ele un3i 
in".asion de los grisones por parte de los aa11iria
cos, y que amenaí:ase con energía á 1a dieta' de la· 
inmediata entra<la 'dt:I rjército fra11cés en Su:zá, si 
aquella agresion se confirniaba. A esta noficia- -Ja 
dieta volvio á loIQar éspoutánramente el espíritu~cle 
.:onfederacion que aéábaba de abjurar', renovó la 
alianza prirortiva, y se prestó solemncmcrítv. el 25 
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de enero el juramento de vivir ó morir. por la de-; 
fensa de la libertad comun. Basilea! solame,!lte ~e re-. 
husó y retiró sus. diputa<los , porque era como Lf.•t 
ma11 toda directoria!, y el gabinete de Luxemb.u~go, 
triunfó. · l 

Los patriotas de Lausana á Ja aproximacion deli 
pequeño ejército de Berna .habían enviado al g~~e-, 
ral Menarcl llt' súplica de que interviniese para 1 pre· 
servarlos de esta invasicm. Este gcnC'ral, cuyas, in~
trucc:oncs estaban en el mismo sentido , envió en 
nombre de la paz púl>lica, á intimar al comandante, 
de Berna respetase la independencia del pais de 
Vaud. A el ayuda de campo que llevaba e~ta in
timacion acompañaban dos ordenanzas , que _ ;i.I 
aproximarse á los puestos avanzados del ejército de., 
Berna fueron muertos· por dos tiros de fusil : ~sto 
seria á las diez de la noche. ;El oficial concept.u~ est~ 
accion un asesinato, y volvió á su general sin cÚm: 
plir su comision. Este entró al clia siguiente con sus :· 
tropas en el pais ele Vaud , sin querer oír explica
cion alguna aunque era muy simple, pues se redu- , 
cía á que ni el oficial , ni los solclaclos habia)1 que
ricio responder al quien vive lle los ele Berna. I¡Iabia 
el directorio enviado desde París una constitucion 
para el país slc Vaucl, y se proclamó solemnement.e, 
éon lo cual esta revolucion comenzada el 1 o de 
enero, se vió concluida el 27 en presencia del ej~r , 
cito de Berna. , 

La dicta supo con pocos días de diferencia que· 
. 3. 
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Ja república la amenazaba con un ejército , y que 
es'te l.'jército t..".liaba ya en su territorio; y abrió al 
fin· Jos ojos sobre las intrigas del embajador Mein• 
gau'd. La inclignacion que se apoderó ele ella llegó al 

colmo; pero era ya tarde , se hacia ya preciso sufrir 
dJ ~ugo ele la Francia: ó decidine á una guerra de 
cxíenninacion. Los representantes de la Suiza to
maron· este partido pcr unanimidad. Berna sin em
harg~ ' estaba dividida en dos facciones, una del 
viejo a\'oyer Steigcr, y otra la del tesorero Frusching. 
En Arau, donde acaba de prestarse el gran jura
mc!1to cívico de la Helvecia, el pueblo proclamó su 
iñclr~cndencia, y plantó el árbol de la libertad. El 
senado castigó esta rebelion; pero la conlrarernlu
d6n que tramaba el directorio lisonjeaba demasiado 
Já~ fiasioncs para no conse¡;uir la ventaja sobre la 
adsioctacia. Berna se entregó al fin cuando creía 
sahlarJo. todo, y de~laró que su comision de go

bierno ¡lrescntase en el términO' ele un aíío nn nuevo 

¡froyccto de constitucion. No previó .que desde el 
mórtícnt<? en que ponía en duda la inviolabilidad ele 
su:cait.a; cuya defensa habia jurado sol emnemente, no 
qo~(bba· rucstion que defender. Cuando el embaja

tlór frart res recibió esta declaracion, habló como 
· v

0

e\1ccdó'r, y como sus instrucciones le prescribian 

tIUC aprovechase toda ocasion de probar al extremo 
]3 

1 'p~cicnCia de los de Berna, pidió que cesase 
inmcdi~tamcnte el senado en sus funciones, y lo 

hio remplazar por un goh'crno proYis:onal, ele-
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gido por el pueblo , mientras se ptodamasc la 
nueva constitucion. El general Brune habia ' 'enido 
por este tiempo á lomar el mando del ejército de 
Helveéia. El senado concibio la esperanza ele hallar 
menos rigor en el general, que en el negoc'aclor, y 
se dirigio á él. Brune apr~vecho esta circunstancia 
para dar tiempo á sus tropas de entrar en línea., y 
consintiü- en esperar quince clia5 anles ele avanza1:. 
El senado recibió esta especie de armisticio como un 
favor, pero en el hecho no era sin.o un medio de : 
asegurar la invasion. Los partidos en Berna .aprove
charon este retardo, no para crearse medios ele 
defensa, sino para burcarlos de acabar el uno con 
el otro. Los soldados ele Berna que hácia un mes 
estaban en inaccion en los campos de Morat , y 
Guminen se imaginaron que se trataba ele vender
los, y entregarlos sin defensa á los franceses. Nada 
se había perdonado para abusar ele su credulidad y 
de su inquietud. Estos hombres eran generosos , y 
como todo el que ha salido ele 6us hogares para 
defenderlos 1 querían batirse, 6 volverá ellos. Los 
suizos y particularmente los ele laS' montarías j son 
conocidos por el amor á sus familias. La clivision 
de Morat estaba á las. ordenes de el baron ele Er
lach, hijo de una casa ilustre, y este general, que 
era de la opinion ele sus soldados, desaprobaba 
como ellos esta tregua impolítica , ·y decidido al 
fin por su sediciosa impaciencia, se pr~smto al 
C-Onsejo soberano con un g~an número ele sus ofi.-
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'ciales, y habló como hombre de estac\o y ele valor 1 

' probó que las fuerzas nacionales eran superiores en 
número á las desplegadas por la Francia¡ tcalÓ <k 
pusilaminidatl Ja conducta del gobierno, y expuse> 
ieon violencia los volos que todos los djas resona
·han -m su rampo, y el peligro de descontentar -en 
,tales circunstancia~ á tantos ciudadanos que te
.nian las armas en la mano .. (.:onscguió al fin disper
tar, y reunir los dos partidos, y obtuvo la orden 
de obrar s€gun rreyese mas propio para salvar la 
pat1ia. Salió de ·Bema entre las acclamaciones clel 
pueblo, y con iguales fue recibiclo en el campa
mento. El entusiásmo nacional .babia .Jlrgaclo á su 

colmo. 
,Bien p.ronto tomó sus dispos'.ciones, y di& sus 

·Órtlcnes par.a atacar el primero de marzo las p .o
.siciones de Solcure , Bienne , y lverclun ocupa.(las 

por los fra11ceses. 
l?ero apenas el general fulach .babia salid;o del 

5Cllado, cuando se presentó en él un oficial del ge;
neral llrune anunciando .tener plenos . po~leres. de 

·París para tratar. Pi<lió en consecuencia , y obtuv-0 
Jsin dific11ltaclde. el mismo s~;itlo ~ut: acaba de vo.
-tar por .aclamacion la ¡;uerra , que se ab1 ie~.en con
ferencias en Payerpe. Se. suspendió );¡... orden de 

, ata~ue, y d gran. consejo ei:n·ió una diputacion,al 
CLlartcL general francés~ Dura,nte este tieropo la mi
noda que .se componia de gcnlrs vendi<las al direc

·torio llegó á formar mayoría ,.y dClcr~lÓ l(l fotmacioll 
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de una regenéia provisional , rccon9ci-O Jos 4ere_chos 
del hombre, y envjo nuevos diputado~ ~l general 
Brune. La c~jpulaci.09~ que habia. nc;>'!_lbra~o ,el gran 
~on.sejo .so~r~ )a '!!isipl\ ~~ o~cial vqlviQ)ndi-gnada 
.del ll¡Wl'l}apum cJel.ge.neraL. Enfin ~e1 , aproximaha el 
,deseqlace . . El gtp~!/tl -tl~ Erlach ,gue ~!'ta~~ ~un e~ 
Berna, pero ~nas mitaclo que Il'!q<;a, sallo de aih 
dese~perado. ~rune 

1

~nt~etanto ,hizo ' re~nil' rJos re
fuerzos. que, esperaba, y le 'PiP · !!l,:gt;iw~l. 6cha
]fembour.g:. pidió. imperiosamente . ~ la pqe.'l~ diputa
cion, improy¡sa~la: por Ja · int~\ga , eb qiv~lecimicnto 
de· Ja Helv.~cia, y J~ ac,ordó,,sqJo el té1¡mjno de treinta 
horas-, duran~ 1-as"<;~~es se,rirolongar.~a e\ .a~misti- , 
Cio; .Pero. doce hor~S;.d.}~pues hizo at$1: á Soleure.-, 
y_Eribuq;o. Los1 ~p~o#1,1e1:~n surp.ren(lic\oh y ·esto~ 
~s BUfblos. s,e ~·,jndie.rpn . Iµl!cl.iq pp~ traici9n1.y m~<lio 
por c_apilulac\gn ; .~ 1~$ ~ilicias. ·qu~ querjan ~efetidt1r 
Friburs<1rse yeng¡iron en los magistfados , . forzaron 
el arsenal'- cogieron las , ármas , ; y .se salieron lk
Yando cor;isigo la artillerfa. Ef poohlo valia IllaS 

i¡ue ~us gefes , · como succe-de en torlas las guerra~ 
ñacioQale~, el instinto .de .su ronservaoion no le eu
~ai!aJ:>a; !fue grande, Y' desgmcia~o. 
_ 1,J;l campo ele Morat hizo proc\igiosl de, rvalor· M' 

~µ,mi.npn y líl Singi,rn. · Ail momento ele ;pon~i'se. (\Jl 

lJ!archa cJ>ar:a ir .á l,ibc1tar á Frihurgo supo que .el 
general Scl1awemho,ur.g- ha,bia1 ~ali.do , ele S<>leure , y 
dcsp~es de haber soslenidQ una acci-011 sangrienta en 
llra~r-unnen, ·hílbia· entracl9 en Berna •. En, I~ ll"Ccion, 
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·ae Fratibrunncn se hátieron con encarnizamiento 

seis mil suizos; arrojados cinco veces ·de sus posi

ciones , las volvier'on á tomar otras tanta's ; pero 

empaliaron su gloria . . El respetable avoyer Steiger 
y el general en gefe de Erlach se hallaban· en este 

último ruesto de .la . patria' y· fueron asesinados en 
la reliráda por' sus 'soldados , que se vengaron de la 

manera fuas hát'bar~ ·en su valierite general de lo q~e 
llamaban traicion; ,pereció misera'blemente cbffuna 

muert~. é~·uel, '.y" ~uando fueron ]uzga~los suS" asesi- . 
nos respondieron al tribunal, que· se les h3ihia dicho 

que de Érlach 'no se babia pueslo á su cabeza' sino 
para entregarlos. El octogenario Stciger no fue al 

pronto conocido por esta tropa, que humeaba aun 
con la sangre de su general ·, 1pcro luego que lo reco
nociero.n • dcscúbrió¡ sÚ pecho~ J· lá ' estrella de ia 
aquila negra ;de. P(iisfa I~ Íibró ·cÍel ye~t'o de los ase

sinos; les- habló como Coligny en 'la .Hénr~éla:; pero 
fue mas feliz. Los. hugonotes de Berna a111Hiúe ven

didos, vencidos 1 y des~spcrados tuvieron mejor 
·conciencia que los fanáticos de la Saint-Bartelémy. 
Este viejo pudo ganar las montafías, y llevó <:ÓnA 

sigo á Constanz« los diose& p'enatcs He B~rna. Ha

bíanse h'atido la·s tropas de Bernai 'co'h fuerzas tÍiplcs 
compuestas de< soltládos viejds. de"' fü· repúhlicá~: 
pero fue , ,deplorabl~ · ai r;eorrc.1• ~l · campó ~e l:fa
talla , el contar 'centenares cle 1 mti;eres y miles .,de 

guadañas de ll~e se habían armado estos valie11tcs 

paysauos. Los suizos trataron 'á los franceses colll0 
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sus a·ntecesores habian tratado á los austriacos; ¿pero 
que podían hace; co-ntra .Ja caballería, y artillería 

fr.ancesa? Se arrojaron como fanáticos sobre los 
caíiones, y no cedieron sino al número , y á la 
táctica. Muchos ancianos no quisieron sobrevivir 
á eslt: gran desast11e y se dieron la mocrte. 

La pérdida de Berna fu~ seiíal de la cleradencia 
~1elvética , -·y Lucerna, Zurich y Schafausen 1 si
guieron la suerte de Soleurc, .Friburgo y Berna, 
imita nclo poco mas ó menos el cgem plo ele Basilea, 
y La usa na. De estos cambios cspont{~neos que los 
cantones hacían en sus propios . gobiernos , para 
ofrecerlos al directorio, resultaron muchas varia-

. cionrs notables en el estado del pays. Primero se 

·formaron tres r"pi'iblicas federadas, despues-se hi-

cieron trece, o catorce, hasta que al fin .Brune las 
redójo á dos : se acus·Ó' por entonces injúslanienle á 
este general ele haber abusado de sus poderes, pero 
la historia le hará justíci;. Luego que marc)1ó, el 

comisario del directorio Lecarlíer, encargado ele or-
ganizar la república helvética, dio á la Suiza una 
co1;stilucion, que le liabian enviarlo ele Paris, é hizo, 
convocar, srgun la costumbre, una dieta solemÚe 

en Ara u, para que reconociese libremente esta última ~1; 
condicion ele la paz. Los agentes del directorio se 
apoderaron de todas las cajas, y en la ele Berna, 

donde estaba el tesoro, robaron unos .veinte .millo-
nes, y enviaron sus ahijados' á bs neveras para de-

~enterar las sumas que el avoyer 1le Berna lu~bia" 

3* 
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Jieql~o: ocutt.ar e.u cÜa_.s. La ocupaoio,i CQ$tÓ á I¡¡ Su•za 
Jócbenla \llill.ones d!! Jos cuaks pArW, , wv¡~;on que 
pagar Jas familias patricia¡¡, Los franceses co.jieron 
tenen cr.s que enviaron á la ciudadela de Str..aiib11rgo. 
ta Suiza se ,vió c~bierta de ~oeiaciOJlC1! _ y. ái;ba!rs 
de la Jibe1:tad. · Los abades soberanos. s~ api:e1m
raJ'OD, como el.V alais, y olrns pcquáí,os e§~ados , á 
éoviai.: sus abdicacioncs .. al directorio, que 'W:z.o pú
,hlicar.cn el MoniJeu~ este patriotismo for~ado. Vié
ronsc á los c'uras y á los .frailes p.i:rsjclir r~union.rs, 

y arengar e.ri;las ll.$am.hleas. pop.u lares; pero mirntras 
cl pajsanage .de Jos gra¡ncles c~ntones razpQ:¡ba en 
los cáfés ,,el ele.los pc:queiíos se agrupa,b,a CO\l armas 
cu sus móntaJía~. Estos eran los verdaclCJ:o~ drsccµ.
clli:nles de Guillermo 'fell. Al principio de Ít!~ero lle 

confederaron .cont1 a Ja gi:an nacion en las o.riJ~• d~J 
la.so de Usi, y Schwitz fue q11ien dió Ja señal llamado 
á sí ~sus anti µ; uos coufederadQs, y daudo la libert;,td 
á muchos pueplecillos iíUbditos ~uyos, h~zo w:i acto 
de magnani1J,1idacl. Como el ohjelo ele e~la indepen
dwcia particul.ir tra siempre el ele la defensa.4;e~c
ral, S<;:h'!iti fue eminenlemeute patrióLico, y sabio. 
El peliv;ro era Ín\IlÍnente, y Jo fue _toclavía mas 
cuaQ.do_s_e supo en Jos pequeños cantones que se ha
hia proclamado una rcpúl>Jica sola é indivisible en 
Berna , que creian impenetrabl,e--Era preciso, pues, 
ó acr.ptada , ó batirse. Los pa¡¡torcs ele los pequeños 
can! ones adopta ron unánimamcnte este último partido. 
Bajaron lodos de los Alpes con sus mu¡;e}'cs, é ~ijos, 
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pára prestar ~'ie h.erittóse :¡nJ amcilto en Schwitz, d 
pt imero(le-..a:br~1.JXO(§e:co1it~~roilcon uta re.So! ucion, 
{lnviaJ()n ;;i<lemas . ~11a dip4tacioú ,á, Lécarlier, que se 
halfa'b._ e,ó ·Bema ;. y le lÜeron ·la • orrleo de marcha~ 
d~sdc állí á Pacis pa'ra .. 1n1mifesfar al direcforio su 
inteucio1} de soste~ei; s_us intilucioires·. Lecarlicr trató 
á ei¡ta diputacion ~- <tomo M,1~ugaud-:11abia 'tratado á 
lo& Bfflll\fores.de Bernac.; 1iuql1us¡ó ·los pasapoitea, la 
notilic:ó la •voluntalbl:el <rlircctorio, y los despachó 
_<lescsp11~dos:· A 5u regrJ:so á Schw,itz los' l;ritos ck 
vcngjl¡"!}~ • j de guer.iia, Tesonaron 1eo la •ciudad, y 
en .las: !mouta:í1as, y 101.los acudie.rcin á las armas. 
Rediog, antiguo coronel al servicio de España , de. 
una.famil,ia cuyo nombre y servicios se. hatlan unidos 
á la' g'loria ".antigua de este·canton, libertador de la 
Suiz:i ; fu~ sa_ca:cfo tle, su; 1~etii-o por la vener~oion de 
sus concíllidadaurist 1 ; Acmlil~ron de todas partt's . lo~ 
de las· m.cmt'aiías; áJ prnstar ha.fo sus banderas ·el- ju
ramento · ele· la ~esespcracion y todas las armas del 
pays, baSta las Jaozás cnmoccidas . en él ' arSt!nal 
qainientos aiíós hacia rsirvieron para armllt á esfa 
]>oblacion faháfica por su independencia. Se detlaró 
infame i ·toclo el •que ' ct~srle quince aúds hasta' se;¡ 
senia, no tomase las armas : se organizaron bafa~ 
llones; r y las mugeres formaban conp1iílas ele obre
ros, que trabajan con arllor en levantar trincheras 
em los desfiladeros ele las montanas ; parcela f:t 
Esplllllairesucilada. lkding con1enzó sus opetacionrs 
1nilrta>rel!'p·or soi-prehencler á Lucerna , y apoclera1•sé 
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de su · ar'tillería, medio de defenza que •le faltaba. 
Muy luego se dirigiero·n las tropas france'sas coli~ 

tra el canton de Schwitz 1 y se dieron tfe'5 acciones 
sangrientas 'sin suceso alguno; Jos sencillos habi
tantes de las mont:n1as; animados po11,6J sehíimientó 
ele la independencia·· nacioñal, resistieron i los es
fuerzos de. los. tvencedores de hi Austria. Lós ~ene.:. 
rales franceses se pro'puihoo. eúvolver• fas • ¡:rosi
cioncs defendidas éon tanto Hénúeclo, y ipcopusieron 
negociaciones; pero cl rue:blo oclcrechó11'.con 'ifurór 
«·sta proposicion ; y el aire ~·e.sonó •coh l~s ~ri~'s de 
vencer, ó mmir. Sin emba1·go ele ¡¡ia en dia 'vera 
disminuirse sus filas, la luc'J1a era muy desigual , y 
Ja destruccion" entera de esta denodada: pobl.3cion 
evidente, cuando un sac.cr<lote venerable a11cn~ó á los 
paysa nos , y los decidió á- acepta11;las .propO..~icioiies 
-de los franceses; per()( no1 consintierah en 1Tcunirse 
á la república helvética, sino • 001ioJa-con<liciorl de 
cons.ervar su · religion·, stis armas, y sus derechos. 
El geI.leral Schawenbourg hizo retirar inmedia~p-; 
mente sus tropas. Así concluyó el episodio guerreso 
de el cantOJl 'de SchwiLz, que h ia dacio el pi:imerq 
el grito ck.la independencia de J!)s Austti:acos, y· n.ó. 
h:ibia degCllerado. " • 

La nucvá "rcpública sin embargo no esiaba toda
vía .organizada : clchia componerse de veinte y .dos 
cantones.,, y diez solamente habían enviado sus di
putacloi¡ á la asamblea de Ara u : su gobierno est'fha 
compuasto á inrilacion del de Francia , cinco dircir+. 

1 

i 

1 
1 
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1 

1 
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!Qres; un senado", y. un gran c9nsejo., Algunos ca~
tpn~5 pedían que ·se accediese .á , la.s¡ 1 ¡:onclicione~ de 
Schwitz, y esta parecía la opinjon general 0 cu~nclo 
estallo una irisur~<:c;j~n en cl,Valais, que al pri1wipio 
había i¡iclo adicto á· la revolucion'. Era• cli6cil de 
ercer que ; u.na reb¡;lioq .s~mijante..f urse peligr;osa, 
sobre todo despues der 1..st, sumjsion cJe lo~ ca'11to~es 
belicosos; sin embargo sus primeros pasos pusieron 
en cuidado. Seis mil insu(gentes, sublevados en 
nombre de Jesucristo po'r Jos ministros de la rcli
gioo , ise arroja.ron sobre, eil pueblo ele Sion , ,donde 
residía un agente francés, Jlamado MarigQurit_. A.pe· 
nas le quedó tiempo para ·salvarse cori Jas au\Q,ri
clades ', que se refugiaron al .campo del g.QneraJ 
Lorge , que estaba á cói:la dista r.cia. Este .gel)eral 
mafchó inmediatamente contra los fosurgentcs, qqe 
veocc~ores al principio, ·se vieron pronto ob.littallos 
á rendir .sus armas, y someterse. Scnsible ,es la se-

, veridad co~ que los franceses trat~ron en esta oca-
sion al pueblo de Sion . .' . 1 

- .l\folhau?.en.y Ginebra fueron reunidas á la Fran
cia ,1y;Ja'<Yrga11izacion ·ele la ·república . helvética, se 
bizo 4tn l? suc~sivo sin ;obstáculo alguno; pero, las 
clilapidacio.ncs del comisario Rapinat., y ele otros 
aglrntes ele .Paris ·1 c-xas_p.era1 on hasta· el . último ex· -
tromQ al pueblo , . y •. 110 .espera.b~J ljino ·,una oca-sfon 
pat·a ~údir el .yugo.¡que las bay,onetas dd dirccto)'io 
le 1~3t impuesto ,,, bajo la. másca'ra de liberta<\, Al 
i-orapi~úrlto del ·oongreso .. de Riastaclt l<>s sucesos fa-
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v<#ables del archiduque en Alemania· fuerón h sefüd 
de }ll revolucio11", y·~a campana 1tle ilát'ma tcsUrio 
éle iufovo cií IÓs Al~~.- 1.Ja guerlá ele Hé.Jvecia fue 
glortósa ·para '.Masen a , que afiadi6 ' á•.sus t:litrcles 
el honor tan digno ele envidiarse d~ 1baber salvado 
á su ' patria lle la invasion extrangcdt ; pero costó 
miiehos va-líentes- 'á ' ta· Francia'. 1 • 

'r¡ ·- · §. IV • 
. h 

La Holanda se com ponia de siete pro-Vincias uni<las 
por .Ja política·, pero in1lepcndicntcs 'en el gobit'll'no1 
y dé otra.aneja llamatla la generalidad, quecom
prendia el' Bra~ante holandrs, la Flandes lrofan
<l<'sá, el pays mas a ;tá del Meuse, Maestricht, Na- · 
1t111r;· BrccliJ y Bois-le-Duc. Esta hermosa provincia 
era para.,hdlolanda lo que eJ pais ' tk :Vaud para el 
-canton ·ele Berue y no enviaba diputados·á Jos· esta
dos generales. Estos , compuestos de diputados de 
las siete provincias, gobernaba u despótica\llente Ja 
gene,alidad como conquista suya. ·~al fue- pot mu
cho tiempo.la suerte ele la~ colonias romanas. Cada 
unacde estas..siete provincias unitlas ejercía por medio 
de su diputa.do una porcion dcJa soberanía:.nacional, 
y tenia ademas.su sübeianía particutaT éi1 -sil distrito. 
Esta soberanía. fa ejc~·cia n Ja~ cámaras ; lln!lladu es
taitos proviilciales. ·ql!e se CO:U}p<l!) Í:\.Th ·clit: ldiputaJ~ 
de algunas ci0<lades y pueblos' prilagfa.qos ;- :pcRque 
no todffs:.teilian' clcrtcho á enviados . . Catla •prq~in .. 
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<;Ía, era d~~ria absoluta -die ,arreglar, su. rég_i1Aep. i¡ite
·rlQr '.; v.o~b~ -~~ part;e de . im.IWfi!S¡los. P!\{~1110~> g;i,s.t~ 
geDerales d~ esta,d9., pero ar-r.egJ.a,ba, cq1u,o qr.eiíl co¡i,.. 
veoicnt~ el modp ' c\.e exigirlos. Las c.iudad.e¡j.Jtex¡ian 
tambjei;i. su ac,~inisl1:acion ~nici.pal, y º? ~~an 
pueot:} al~!!ºª ,Qe eJ~a ni á los c~tad~s pr,orv\µciftles ; 
ni a.un. á l(\s , geoer~l~s.~ 'NQ eriJnf?O,sible srg~if¡ • ;<iQ~ 
lll'!S exactituc\ )~ f.5<mlíl ~leL ;SÍsJ;G•m• Jt;cb:rati.vol< TQ· 
dos CSloS pequcfíQS dist~ilOS .Í~c\~p<m<}Í~n~cs ., (CUq~+ 
dos poi: el int11rcs gc,neraJ, fonya!lal} 1%e~tado Í!lr 
dependiente q4~ pQr my'Yho, tiempo fuc;.feliz y ¡lorecLqr 
Su principio haLia tci:iido por b¡i.S¡«t una exc~leute)d¡:a 
política, que fue la . de Qfrecer una pattja á~ !as víc
timas ele Iª' intQ)j!rancia y de la pelítica .. 
. Los griq~o~ st;, l1ílb~an COP!ilÍ\uiflO ele ·es,t!! tµ~~9 
modo' y llegaro.n á lµcl,ia, COIJt(.~ el Así.a. y, <;OllfFª 
!Qs romanos. La Holanda ~u~um~ió como la Grepi¡i; 
porque babia envejeciclo, y porque l¡i.s cljsens~o.nes 

inteJ·ior~s la habían agitado y medio cl~~trufflq ~u 
union. Tenia· ademas ll!l yic~o capital en ·su organi1 
z~ciqn co¡no csl~clo; sq, sQberano si1~ , el !Ítulo,.,dc; 
tal tenia ep sus manos todos , l9s m,eclios. qi¡ 
poder lk{;ar á serlo. Mientras que lo,s nrjnpiP.fi~ de 
Nassau, por su interes l?ropio., no fucron. Jllll~icio
sos vivíerqn 4onra,dos '¡{ glorios9s , y ,ocuparon UIJ 
rango qistiP.guioo ~p _EL!,r~Bª: Ijab~an n~sisti(\o valSJ 
J'OSamente 4, Luis X.IV' :~ pah¡;ll,on cm, l'CSRCli\~~ 
ten~n .c.ierljl, prcponcl,ganc~ ~lrc Jq¡¡ sol;>e¡anos-}le 
SPg~gclo qr41m, al Iajsmo ~i~p,que IR.~l~~primcro 
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solititaba'il su álianza; 1 gozaban de la ver(ladera con
dicion de todo hiien gobierno, á ·saber, i~ualctad ele 
soberanía t-ntre el príncipe y los estados generales. 
Rota una vet. esta igualdad, pó'r u'surpacion ·de.uno 
y~otro ', anihos es tan en peligro' y así sucedió: 

Ciréhlaba eh este cuerpo repub.licano una vena 
aristocrática"qUe era la órclen equestre, representada 
én Jos('cstadc:is genernles por una cliputa'éion particu
lar ' de cada provincia. La complicacion ele éste go
bierno la •hacia a

1

\a~able p6r su propia orgánízacion' 
porque ni era haslánte democrático, ni ' bastante aris
tocrático, y habia en él elementos para encender 
una guerra civil ,r en el momento 'que faltase Ja buena 
inteligencia ·, sÍd ha1*rlos para ªP.rovecb:.rse el par
tMo 'Vtctorioso \ á merlos ele aniquilar á el otrn por 
-ín~dio de una revolucion que pusiese en peligl·o Ja 
indepenctencia nacional. Los holandeses que lo ha
bian previsto crearon pa1 a evitado la cljf;nidacl de 
Stathouder y cscogiei;on para elJa un príncipe de' la 
casa de Nassau~ Fueron verdaderamente sabios en 
'escoger su grand ma~istra<ld ele una casa ilustre, pero 
cuya ·situacion no pudiese inspirarles recelos. E'ste 
príncipe fué colmado de prerogativas al tiempo de 
su cleccion y se le hizo general de el ejército y gran .. 

' almirante , con~ediéndole ademas la faculta-el de 
conferir todos los empieos tnilitares y civil~s, y de 
disponer de ún tesoro eanside1~able. Ei' ;istema gra
dual "de el~t:ciones que se retiovaban sin cesar' ofre
éia al 1 st~thouder. proporciones venta1osas por la 
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preponderancia que poclia adquirir en ellas , y de 
tiempo en tiempo debia ser soberano absoluto cuanclo 
fuesen nombrados para los estados generales, los 
sujetos á quienés habia favorecido. El stathouder 
era por su naturaleza perpetuo, y así tenia el recurso 
y la ve~taja ele esperar en el seno del poder hasta 

que este se aumentase. 
Esta situacion habia puesto en oposicion muchas 

. -veces al stathouder con los llstados gRnerales, y al 
.estado en una crisis . .Habia habido revoluciones san
grien~as en las que habían perdido la vida ciudadanos 
d~ la mayor .consicleracion, como Juan de Witt y 
Barnewlot, y al fin se habia aboliclo la dignidad de 
statl1ouder; pero los peligros á que se.vio expuesta la 
república, cuanclo Luis XIV conquistó muchas de.sus 
provinci!ls, la obligo 'á re~tableccr: este gra.n poder 
l!Q favor de Guillenno III. f;ste príncipe Ja vengo y 
liberto su territorio ; .. pero · como políti$!o hábil se 
aprovechó clcl reconocimiento nacional para apode
rarse de una autorülad casi absoluta. Jliz.o tratar 
á las tres provi11cias en qué los tres ejércitos . ele 
Luis XlV habían entradocomo ·elsenaclo de Carthago 
trataba á sus "generales cuando eran· batidos. Quiso 
imponerlas 'un c~tigo nacional', é hizo cleclataufas 
incapaces ele nombrar en lo sucesivo sus magistra
dos, ápropiándo.se 'su nombramiento.' De este modo 
componiéndose ¡ el . étado ele si ele provincias, se 
abrogó en i6141con este aclo de .juslicia extraordi-

J 
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landa se dtcidieron ~ á defender la li
bertad holandesa. 

tutela de Guiillenp.o V, eil su menor edad, ha
Wai siio confiada'81 duqae Luis de Brun•wicki que la 
c~nservó aun despues ~e entrado ea la mayoría. 
Babia recibido de los estados t¡eneraleis el útulo y 
las fuociolle$. de tenieate general de Ja república , y 
cm ciiali.Ud de tal ataba encargado de todo lo que 
coiiti.«u. á :Ja giloma 1 sa ad.millistraciwl. El jóffn 
paiacipe .ae babia ac<>11tumbrado ál gobiqrno del du
que Luis , que Je ahorraba totloa Jo. cargos de la 
eol»eraoí:a ,. y ejercia u p>Ger paUiot8111«falar
maÍQn aób .esta a toddad .prolongada qoe degeóe
ralta ibsensiblemente .en usurpacion; l aclemas esta

ban descooleptos tlel caráctei: · 4lu· r9lQ , de 111 

faha de Mena /.e~ de: fals.eda<l, incapacidad y de-
. 4Jnl, ~Ddo tratai:oo de ~lvai á tQdi ~ta 

causa -pública , pensaron en :dea~rae del duf¡ae 
Luis. Bi pronto hallaron 111 ocasion y.. el mi!livo 
en un escrito firmado por el stathouder , deepuee de 
haii;r ~o á Ja 1Jla10f. '4t el cu.al ae.ehliga
ba aquef príncipe á.ftb emp llder cosa · la 
.aancioo: del kluque .de lruóaw.ik:. Los partidar~ ~ 

-dignidad de istatbouder: al leer esLe d®--.eoto 
importante h~ies-oo causa omun con j" palriotas 
para lilNáne. • una aptD ·dad que euv~ 84aella 
miama gdi~d , y el duqM~.il:l Y.íÓ- ~d&.á 111Ar
ehane rlsta ~llW rciiofq¡:¿oo pMÓ ' • &er~ 
1 no 'tat<> p.ulilicidfl • Los paimt.u, *º hoiUres 
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hábiles, se habían reservado sacar de ella mayor 
partido para sus designios. Esta acta, que dios po

seían , era obra de el gran pensionario Bleswick y 
estaba escrit·a de su mano. Este primer ministro se 

habia hecho por tal acto reo de traicion, y siendo 
denunciado á los estados generales le hubi~ran con

denado á pena capital. Bleswick, hombre de gran 
talento, gozaba del favor popular, Los patriotas en 

lugar de cléshacerse ele él como habian hecho con el 
cluqu e Luis que no poclii causarles daño, s~ decidie
ron á sacar ve)ltajas ele su situacion, y lo hicieron 
con acierto. En todas sus revoluciones se d.cja ver 
el carácter ele este pueblo xivo y prudente. Mos
traron a Bleswick el acta que habia tenido la impru- . 

dencia de redactar, y le propusieron la alternativa de 

verse denunciado por ellos ó de servirles .. Blcsswik , 
como era de esperar, viendo este cloc u mento en ma

nos de los patriotas no balanceó; se adl11ri6 á su pro
yecto, y fue tan fid á su palabra , aunque forzada, 
que cuando terminaron los cinco años que duraba el 
ejercicio de gran pe11sion_ario, tuvo bastante par
tido para ser reelegido. 

Las circunstancias llegaron á ser las mas críticas 
por la guerra que la Inglaterra , dcsprrciando Jos 
tratados, declaró á las provineias unidas, aliadas 
entonces de la Francia, que se armaba contra la Gran
Bretaüa. Aquel desgraciado pais se veia molestado 

entre dos grandes potencias ; la Inglaterra por una 

parte no queria que tuvícse marina , y por otra la 

1 • 
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Francia deseaba que la tuvies~ pero no ejército. la 

Inglaterra ademas queria .qued stathouder llegase á 
srr U1l monarca absofoto; y <&ostenia su partido; Ja, 
Framia sostenia .~ de los repúblicanos. Su alianza 

acababa ele atraer sobre las siete provincias unidas 
,el odio hrilánico, aunque la Holanda h abia hecho 

cuanto podia para coojurarlo, protestando ¡¡u neu
tralidad. La arguijl !ainbien con una de las clisposi-· 
,cioucs del último tratado, que autoriz;;Wa á las partes 

contratantes á continuar sus relaciones efe comerc.io 

con las potencias, que estuviesen en gu~rra con alguna 
,de ellas siempre que se .a.bi u viesen de ,Jmporlar armas 
y ·municiones de guerr citaba á la lnglatel.'ra 

misma que en una posici<!n análoga se babia apro
vechado de estas ventajas. La Rusia @frecia á la Ho
Jawla .un socorro invitándola 4 suscribirse al lratado 

de neutralidad armada 'tue acababa de firmar co~ la 

Suecia y la Dinamarca. Este tratado cootenia exac

tameute las mismas estipulaciones y excepciones 

consentidas en el reglamento de 1778, relaLivas á la 
navegacion de los neutros, cuya aplicacion, con res
peto al comercio de Francia n;clamaba en vano la Ho

laudadelgobierno británico. Toclo fue inútil, porque 

la Inglaterra ·Unida intim.._mepte con el stathoucler, 

con quien contaba ycou razon,abusó de las ventajas 
que la traicion le proporcionaba, y declaró la guerra el 
mismo dia en que los embaj.aclorcs de los estados se 

adbcriao en Petcrsbourgo al tratado de neutralidad. 
La· coñducta clcl ~lathoullcr se hizo mas que sos-
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pechosa para los patriotas que tenian la vista fija 
sobre sus üperacicnes en calidad de gran-almirante. 
La tl"aicion del príncipe se mani.fcstó muy pronto , 
porque la Francia babia prdido á Ja_ Holanda una 
escuadra que .cooperase con Ja su.ya en .esta guerra , 

· á cuyo· efecto dcbian reuniese en Bre_st, Sjlliendo del 
Texel, y aunque el gefe del almirantazgo de la Meuse 
el famoso Pau,lus dcsple¡;ú tal actividad para su ar
mamrnto que estaban prontos á dar á la vela en la 
rada ele Texel cuarenta buques, · el stalhouder como 
gran-almirante puso tantas dificultades á las órdenes 
de los estados genrrales, qu_e dejó pasa,r la rstacion 
sin Ealir al mar. Aun hizo mas : los estados ins
.truidos de que una escuadra inglesa á Jas 6rilene• 
dal alJiliral Parker cruzaba en el Suncl, con la espe
ranza de apoder.arse de los navíos holandeses carga
dos para el comercio del Bálti.co, mandaron al gran
almiranle lu~ccrlos convoya1· por una fuerza consi
derable ; pero el stathoucler obligado á obedecer es
cogió para mandar la _flota que tenia orden de aprestar 
á un viejo llamado Zoutman, que sacó de la obscu
ridad, contanElo con que la debilidad de este viejo 
marino, olvidado tanto tiempo hácia, dejaria caer 
sus buques en poder de Jos ingleses ; su designio ·era 
tan positivamente este que ni aun dió á Zo1uman 
bastantes buques para defender el .convoy. 

El almirante se quejó de .la in;uficcncia 'de sÍl& 
fuerza~ pero se le n:spondió que en el call)ino se 
reforzaría eón el almrr;rnle Kingsberg, uno de' los 

---.~----
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mejores marinos de Eurnpa.' Zoutman salio y en
contró á Kingsberg , pero cual fue sn asombro 
cuando este le mostro la orden cri' que se le ,;olvia á 
llamar en el t€rmino ele veinte y cuatro horas! A pesar 
de que este almirante era del partido del ,.talhouder 
no puclo resolverse á dejar al viejo Zoutm.an aban

clonado á sufi:ir la pérdida inevitable ele los buques· 
de guerra , y ele comercio · que tenia bajo sus orde
nes, y tomó á su responsabilidad el acompafíarlo 
por algunos dias. 

El a]mi1an~e ingles habia • sabitlo la salida de 
Zoutman, y había tlejaclo su puesto para salide al 
encuentro en la certidumbre de apoderarse, casi 
sin tirar un tiro, de totlo el convoy; rero c~ando 
vió la reunion ele los clos almiraut~s hoJan~eses ~ 
tuvo · que clcciclirse á presentarles batalla, qoe Ja 
perdió y se libró huyendo. Este combate se llama 

de Doggrr-hanck por un banco ele ' ar~na que hay 
sobre la costa de Jutlancl. El viejo Zou.Lman se' ba

tió como un heroe; Kingshrrg hizo prodigios ,, ·y la 
Holanda triunfante l1ouró á sus dos alm;rantes ¡. 
peró el · stalhou<ler los ' rocibió con una indiferencia 

notable, y probó élar:Hnente por e5ta conducta Ja 
perfidia de su compromiso eón la Inglaterra. Zout

man volvió al antiguo olvido. Esta victoria fui:; el]
tonces mirada justamente por los patriotas como 

una victoria coosaguida sobre el stal·houder, que no 
habia podido disimular su despecho. La desgracia 
del Ycncedor a~·ió todavía mas los espíritus, irrita-
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dos ya por los obstáculos que el sl-alhouder había 
puesto á la salida de la escuadra del Texel, y á su 
reunion con la de Brest. La nacion estaba vendida 
abiertamente por su gefe. El tralado de 1783 ter
minó esta guerra, y la Inglaterra ganó por él, el 
establecimiento de Negapatnam, que los holandeses 
le cedieron sobre la costa de Coromanclel. 

Despues ele esta paz, la política de los estaclos 
generales se dirigió enteramente hacia la Francia y 
obligó al stathoucler á seg~jr la negociacion. Los 
estados ratificaron el 1 2 de diciembre el tratado 
fir~ado en Versailles el 8 <le no.viemb.re de 17~,3. 
Los patriotas manifestaron su grande alc¡p:ía, y 
Amsterdam, y Rotterdam, acuiiaron medallas tn 

memoria de la ~alianza con la Francia. Jamas nacion 
alguna 'expresó con mas carácter la parte que to
maba en Ja política de su gobie!·no. Sin embargo el 
stathouder .afectaba r.eprochar á la Francia Ja pér
dida de la factoría ele Negapatnam, pero Jos patrio._ 
tas reprochaban con mas razon al príncipe de haber 
impedido la reunion de la flota de Texel con la 
francesa, que hubiese siclo un gran golpe para la: 
Inglaterra, sobre todo despues de la neutralidad 
armada de las cortes marítimas del norte. Esto era lo 
que el stathóuder, de acuerdo con el gabinete de San· 
James, habia procurado evitar, con cuidado , apesar 
ele los esfuerzos del almirante Paulus, de las Órdenes 
ele los estados y del conve.nio hecho con la Fraricia. 

La muerte del gran Federico fue un acontrJnicnto 
v. 4 

\ .. 
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impol'tante para los negocios de Holancla. La prin
oosa ele Oran.ge contaba y con razon, mas aun con 
el apoyo de su hermano, que suhia al trono de 
P1·usia, l}Ue lo que había contado con la pr_oteccion 
tlcl . vicj.o rey, que siempre había evitado mezclarse 
en las contiendas de esta república , sino con un 
siste1na moclerad.o de consejos tanto á un partido 
como á otro. Su política por otra parte le hubiera 
inclinado, si hubrese vivjdo mas, á entenderse con 
la Francia con,lra el partido ingles, del cua'I era 
siempre instrumento su nombi;c , y á no sufrir que 
se intentase nada contra la república su aliada. Desde 
Ja '1)1Uerte de este gran rey, el príncipe, y la prin
cesa de Orange, creyeron deber aprovecharse de su 
ascendiente con el nuevo rey para hacerle interve
nir como protector de sus .pretensiones en l:t usur
pacion entera de el poder supremo. 
- Hertzberg no era con el difunto rey sino un mi

nistro ordinario : Federico gobernaba por sí mismo; 
itero con s~ succesor, pdncipe débil, desocupado, 
~traogci:o. ]IOT naturaleza á todo género ele nego-

• ciosr1 y cuya ambicion se limitaba á g.ozar de la 
gloriosa herencia que su tío babia funda1lo en Eu
ropa, llegó á scir ~ el que 'tocio lo dirigia. No había 
p-Odidci conceder á la corte de la Haya toc'lo el favor 
que. qubicra deseado y se indemnizó con el nuevo 
iey..de su anterior impotencia, haciéndole consentir 
cri dispensar á la prineésa su hermana una protec
cion J~laracla. Los negocios de Holanda ne se co-

I 



DE N.APOLEON. 75 
nocian en Berlin sino por las quejas de los oran
gistas. El conde de ·Goertz foe en.víado á la Haya en 
calidad de embajador con instrucciortes de dirigir á 
el stathouder en su conducta con los estados gene
rales, y mostrarle públicamente su apoyo. La revo-
lucion empezo en' el ·m~ de seli¿mbre ~le 1785 por / 
una. conmocíon' y dehia expr.rirrlentar' sus succesos 
favorables, sus reveses y sus triunfos. Esta seclicion, 
obra "de los orangistas, se dirigía cóntr~ los perisio
naúos de Amstérdam, Dordretch y Harle1n· los tres 
grandes magistrados del pais, y los gefes del partido 
repúbJicano. Se escogio con prefercn<;ia el domingo 
diiren que todos los negocios estaban parado¡', aun 
la accion ele' .Jos estados generales y provinciales, 
porque ;iirn0una ~utorjdad loca~ tenia e~dia á su 
dísposicion fuerzas represivas : sel'dispus'ieron l:i.s 
cosas (le manera quf! el Stathou<le't ' niismO.: sin 
cuyaSJ ordenes no podía moverse fueria¡ alg~ñ mi
litar' estuviese en, el campo' para q.ue ~s Otidenes , 
no llegasen á tiempo; el.e mo<lo que á11n6 ba'\>eJ; ocur-
rido una circunstancia imprevista, que- hi§io · ivl!oir 

fuer.za sufici~nte para disipár ·1-0s fac~ios.os , hubie-. 
sen sido sacrificados infafrblemen~.C los tres pensio
narios. La coostilucion habia provisto á la falta dd 
poder soberano, de que estaban investidos los esta. • 
dos ~enerales; por el establecimiento d'e una junt.ro 
consejo sacada de los éstád-0s misrnos, la que en 
ausencia del Stathouder manclaba soberanamente en 
caoos de urgencia. Esta junta consejo uso de :ou 
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autoridad al primer ruido de la comocion, y mandó 
marchar la guarnicion ele la Haya contra los asesi· 
nos de los tres pensionarios. 

Reunidos al dia siguiente los estados declararon 
que quieran hacer cesar el peligro . que resultaba 
para la \ranquilidacl publica ele la nece,sidad 1de . 
tener que acudir al stalhouder, para 1as órdenes · 
de movimientos ele tropas, y aumentaron esta a tri· 
bucion á la junta 'consejo. Guillermo V noticioso 
tlc este acuerdo, que le privaba de la mejo( de sus 
atribuciones , se presentó en los estados á defender 
sus derechos , y pidió que se le dejase el mando 
general, prometiendo hacer uso de él para asegurar 
la tranquiliclacl pública; pero _sus instancias fueron 
inútiles; su J;umillacion completa' y los estaqos 
persistieron cp su deliberacion. , 

La falta , de buen éxito en éste paso le irritó violen· 

tament~; se quitó el uniforme, marchó á Gueldre, 
y escribió á. Berlín solli~itanclo una intervencion 
mas activa , ~ue' le hiciese volver á conseguir el 
mando; ' declaró que no volveria á su residencia 
sino se le co.nceclia esta prerogati\'a, que miraba 
como un clen~cl10 inherente á su dignidacf. Esto dió 
lugar á mucllas memorias, y uotas diplomáticas. 1 

Los estados deliberaron de nuevo, y aunque el 
p6nsionario de Amsterdam experimentó enlre sus 
partidarios algunas defecciones, sin embargo . los 
patriotas lograron su intento. 

No se clurmieron con la victofia, sino que- se 

I 
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-1provecharon de ella para tratar otras cuestione3 ele 

-un menor interes sin duda', pero de un efecto mas 
, popular. Las bandéras de las guardias holandesas , 
-encargaclas e~pecialmente del servicio de los estados, 
.se; habían transformado in.sensiblemente en banderas 
. cld· stathoudcr, por )a gran dimension de el escudo 
ele.armas de este príncipe, y la pequeña de él de,las 

ofll'OVincias, lo cual era una senal pública de la in
\!asion del poder militar. Los patriotas creyeron 
llegatlo el momerllO de quitar de la vista del pueblo 
esta usurpacion,, que se babia habituado á ver como 
Ja de el derecho legislativo, y de la ,soberanía, que 
desde su origen los stalhouders no habian perdido 
de vista ni un solo instante. Otro uso que era igual
ll}cete fruto de la usurpacion vejaba diariamente á 
los repúblicanos, y en particular á los miembros de 

e los e¡>lados. La sala de estos estaba en .el palacio en. 
- ;que vivia el stathouder, y un patio cuadrado , 

comun á las dos alas del edificio, tenia dos salidas 
á la cjudad, una a1 norte y otra al f?ediodia; el sta· 
tbpudcr se habla apoderado 'de la primera , y no 

· podía pasar por ella nadie rrias que él. 
El -;a7 de febrero obtuvieron los patriotas IJUe se 

. remplazasen inmediatamrnte las banderas que te- , 
nian las armas del statlioucler, con .otras que tuvie
sen las nacionales; que se hiciesen á Jos miembros 
<le los estados los honores militares que hasta en-

' ' tonces no se habían hecho sino al stathouder; y 
que Ja puerta reservada fuese pública. Estas peque• 
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ñas victorias lisongearon Ja vanidad del pneblo, y 
le recordaron que la .Soberanía residía en los esta
dos generales. Una circunstancia estuvo á punt9 de 
causar ,un' gran moviniienló popular; un miemhro 
de los 'estados 1laniádo GisJaiir quisó ap1·0,•eaharse 
del derecho que a~ababan ele adquirir Jos patriohls, 
y pasar por la puerta del stathouder; algunós 'hom-

·hres del populacho, apostados á propósito por- Jos 
oran_gislas, asaltaron su ·, carruage, y lo liubitran 
asesinado, si· .las guardias no hubiesen acufü<to á 
salvarle. Se siguió con este motivo una i-nstancia ju
dicial, y fue condenado á muerte el que restíltÓ 
haber dirigido este moy~!llienlo. Al momento de la 
ejecucion de_ .este mis·erable, Gislaer tra jó el perdon, 
que había solicit~do generosamente de ,fos estados. 
Si Gislacr lu1biesc sido asesinado en su tent~ti!va )el 

• pueblo 19 ,bubiera tratado de insensato·; pero cmno 
consiguió el objeto Se hizo su {doló. Esté. aconteci
miento asegúró á ló8 patriotas al mismo tiempo que 
diminuyó er nymero :de partidarios de la corte. Otro 
decreto ordenó Ja disolucion de las compañÍás ele 
volontarios, .formadas por el partido tlel $\llthóu
der, y organizó <Otras de patriotas voldntarios. Suc· 
cede siempre, que dcspucs de los clias borras<;osos, 
y sobre . todo clespues que él pueblo consig;te· una 
víc~ria , se forman los elementos de una fuerza na
cional, que llega á ser el ejército llamado á defender, 
y salvar la patria. Cada pueblo ha teniclo ·como Jos 
holandeses su pul'rta de slatllouder que ctJttquistar : 
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los parisienses tomaron la Bastilla, los de Vaucl el 
castillo de Chillon. 

En Utrecht hubo otro movimiento patriót~co. 
Desde Guillermo III las provincias ele Utrecht, 
ele Guelclre, y de Over-lssel no tenian rep1·esentantes 
elegidos por ellas, en los estados, sino que los nom
braba el stathouclcr. Esta ·p.rerogativa increible se 
habia mantenido por espacio tfo ciento y once aüos, , 
á pesar de lo ofensiva que era clir~ctamente á el ,ho-
11or nacional, y' á la cons.tituciun; pero habiendo 
creiclo las tres provincias que babia llegado ºya el 
momento favorable para a~olir enteramente el re
glamento de 1674, el paisanagc de Utrecht nom
bró comisarios para que redactasen otr~ nuevo que 
aprobó; y háchr el fin de diciembré reunidos en ' 
número de cinco· mil en Ja plaza de la casa de ia 
ciudacl con la mayor calma, sin armas, ni tumulto 
pidieron á sus magistrados que se remplazase el an
tiguo reglamento por el nuevo, que les habian pre
sentado, y aunque no se .supo hasta la noche que 
los magistrados habian accedido á esta demanda , 

·no fue en todo d dia turbada, ni un momento, la 
lranquilidacl pública ; pero no puclienclo aquellos 
sancionarla por sí mismos, fue preciso esp<irar á )'} 
convocacion <le los estados de la provincia, que 
tuvo lugar tres meses despues. Esta escena singular, 
en la que algunos individuos municipales dclibJ!raron 
friamente durante doce horas sobre una peticion pre
sen~ada por cinco mil hombres reunido~, pasó el 
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20 de diciembre de 1795. El partido del stathouder 
se aprovechó de Jos tres meses de intermeclio para 
ganar la mayoría; pero la aptiducl de la pohlacion 
impuso á esta; fue abolido el reglamento de 1674', 
y se instaló la nueva regencia de Utrccht. Esla revo· 

lucion, porque no fue olra ·cosa , se hizo sin vio· 
lencia, y sin que fuese turbada la tranquilidad p'Ú· 
hlica. El carácter holandes hace que su pueble> evite 
los excesos , calcule todos sus movimientos, y no 
se mueva sino euando se ve precisado por el con· 
vencimiento de su verdadero interes. La conducta 
ele Utrecht produjo igu,ales .sentimientos en Gueldre, 
y OvcF - Issel, á quienes comprchenclia tambi<::n. el 
rcglament~cle 1674. . 

A pesar <'!\los esÍUC1'ZOs , y de las negociaciones 
~lel stathoudcr, se acabó así en Utrecht tocio lo que 
hacia relacion á los intereses de aquella provinci'a. 

- Los nobles, y el clero apenas conta.ban 'veinte io
clividuos, y tenia cada una ele estas dos Órdenes un 
rcprcsenta11te en los estados, mientras que las cinco 
ciudades votantes eran representadas por un solo 
diputado. Aquellas dos órdenes se constituyeron bajo 

el nomf•·e de estados provinciales de Ulrec~t en el 
pueblecito de AmersfOrt donde residía el stathouclcr, 
que de acuerdo con ellas, las hizo pro.tegcr con una 
guarnicion. Se vé á cada instante cuan vicfosa era la 
conslitucion ele las Provincias Unidas, y que por 
consiguiente caia en un estaJo de descrédito , quo 
clebia producir necesariamente, ó una reforma p0·_ 
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pular, ó una invasion de poder del stathotJcler. 
La provincia ele Guelclre trató de sfguir el egemplo 

de la de Utrecht; pero su t·evolucion estuvo lejos ele 
ser tan pacífica, porque el príncipe furioso de su 
mal succeso en Utrecht empicó la violencia en lugar 
de las negociaciones, y prefirió la guct'ra civil á la 
pérdida ele sus prerogativas. En Guéldre· 1a· nobleza, 
pobre, y numerosa, estaba decidida en fav or del 
príncipe; pero el paisanage, á pesar de que la ti
ranía le babia quitado hasta la so111hra de su liber
tad, mantenía un patriotismo, tanto mas ardiente , 
cuanto .babia estado comprimido', y estalló con furia 
en esla época despues de un sig lo de silt-ncio, como 
un chispa eléctrica que abrasó ;.epentinamente las 
diversas clases de todos los pueblos. Se dirigieron á 
los estados provinciales gran numero de representa
ciones enérgicas, que explicaban el voto genaal ; 
pero aquellos, adictos al statlioudcr, sin tener mi
ramiento á la voluntad general, respondieron á ellas 
con dos d!!crelos , el uno rcstring;entlo la libertad de 

la imprenta, y el otro prohibiendo á la corpo1 acion 
(\el paysanage que dirigiese representaciones á su 
soberano. 

Esta violacion manifiesta de Ja constitucion, irritó • 
sobre manera los espíritus, y dos pueblos pequeiíos. 
Elsbourg, y Hatten no 11uisicron publicar las reso
luciones de los estados. El stathoudcr babia añadido 
el insulto á la violencia , con respecto á este último 

pueblo, habiéndole enviado por bourgo-maestre un 
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solda.do j pero se opus'ó valerosamente á recibir •este 
m~gtstrado -de tura nueva clase. Esto era, si~ duda, 
lo qqe el príncipe deseaba, porq1¡e mamló un mo
ivimiento de tropas cont1a estós dos puebl0s , ·áluego 
que sNpO' su resistencia. Habia hecho «¡ne los esta
llos.ele Gueldre compuestos de hechuras suyas rnan-

, dasen, en -virtu<l de las formas constirucionales, em
plear la fuerza contra éstos paysanos sediciosos: y 

. se ejecutó inmediatamente. 'Dos regimientos se pre
sentaron sobre Elsbourg, pero hallaron el pueblo 
sin habitantes. Toda la poblacion babia tomado la 
resolucion)le ab.indonar sus hogares, antes que con
sentir (~jrir el yugo de un dueño; demasiado dé
bil · paFa re.sistirle con las armas en la manó. A la 

tnoticia ~e la venida ele las tropas se habia embar
cado toda entera, y con cuanto babia podido lleyar , 
y había ido á buscar un asilo á Canipen-del otro lado • 
clel lssel. Hatten resistió : la artillería del stathou
der hecho abajo las puestas, y murieron algunos 
l1abitantes en el ataque. Inmediatemente que se 
supo en la Haya Ja resolucion de los estados de 
Gueldre, de hacer marchar tropas contra los pue
blos ~e Elsbourg y Hatten, se reunieron extraordi-

. narlamente los estados generales, y se decidió, con
forme con la resolucion tomada por el gran',pensio
nario Witt su 1663, que cada miembro pudiese 
emitir en opinion, cualquiera que fuese, sin que 
jamas pudiese ser inquietado por ellá. Esta delibe
racion anunciaba el estado de crisis en que se ha-

" .. 

' 
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liaba la república , y la intervcncion pronunciada 
que los estados de Holanda querían seííalar á Ja 
atencion pública. El pensionario ele Dort Gislaer 
recapituló elocuentemente todas las quejas ele la 
república contra la usupacion del stathouder; y 
señaladamente contra el príncipe reinante; y de
mostro f ácih\lente que Ja (?.ueldre cuyos magistra"'.' 
dos y miembros ele sus estados eran hechuras del 
stathoucler, no estaba representada, ni administratla 
por sí misma , y que las disensiones de esta provin
cia eran obra de aquella perniciosa iníluencia. En 
su consecuencia propuso 1º. empeñar á los estados 
de Gueldre á abstenerse de t~la violencia , hácia los 
pueblos de Elsbourg, y Hatten, para que la pro
vincia de. Holanda no se viese ·obli ¡;ada á intervenir 
en ello; 2º. invitar á las otras cuatro provincias 
parn que impidiesen á irus tropas poncrs._, en movi
miento contra los C{iudadanos : enfin fue de parecer 
de escribir al statliouder intimándolc que hiciese 
cesar las agitaciones de la patria , en clefrcto ele lo 
cual seria {econociclo como el autor ele la guerra 
civil , y suspendido por los estados ele Holanda de 
sus poderes y dignidad. Las diez y o-cho villas vo
tantes convinieron. á la unanimidacl.ton estas pro
posiciones; pero su ejecucion acorclacla el 4 de sep
tiembre fue suspendida por los acontecimientos ele 
Elsbourg y Hatten· que se supieron en la Haya el 6. 
Así fue preciso 1·enunciar á las dos mecliclas prime-

' ras ; pero la tercera fue ejecutada con rigor, y 

I 
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Jos · estados generales dieron solo veinte y cuatro 
horas de término al stathouder para responder, y, 
poner término á las violencias que acababa de ejercer. 
Guillermo V se apresuró á contestar que babia 
obrado en el círculo de las atribuciones constitu· 
cionales, por orden ele los estados de la Gueldre. 
Era fácil prever esta respuesta á la que no podía . 
hacerse objeccion alguna le¡;al. Era situacion , igual· 
mente falsa para ambos partidos, no hizo mas que 
mantener el <Jdio que se tenían; y Jos patriotas se 
irritaron mas con el carácter falso del prlncipe, que 
osaba alegar las Órdenes de los estados de Gueldre , 
cuyo solo regulador c.>ra él. Los estados de Holanda 
resolvieron entonces cortar la dificulté\d á lo sobe
rano; y cuando supieron lo que acababa de suceder 
en los dos pueblos de Gucldre acordaron mandar al 
pr.Íncipe hiciese que las tropas volviesen á sus guar
niciones. Lás tres provincias del Over-lssel, Gro
ningue, y Zelandia habian seguid<> el mismo egem
plo, y como. los estados usaban de su den;cho 
constitúcional, el stalhouder no pudo eludir sus 
demandas. 

El 2.0 · de · septiembre se propusó , y pasó, á la 
mayoría de diez y seis votos entre diez y ocho, otrn 
resolucion mas importante, y todavía mas hostil, 
que fue la de susprnder al príncipe de sus funciones 
de éapitan general. Se vió evidentemente entónces 
que el mensa ge decretado antes, para que llamase 
las tropas no era ma~ que una medida preparatoria. 
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La ciudad de Amsterdam , cuyo patriótismo babia 
sido menos exaltado en los últimos tiempos, fue la 
que emitió su voto con mas violencia ; quiso que la 
resolucion de los estados fuese motivada sobre los 
atentados sin ejemplo cometidos por el príncipe., 
y sobre el emplP.o crimi-:-:al que hacia de las tropas; 
lo cual era una verdadera declaracion ele guerra. 
La Holanda se apresuró á tomar todas las segurida
des militares , guarneciendo su frontera por el lado 
ele Gudclre, y Utrecht, donde dominaba el prín..: 
cipe, y de ambas partes se hicieron preparativos para 
la guerra civil. 

Entónces f~e cuando el conde de Herzberg hizo 
intervenir al nuevo rey de Prusia en los negocios de 
la república , á instancias de el príncipe , y la prin
cesa de Orange, aprovechando con presteza esta 
ocasion para consolarse de la dependencia en que 
le habia tenido el gran Federico, y hacer enfin 
papel en un gran negocio. En esta época se llama
ban rebeldes á los pueblos que rechazaban la opi
niou. Hertzberg no comprebendia , ó mas bien no 
queria comprender que en el gobierno de las siete 
provincias el príncipe era el sú~dito, y los estados 
e! soberano. Se había ya decidido en el reynado 
auterior en favor de la princesa, y no le costó tra-

- bajo inspirar al rey su bermanq,. que 'la amaba 
tiernamente , y sobre quien habia adquirido mucho 
ascendiente á su advenimiento al trono, la resolu
cion de intervenir como árbitro en las nuevas dife-: 
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ricncias. En su consecumcia escog10 al conde de 
Goertz por instrumento de sus designios , y le hizo 
nombrar ~emhajadol' extraordinario de la Baya. La 

Jlegada de este negociador sorpre~ió extraordi-
f nariamente á los holandeses, y cuando se supo el 

' 1¡ cout~nido de sus poderes, e] descontento fue general, 
¡ porque se presentaba el rey de Prusia rnmo fned1~a-

dor y el stalhoutler como oprimido por la violencia. 
Una impropiedad tan grave era un ultrage directo á 
la dignidad de Jos estados, que se veian reducidos 
por una decis,ion del gabinete prusiano á la necesi
dad de trat.'.lr de igual á igual con el statl1ouder, y 
de justificarse con' un gobierno, extrangero á. sus 
debates, de fas quéjas que se creían con derecho á 
reprochar al príncipe ele Orange. · 

Los pafriotas juzgarón desde luego que la misi.oti. 
' del conde de Goifrtz, aunqu.e se anunciaba comer. 

conciliador, · era Únicamente hostil con ellos , y se 
convencieron mas· por las relaciones in timas que· 
formó inmediatámente este ·enviado , con el caba
llero Harris ( ÍOFcl :Malmesbury), ministro de Ingla
terra. Los estadQs se alarmaron justamente de la 
confianza que._,se 'esta hleció entre los dos pleñipoten-: 
ciarios. El ministro ingles era conocido· por su odio 
contra los rcpúblicanos holandeses, á quienes pro-
tegía. la; .Franria r"! a-qoella uniod" coloca La á la re
púbJica .en ' pi:f.igr6~ _de uiia nueva naturaleza. La 
proteccion abieria ~ ó mas bien ' 1a preferencia dada 
á. la causa dcl -:Stathouder, se reunia á la rival i~ 

/ 
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t1ad de In~latárra y, Francia. El" caballero Harris 
clesde que tuvo las confianzas del conde de Goertz 
no guardó ya medida en su aversion personal á la 
Francia , ni en sus opiniones sobre. los debates ac
tuales, y tral:tba ele io~ulto hecho al rey de Prusia, 

el derecho que los estados acaban de ejercer ' sus-
})endiendo al stathoucle1· de las funciones de ca pitan 
general. Los estados generales y los patriotas se 
vieron expuestos 4 la comun venganza de la Ingla
terra , de la Prusia y del sta thoucler. Si Guillermo V 
se hubiese visto reducido á sus propias fuerzas , es , 
decir á los cuatro ó cinco mil hombres de los con
tingentes de Gueldre, de la Frise y de Zelanclia , no 
hubiera podido resistir al mayor número de' tro
pas que t.enian las provincias de Hola~da , Gro
ningue' y Over-Issel. Esta' division ele fuerzas ele tres 
provincias contra las de otras tres' era militarmente 
ventajosa á los repúblicanos·; pero mirada bajo el 
punto de vista ele los votos en los estados general~s, 
pr~sentaha una igualdad que solo poclia hacer de
saparecer la representacion de Utrecht. Hemos visto 
que esta provincia estaba devidida entre la resis
tencia de'. 511 capital ·y la oposicion de Ames
fort del Pjlrtido de el stathbucler. La_ diputa
cion . de Utrecht no existía ya por la desercion _de 
las tlos .ó11dcn!'s á Amésfort, lo que atacaba de 
ileg'ali'dad los estad-Os gei)erales que se hallaban 
inéompletos , así' que el estado 'propiamente dicho 
constitutioual no existia; nada era en ~delanfe 

/ 
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legÍLimo, y ·quedaba abierta Ja pucrta·á los mayores 
males • 
. La: Francia adherida por una• sana.poHtiea al sQS

ten de las li\lertacles holandesas, no podia quedarse 
ppectaclora ele 

0

tal€s aco~te~iQ.1ientos, ni poclia ver 
.sino con' mucha inquietud á la Prusia aliarse con la 
Inglaterra para'- establecel: el -poder absoluto elel 
stathouder. En consecuencia tomó el ·partido ele en
cargará su ministro en.Berlin el conde de Eslerno, 
una negociacion sobre este objeto, y no contenta con 
eli;clarar la parte que queria tomar en este uev;ocio ,· 
envió un . ministro extraordinario á la Haya , d_orule 
ya tenia un embajador. Las comunicaciones- del 
rnncle el\! Esterno aclaradon al rey ele Prusia el ver
dacler9 estado .ele las cosas, y las instrucciones de 

_'. SU gabinete al conde ele Goertz. prescribieron á este· 
agente una conducta mas moderada , á <ji.le debia 
ceñirse. La influencia de la Francia fue manifiesta , 
porque no solo se adhirió Federico al sistema de 
coalicion que este gabinete lrabia adoptado' sino 
que aun aclmitió á exámen las pretensiones de lo_s 
HpÚblicanos. '. , 

Estas se resentian ele la moderacion nacional que 
no tenia, ni declarab:¡. otras intenciones sino las ele 
contener al statl¡ouder eu los límites y privilegi.os 
que determinaba Ja conslitucion. Los n•publicanos 
alegaban, con razon, que los OlTOS ckrcchos tales 
como el ele pa{cn.les, el relativo á la clisposicion el.e 
las tropas, y el reglamento de 167 4 ,, que $el.íalaba 
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al slathouJ.e1· el nombramiento ele magistrados de las 
tres provincias .reconquistadas á Luis XIV, y en fin la 
comandancia de la Haya , 110 hahian sido conced1.dos 
al príncipe sino para usarlos al conte~tto de. los es
tados, Jo cual constituía á estos . dueiios de reYo
carlos. Aíl~dian que tal babia sido la condiciém 
puesta á la, época del estahlecimienío ele la herencia 
ele la dignidad de slathouder en la casa de Nassau
Orangc, y que al advenimiento al trono del prfoéipe 
actual se había renovado; que asi estaba eq11ivocado 
Guillermo V en creerse resvonsable á la rostcridacl 
de la conservacion de ~stos privilegioa. Sin embargo 
era tan universal el amor de Ja _paz, que los patriotas_ 
consintieron por sí mismos en modificacicÍnes que río 
quitaban á estas tres preroga,tivas, sino lo qúe te
nian de peligrosas para las libertades públicas. 

La conducta de estos repúblícanos foe admirable , 
y no clesmintió un solo momento la ~ta- reputacion 
de razon y de patriotismo de · que gozaban c11 Eu
ropa, Con arreglo á Jas órden~s de su corte '"impul-

• sadas por la influencia fran.:;~sa, .el conde de· Goert~ 
recibió con agrado la propuesta tlel partido pata-iota¡, 
aprobando su sabiduría-y mode~~cion, y nb dudando 
del ho~or que debía darle la reconciliacion que mi_. 
raba entonces como infalible, entre los e,st<,idos y el 
príncipe , pasó á Nimegue, dolllle estaba ~l stathou
clcr, pero le hálló mas inflexible que 11unca. En 111¡
gar ele apresurarse á ac!optar las modificaciones he

chjls ~ las primera~ peticiones , Guillenno V fCS"". 
' 
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sos · ~ft'*d<Jres· del stathoude_r ; y se liabian visto 
eludid~ por rnaniobtítS á'rislocrátieas los vótos del 
paysa'na:~"-On ; las cjrc!instáncia~ mas · im~ortantes. 
La si1uat~t1i actual · ~igiá ;;; p~ a el•btet'l de los fY.1-
-tri()U<Si'Un:f-- ínay!ot-ía >qi.1e no fuese precaria, como 1a 
de dill~ IH1ltt di-ezi 1y ocho votantes;' pará que'la T~-

"'Sólt.Ícion ! atll::lp:tada Íli~iése un carácter de ' 1estabi-
lidaa rra .nécesaria easí la unan'in\idalt! Los patriotas 
-y lds 'ota~istas 'sé'. 'f>Usiel'{)!l ~ campaiía pa'ra 'as.egu
rat· MSl>.!~~s~n "t0s estado&,i'j' conseguir una vicforia 
scií~l!út~ en ~áá ·dc!iberacibnes; así 1t>'1t ·lmos traba~ 
jaba'R para clest'rfllr -lá ditiyorfa del slathoucl'er, y los 
otros pnt:i aumerata:rlÍI'. ·. 

·· Una~!'-cunstancia imprevista puso d~ repente en 
-moivin\!ei\tó-tódil,1Ja activiclad l de los dos p:rrtillos.. 
; La d1.tdiHl' d~ Haftefi{ l'lábialltieBhof i los ·r:5tai:lo5' nna 
pr-OJil:lsí(}ion' m"J ~emoc'láticia; pidiind'o err ·ell:i que 
-Se ~iest: ál 1pue.M6

1

una cierta·· ihfluench\· en los nego
cios ;1 pero cóntll babia sido' aocól;icla por una corta 
may:otiÍé"se'.:non\brÓ' úna comistot'i para que informase 
1lobre u~fü < , i •eon• óbj~to dé" adelarltars¿ a'.! ~krt~clo 
"<>rangi~á' ~ A"quierl había álatmado vi~a'tñente; f el 
pay!l'an~ ~·Amstenb-m ·insl'ába · á- stí ·regencia ; á 
qúe :se 'tei1nie!I~ y cléliherase. Esta 'lo' engañó, porqúe 

'1é suplko r-t{ne 1 fa cle'j'hen · mane)at: este negotib~ ; é'n 
ló !luaf':éonvi1íieron1 con confianza'; y nomhfü ~'hatro. 
partidariós del priñclpe, i.tno para la cotnislon, y 
lo~ otiios trcs·paí'á Jos éstadÓs ge~e'l'a1cs, afin de l'e
fdrzpf la •A'fpdt~'Cí.ón, Efl una.., se~ion ·ele los eStíhlos , · 



• 
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dos traidores fuesen juzgados y 'eiéluidos para siem
pre de la diputacion. La regencia se vió obligada á 
accederá estas peticiones-, y los patriotas volvieron 
Ü obtener nuevamente la mayoría. 

Orgullosos con ésta ~ictoria los i:epúhlicanos se 
ocuparon con actividacl en la reforma del .consejo 
de regencia , sin la cual no hubiera sido estable la 
mayoría re.conquistada siendo preciso aprovechar el 
entusiasmo del primer momeeto para asegurar su 
conservacioh. El 2 t· de abril de 1 787 seis compa
ñías del paisanage se apoderaron del puesto de la 
casa de ciudad, y las otras quedaron en sus cuarteles 
sobre las armas. Una l\iputacion presento á la ·re
gencia una súplica pidiendo la separacion de dos de 
sus miembros. El consejo despues de una larga de
liberacion contestó que 'no se hallaba autorizado 
para destituirlos; pero el descontento c\el paisanage 
se declaró con tal efervescen¡:ia que se volvió tle 
nuevo á deliberar, y por un medio Término se ac
cedió al voto general. La alegría del pueblo llegó á 
su colmo' y se manjfest~ del modo mas clar~ des
pachando correos á todas las provincias para anun
ciar esta victoria del pueblo. El 2 3 Roterdam siguió 
el ejemplo de Amster.dam. 

A-luego de su instalacion el consejo :de regencia , 
para llenar los deseos ele los queJo. hahfan re¡;enc
rado t nonihro·una nueva clipufacion á los .e~aclos , • 
y revocó la anterior. Pero abrogándose él derecho 
ele t'achar de il~al todo lo .que acababfl de pasar en · 
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Rolterdam , Jos diputados antiguos de . eslá , villa , 
lejos de aceptar su revocacion se ,pr-esentaron á los 
estados antes de.Ja abertura de J.a sesion y se halló · 
en ellos una doble rcpreséntaciof). La diputacion re-

- vocacla se levantó y presentó u11a súplica en la cual 
dcnunciabaJ Jos estados genei·zjes la co.nducta. ilegal. 
del paisanage de. Rot1etdam, y piclia ·el 1·estahleciJ) 
miento de Jo que acababa ele a~1ularse. Esta súplica 

Tue sostenida por .el 01·den ecuestre , y se ¡;ii..uió un;¡. 
viva~ discusion para _decidir si los estados recihirian 
ó no la nueva dip~~acion: Despucs de una sesion de 
las mas horra'scosas, los patriotas tu-vieron Ja mayo ... 
ría' pero sola!)llen~e en· Ja proporcion de nueve con
tra ocho ; poxque uno ele los étiez y-oel10 puthlcis se 
abstuvo de ivotar. fa nobleza furio~ d~ este clioq'ue 
decla.ró que ponía ad refere11du~z la rcs~lacion adop- , 
tada y amenazó de haéer en adelanté otl'o tanto , 
con todo lo que s~ propµsies~·á ,los C"stados Íllilistin
tam,-ente. Quisieron ademas salirse de la asemhlea, lo , 
que b"biera sicld disolver los c~tados , y se srpara
ron así. Al dja ¡11jg1Jientt la:, dipulaci-on <~esechada 
tuvo la osa.d:(a de; pre~ntars~ á ·Ja sesi<i¿., pero no 
se Ja perJUÍ tiÓ SeQtar al Ja.d:Q e de JI a riueva y se viÓ 
precisada á quedar de pies fuer;i del drculo de los 
diputados, a'Sistjendo sin enibargQ á la deliberacion. 
La discusi.o» yolvig á tomarJ.al ·morneuto iá .misma • 
violencia au~qlie .~a ha~i3 si.clo :decididwfJa ,víspera 
por Ja mayoría, y ia ·minoría sola habta 'llcclara,lo 
adherirse al referéndum._ ~hre lo que insistió·totla-

1 

! 



DE NAPOLEON. 95 
vía la nobleza. Esta nueva cliscusion era totalmente 
ilegal así excedió todos Jos límites de la decencia. 
El mismo gran pensionario que la presidía , y era 
venerll'do de todos los partidos , se vió apostrofado 
y ultrajado por un jóven del orden ecueslre, lo 
cual era insultar á los estados mismos. Este magis. • 
traclo se levantó con dignidacl y reprochó severa
mente al orador del orden ecuestre· la impropiedad 
ele su conducta, , declaró que su dehcr era decidir por 
la mayoría, y dando-Rn martillazo en la mesa cerró 
la sesion , acabándose así el asunto de la doble · di
putacion ele Rotterdam. 

Esta sesion se celebró el 25 de abril, y fueron 
muy felices los patriotas en adquirir en cUa la mayo
ría porque el partido del stalhoudt-:r que tenia espe
ranzas de triunfar sobre el punto de la doble diputa
cion de Rotterdan1 , q.ue¡ia, favorecido con este 
suceso, haber hecho llamar á la H;aya á Guiller
mo V para volverle la comandancia y desliHrir al 
gran pensionario Blesswick cuyo patriotismo le era 
tan temible. El embajador de Inglaterra Harris es
taba en la conspiracion y creia lan sc¡;ura la victoria 
que tenia preparada ~e antemano u;ia gran funcion 
en su casa para celebrarla. 

Estaban sin embaq;o lfJos de p¡¡cificarse' lós ne
gocios de la pr~vincia de Vtrncht decidida en dos 
consejos , uno palfiola que resid¡a en Utrecht y el 
otro orangist¡i en Amersfort. Los repúbliaan-0s de 
llolanda propusieron negociaciones con la esperanza 
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de evitar mayores males, y los de Amersfort acep
taron este medio en la persuasion de hacerlas vol
ver á su provecho como succecli6. Era preciso que 
]a sencillez y buena fe repúblicana se estrellase con· 
tra el ejército de cortesanos aguerridos de Guiller- ~ 

mo V que dirigía tocias ias maniobras ele su partido. 
Así eatrdenidos ~on falsas promesas y medios díla
torios que sábia invf'ntar el genia de la domiiiacíon 
y el engaño, los palriotas perdieron un tiempo pre· 
cioso de que se aprovecharon los del stathouder : 
efectivamente la ciudad de Utrecht supo muy luego 
que las tropas de su provincia y las de Gueldre te~ 
uian orden .de marchar contra ella. Mientras que el 
consejo de A.mersfort compuesto de nobles y del 
clero negociai>a con los patriotas de Holanda, tra
maba al mismo tiempo con el príncipe el plan de 
ataque contra Utrecht á v.¡va fuerza. El 9 de mayo 
esta ciudad supo el ataque. Las tropas enemigas 
estaban dispuestas de 1noclo que la quitaban toda 
<!omunicacion co.n las ele Amsterrlam , Leyde y la 
Haya siendo dueñas del viejo Rhin y de la grande 
esclusa uno de los mayores recursos ele defen<a para 
Utrecht. Al mediod~a se supó q,ue un batallon mar: 
chaba á apoderarse del distrito ele Vresswyck, sefio-
rio que pertenecia á la ciudad. Inmediatamente se 
reunió el consejo municipal, y man~Ó que un des
'iacame11to de 300 paisa.nos saliese á las órdenes de 
A verhoult uno de los nuevos regentes , y se esta-. 
bJcciese en V resswyck. El destacamento se encontró 

• • 1 
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con el batallon á la entrada de la noche , y se em
peñó Ja accion que al principio fue sostenida por 
una y otra parte con ventajas iguales , pero ha bien- L • 

do descubierto Averhoult tres pequeflas piezas de 
campana, las tropas de. linea fueron pronto puestas 
en completa derrota, y fue tan completa que penlie-
ron su bandera , arrojaron sus fusiles y aban.dona-
ron sus hagages : los paysanos perdieron poca gente. 
Tuvieron la gloria de haber desecho á ocho compa-
üías de" línea, y ele entrar al día sig1:1iente en Vress-
wych, M. d'Averhoult y sus compañeros recordaron 
á los habitantes del país la adhesion de Leonidas y 
sus trescientos espartanos. Así emf_iezan las reputa-
ciones militares en las revolucioJés y se funda la 
gloria nacional. Este comandante y sus paysanos, 
que entonces por la primera vez veran el fuego, ha-
bían batido con valor á tro-pas regladas y aguerridas. 
Fue profunda la impresion que esto hizo eri La Haya , 
en donde los estados generales testificaron su justa 
indignacion al saber esta violencia que excedía á las 
que se habían cometido con Elsbourg y Hattem , y 
determinaron adoptar las medidas mas enérgicas para 
socon:rr á Utrecht y desplegar toda Ja fuerza que 
les daba 1a conslitucion y exigían las circunstancias. 
Remos visto que cada provincia tenia sus estados , 
es decir, su soberano territorial; la con;tituc1on no 
permitía que una provinci~ hiciese entrar sus tropas 
en territorio de otra sin el consintimiento del go-
bierno local. Los estados de Holanda que figuraban 

v. 5 
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en el primer rango en todos Jos negocios ; no po
dian desconocer este principio fundamental de Ja 
union, pero tuvieron muy bien derecho para declarar 
que las hostilidades contr.a el territorio de Utrecl1t 
habían roto Ja union. En su consecuencia manda~ 
ron á su general que suspendiese de sus funciones á 
todo oficial .que á pesar ele las órdenes ele la pro
vincia rehusase servir .á Já defensa de Utrecht. Era 

· cierto que en esta última no liabia estados, es decir, 
soberano territorial porque no tenia sino una frac
cion de es~~dos pu~s que los restantes compuestos 
del clero y Ja uobleza se habian retirado á Amers
fort. Por la mis.roa ra_zon no pod~an tampoco cons,
tituirse en estadQs ele provincia estas dos órdenes 
compuestas de algunos pocos· individuos. El sta
thouder comctia una grave ilegalidad reconocién
dolos como tales y violab.a dobleme;nte l.ia constitu
cion , haciendo matchar á l~ provin;ia en nombre 
de -eslOs estados ilegítimos un cuerpo ele tropas 
contra su capital. Los estados de Holanda imputa
ron justamente al prínci.pe estas dos quejas y deci
dieron fa declaracioo que hicieron á los estados 
~enerales, apoyándola sin perder tiempo con él 
envió á Utrecht de la legion de Salm á su surlM·-: 
Este cuerpo cuyas <)isposiciones políticas eran bien 
conocidas, se encerró en Utrech.t. El general.de llo· 
landa recibió orden ck tener prontas sus tropas para 
marchar al primer •avisó • .Así se declaró la guerra 

· entre el príncipe y el pais ; pero el empko de las 
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fuerzas repúblicanas y aun el de los regimientos 
cxtrangeros al sueldo <!e las provincias , como la 
legion de Salm que lo estaba al de la Holanda , de
bían tropezar con un ,grande escollo , porque estos 
regimientos tenian · prestados dos ' juramentos , el' 
uno á la provincia que Jos pagaba , y el otro á los 
e;tados generales sin cuya orden les estaba prohibido 
entrar en el territorio de otra provincia. ESta com
plicacion ele juramentos daba al stathouder ·en la 
circunstancia . actual un ventaja constitucional que 
no debia dejar escapar; y aunque los estados de 
Holanda consideraron igualmente esta doble obliga-
cion como una dificultacl casi invencible, les era 
casi imposible evitarla , de modo que el partido pa-
h"iota encontraba peligro en los medios Rlismos tJUe 
tenia para combat~do, S.e veía obligadt> á tener '.' 
síemp~e la ·mayoría en fos estados generales t para 
que los regimientos no quedasen expuestos á ' clee;it 
entre los dos juramentos. En semejante pcrplexiilad 
la provincia de Holanda tuvo que cortar las dificul .. 
ta des con un gran acto de poder que fue la ~destittl-
cion y remplazo ele todos los oficiales que reusaron 
á marchar alegando la réligfon del juramento ~ los 
estados generales. Hizo tódavía mas , impuso .3' sus 
regimientos un nuevo ·juramento que les hacia '~xHn-' 
sivamente dependieiite~ 'tle ~us estados ; se !"Xcltó 'el 
celo de los nuevos ofi(:iales con recompensas ei:J 
traordinarias y á· los tjue<fohiÓ.n siclo dt"sechad-Os 'j 

·quisieron volver á tomar su servicio ., se les rehusó 

5. ! 
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irrevocablemente. Los estados de Holanda obraro11 
con acierto en mostrarse severos contra los que ha
hia n balanceado en servirles, porque de este modo no 
tenian bajo sus banderas sino hombres fieles y adictos. 

El partido del stathouder habia perdido la mayo
ría en los, estados gen<'rales y le habia fallado la idea 
de hacerse dueño ele la provincia de Holanda. Este 
~olpe babia sido ef eclo de las revoluciones que ha
bian hechJ en sus magistraturas las ciudades de 
Rotterdam y Amsterdam. Esta manifestacion de Ja 
voluntad de las provinvias de Holanda y Zelandia 
\labia quitado al stathouder los medios di; insurrec
cion parcial, sobre que había contado, y en las 
operaciones militares de Utreeht no habia sido mas 
feliz. Despues de Ja derrota del batallon enviado á 
apoderarse del señorío de Vresswyck , 11abia for
'!11aclo un campo en Zeit cerca de Utrecht, y el regi
miento ele Salm babia rechazado todos los ataques 
v.igorosamente. L?s estados de Holanda no habían 

'pc~dido de vista el us~ que el stalhoude~ podía hacer 
J;Onlra su causa y la de Utrecht ele los regimientos 
qu~ .. tenían en Ja provincia de Gueldre y habían 
reqqerido á est~ príncipe que los enviase á el pais 
de l~ generalidad ó que de lo contrario cesa-
1:ian de, pagar su sueldo. Los de Gueldre que esta
~an por el stathouder, se opusieron á la salida de 
1:stas, tropas, pero: corn_o no podían pagarlas, imagi
Vª~pn suplicar á los estados generales que ahrie¡en 
~n nomh}'e de la pto,vincia de Holanda un empréstit 

0 
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clestinado á pagar el sueldo de estos regimientos, Jo 
cual equivalía á hacer pagar á la Holanda 'Ja guerra 
que se le declaraba; Difícil es poder concebirse una 
idea mas extraña por una corporacion deliberante ; 
pero en tiempos de desórdenes toda razon , aun la 
política que es la mas necesaria , parece que se obs
curece con el destino del país. 

Una nueva confusion de voluntades y de princi-· 
píos vino á aumentar toda vía el descrédito ele la causa 
pública presentada en cuestion todos los días por 
uno y otro partido á su antojo en los estados gene
rales, que adolecían tambien de una mobilidad poco 
decorosa. Nada babia estable sino la ilegalidad en 
razon ele la rapidez y la complicacion de las circnns~ 
tancias; así los llamados estados de Amersfort, 
cuyas voluntades eran dirigidas por el stathouder , 
osaban escribir á los estados generales pidiendo que 
fuesen revocadas las Órdenes dadas por Ja provincia 
de Holanda , y que se pusiese en juicio al general 
ror haberlas recibido y ejecutado ; y los oficiales 
destituidos por los estados lle Holanda unidos al par
tido del stathouder pedian prott'cci on á los estados 
generales. Se entabló la discusion, y la Holanda no 
puclicndo ser juez en su propia causa., no tuvo voto 
rn la deliberacion que hubo entre las otras seis pro
vincias. El debate fue vivo; el primer día hubo dos 
Y.otos por la proposicion , tres por el referendum, y 
la sexta provincia votante se dividió entre estos dos 
pareceres. A pesar ele esta circunstaucia que dejaba 
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Ja cuestion al menos inclr.cisa , el presidente se de
cidió por la proposicion. Al día siguiente el voto que 
estaba indec.iso, se reunió á los que habían votado 
el referendum lo cu-;.l dió á esta opinion cuatro votos 
de los seis, pero no obsliante el presidente de los 
estados se atrevió á dar el escándalo hasta entónces 
desconocido, de decidir en favor de la proposicion . 
como lo había heclJO la víspera. Así ganó en los es
tados generales Ja minoda de dos contra cuatro . . 
Todo género de ptrdor se habia desterrado de esta 
asamblea que habia sostenido antes con tanto lustre 
Ja fortuna de la república , y babia unido su nombre 
á tantos acontecimientos gloriosos ; perdió su sabi
duría, marchito su honor , y este gran síntoma 
de decadencia solo podia ser ventajoso al partido 
que queria:destruir la soberanía, y esperando el mo
mento de colocarse en su Juga~, gozaba y se aprove
chaba de la consicleracion que le había quitado cor
rompiéndola y rompiendo su lazo político con la 
nacion. 

El pa1tido del stathouder osó mas ; el príncipe 
dio un mamfiesto en que despues de Jlamar rehclion 
á todas las oposisiones que habian hecho las ciuclad_es 
de Rotterdam , Amstenlam y Utrecht , y ele decla
rar que iba á empicar todos sus medios para destruir 
Jos enemigos del orden público, piclio que se·Je vol
viese Ja comandancia de la Haya, y las funciones 
ele capitan general, y que entonces tomaría las 
medidas convenientes para restablecer ' Ja t·ranquiJi .. 
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<lad. Semejante declaracion no podía dejar de ser 
precursora ele los mas. graves acontecimientos. Te
nia, ó mas bien afectaba un tono de superioridad 
que clebia necesariamente estar sostenida por medios 
prontos á emplearse. En efecto el 3o d1· mayo , di~ 

en que fue presentada á los . estados, estalló de 
repente en Amsterdam un tumulto violento de 
parte del populacho orangista. Los cabezas ele par
tido habían dispuesto un levantamiento , pero segun 
el plan concertado en Nimég.ue donde Estaba la corte 
entre el stathouder y el caballero Haris embajador 
de lngleterra, no debia háber sido hasta 1°. de junio. 
Este populácho vendido al prÍncipe , arrastrado al 
desorden por su propia naturaleza, se entregó el 3o 
de mayo á violencias públicas contra el vecindario ; 

pero esta pteoipítacion fue perjudicial para el plan 
de Nimégue. El paisanage tenia tambien en Amster
dam á sus Órdenes un populacho patriota que vino á 
las manos con el del stathouder, y lo rechazó. basta 
el barrio de los mar-iheros. El partido del príncipe 
levantó los puentes para defenderse en este barrio, 
pero el otro pudo forzar un paso, y arrojándose·á las 
harcas atacó por otro lado á su enemigo ·y le derrotó. 
Los vencedores usaron de su derecho·y lo persiguieron 
con encarnizamiento saqueado las casas de los dos 
antiguos regentes afectos al stathouder. El paisana ge 
consiguió sin embargo detene1· la venganza popular 
en la que de ningun modo aprovechaba el desorden 
á los qne lo causaban, porque el odio del pueblo 
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bajo era.enteramente político, y nadie queria aprnvc· 
cliarse de las riquezas de todo género que contenian 
las casas saqueadas, sino que se hacia mal á el ene· 
migo solo pór dañarle, y bo por enriquecerse :. á 
S!l costa. Esta conducta de parle de la última cfase 
de la sociedad de una grand ciudad, en el momento 
en que se veía victoriosa /ele una conmocion 'susci· 

. tada contra sus intereses, prueba hasta que punto 
sus instituciones repúbJicanas habi~n inculcádo Ja 
moral al purb!o hatavo_,. · J 

E! populacho había conseguido el triunfo ,, y el 
paisana ge procedió con su prurlen'cia ordinaria. Una 
pesquisa cuidadosa hecha de su orden en la~ •casas , 
liabia protlucitlo la descubierta de papeles impor
tantes , cuyo conocimiento uni<lo á las. declaraciones 
de los prisioneros hechos descorrió el velo al pfaq 
ele conspiracíon del poder en qúe el. embajador de 
Inglaterra había , tomado una parte ·directa. Se, to
maron; tamhien a)gunás remesas- de municiones dé 
.guerra cogidas de~pues ele los acontecimientos pri
meros cuya precipitacion había impedido hacer us,o 
de ellas, y esto probó de un modo nada equívoco , 

que el príncipe no habia descuidado nada para .coni
sumar el asesinato de los ciurlaclanos , si como habi¡i 
previsto muy bien hadan resistencia. Sob(e esta .or
ganizacioo criminal y tenebrosa estaba apoyado el 
manifiesto extr~ordinario que se habia atrevido á 
enviar á los estados generales. Pero la falta de sus 
mismos agentes adelantó el momento del ataque Y 
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clesconcertó el plan de la corte de Nimégue, con lo 
que la provincia de Holanda que hubiese seguido 
iufalihlemente la suerte ele la capital' se sustrajo 
del peligro que la amenazaba. Quedaba toda vía , 
co~o sucede siempre en todos los sucesos y derro
tas de una guerra civil , un sentimiento de odio y c\c 
venganza mas ·profundo aun que el de la ~poca de 
de la empresa del stalhoudcr contra los pueblos de 
Elshourg y Hattcn. La provincia de .Holanda hahia 
eslablecido en Woorden bajo las Órdenes ele su ge
neral Van-Ptissel una comision militar que seguia 
correspondencia con la de defensa formada en 
la Haya. Siendo cada clia las circunstancias mas 
peligrosas en razon de los últimos acontecimientos , 
la provincia , afin ele proveer de una vez el último 
recurso á todo peligro, se decidió á nombrar una 
comision dictatorial de cinco miembros á quien se 
confiase la salud de la patria. Sus poderes debian ser 
ilimitados, dispondrían á su gusto sin referencia á 
autoridad alguna de los mrdios ele ataque.y de de
fensa de los cuerpos armados, lle los ciudadanos 
y de los fondos públicos sin estar obligados á dar 
cuenta sino despues de los acontecimientos. Este era 
el único medio de luchar contra los ataques impre-

1 
vistos, las insurrecciones y las maquinaciones, cuya 1 
última tentativa tenia por objeto la pérdida de el 
estado. 

Esta proposición fue mu y luego ·una resolucion , 
Y .se procedió en seguida á nombrar los cinco indi-

5,111 
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viduos ele la dictadura provisional. Los pueblos de 
Harlcm, Leyde, Amsterdam, Gouda y Alkmaer nom· 
))raron cacla uno. su comision. La eleccion recayó en 
los sujetos masconsiclcrallos por su talento y virtudes 
repúblicanas, luego que fueron nombrados entra
ron en el ejercicio de sus funciones; pero á pesar de( 
vigor saludable de esta instilucion, ha bia todavía para 
ella un peligro contra el cual todo su poder era insufi
ciente;, tal era I~ supremacia de los estados generales rs 
decir del soberano. Entre rstos y los.de Holanda habia 
algo mas que rivalidad, y en prueba ele su animosidad 
acababan los estados generales de vcintegrar á tocios los 
oficiales que los ele Holanda habían privado de füS 

grados por haberse rehusado á marchar en soco:Ho 
ele Uti:echt, suspenctiendo al contrario del servicio á 
los que se babian mostrado fieles. Es verdad ·q-ue en 
el mismo dia los estados de liolancla que pagaban 
los regimientos, renovaron la resolucion· relativa á 
estos oficiales. De este conflicto, de este encarnizado 
combate del soberano contrn los estados ele Holanda 
resultaba la mayor de todas las desgracias para un 
estado, á saber la de dt>jar á cliscrecion de las tropas 
ia cuestiou de su oheclie11cia. Los patriotas habian 
colíletido la falta c:ipila~ ele 110 haberse asegurado 
antes .de todo,. ele una may.oría a.bsolYta en los es
tados generateS' como lo · dcmnstró la conducta de 
estos despues que renacieron las discnciones.; eón'" 

t&roa demasiad~ ceu Ja prepemlcrenciai ~e iá Ho
·landa y :drerod tanta ·importancia á su poder sobre 
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el estado, en general que creyeron qun 19s0estados 
genrralrs no tendrían consistencia 'alguna sin esta 
pro1,1i11cia. Estos hombres cegados .pol' su buena fe 
carecieron de la política necesatia 1 y como republi
canos obraron á cara descubierta contra los ambi
ciosos y cort,esanos, teniendo necesariamente que 
sucuml:iir á la intriga, interes y mala: fe combinadas 
á pesar de su \IÍrtud, su valor y su perseverancia. 
El partido del stathouder no se dormía. Los estados 
ele Amersford propusiernn á l~s estados gcnetales 
que decretasen la suspension del general Van·Ryssel 
que mandaba las tropas de la provincia de Holanda; 
y el 1 o de junio los estados no contentos con 'man
dar esta suspension inte1'dij cron á rsle general tocia au
toridad sobre sus tropas ' y prohibieron a' los oficiat~'s 
obedecerle.' Esta misma resoluci.on. ata~aha tambie!l 
directamente á la obediencia de las• tropas á las ór~ 
c\enes de su provincia. El regimiento de Stuart, ar .. 
rastrado por un oficial violó su juramento y se fue 
Ele su cuartel ; los dema'g oficiales y suh-Ófieiales 
permanecieron fieles y lma p'ahe de los mismos
soldados refractarios volvió a su deber. Los buecOS' 
de tsta desereion se llenaron con los cuerpos francos 
que roanteniá tambien Ja pro,·incia; pero el decreto 
del soberano mismo habia ciado al' ejército el ejem-' 
plo de la desorganisacion; el lazo que contenía el 
soldaclo e§taba roto y podian temerse en Ja primera 
ocas!on es'écná& deplorables•. 

Los pátriota-s. se· convencieron de 11ue todos sus-. 
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eafaer.IOl y sa~ri6ciouerian inútiles, sinQJCCIÓlegOia11 
Ja maypría. en los estados genc:rales, ·11 te de

. caron is, d.atansb á conseguirla. En oousfeaeucia 
pénsa.Ton en formar una sola diputación de las .de 

• Amersf01d 11ue --debía serles contraria , y Ja de_ 
Utrecht qa.e ·ka eataria aruc1a.,..,Amer4ford :en.viaba 
d~ diputados y se decidió que Utrecltt tuidtra tires 
de este modo el :Yo4Q de fa prQvinciardc Utrecht ,. de 
fl.11le Amerstbr.d hacia parte, les.aseguraba una mayo
ría de tres cootra dos. El 14 de jurii<J, Jos tr(lfl di
putados de Utrecht se prta'entaron á Ja atllUOhlea de 
¡os estados : ·hubo di11Cusion sobre su adsó.iaion ; al 
dia aiguiente .se volvió á. empezar y ~ petlali de la 
opoaicion 'el f'nido del swhooder, fueron admitidos 
~ trttt dip a l1le Utrecht á la mayerá do cdaüo 
li'9"S ci>ntta dos Esta mayoría no perdió momtnto 
en jl,llular todas las rellohiciones tomadas d J-Q~f el 
mismo dia sin separara~ Il)ancló al consej.o.de cttlldo 
c¡~j: ~nformase al g~'Oeral V ;ttl-Ryssel , y 4 ws ¡tffs de 

~mie1*>s, ~ . · ~,a<:abab~ ~ IJ·cpse. 
• embargo el parJldp P,í'fl'i.,ia. ~t~bai ~ua lej9s .. 
~urar con. esta veot~ja un;\ victoria .~ura4era, ~ 

combate mudq. 4~ fPl.rpa., y lo·~~· LUP~ 
ºllegaron á ser el; yerda,lero ~19po de ba~l 

~e se batian á .fuerza de . ºputacion8*. ~fq~IJt. 
eµvi9 pa,a sobr(pujt.r '.á • -., 4i.p.91,a 
l otrQS tres µue'VM clifuJ~dQI¡ ~wmm»· 

•!lfle tenia. Esla Jo ~ab~ · re.viftg '4,ilmil~· ~IAQa~. 
111Jilf-Os i )0$ 1'ef ~ ~ 
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siempre la ihayoría de siete confra cinco.'Jlero lalpl'.c• 

vincia clci Frisa que.tenia. su gobiernosepal·ado. ~ tddo 
arislocrático, babiá desáprob~clo la ·cendúctai.du1~us 
diputados y les babia •dado ·instruccionesr~ontrarias, 
{le modo que el voto d!: .esta pro;vin~ia pasó al -partido 
clel ~tatbouclcr; y cuando se. pilesentaro,11 Jos; refu:er-. 
zos de las diputaciones de las dos ciuclades, Ú'iales, 
los de Utrecht fueron clesechaclos, y los de rAmcrs
ford reunidos, De este modo los estailbs gtnhales 

dieron siempre á la nac-ion el escándalo dc.:una mb- -
bilidad aventurera, y fue preciso que ·dejasen de ser 
para ella su arca de salv.acion, "el honor ele las siete 
provincias, y el ejemplo de la Europa. ,,. 

En el consejo 4e e~ado habia habido igual ' tler
sorden. Habia relrnsado á toma1'"parte en las reso- -
luciones acordadas el 1 o de .. junio confra el ·gener.al
V an-Ryssel , y sin embargo babia dado Órdenes 'a su 
consecuencia ; y luego que - aquellas · resoluciones 

fueron dero~aclas cuatro dias ,despues' babia rehu
sado expedir ·Órdenes contrari:is á las primeras., .dé 
s11erte que habia q~edaclo siruejecución la núeva de-
cision por la cual se volvian lá •1poner ·á las órdenes 
ele la provincia ele Holanda <!l, general y súsioiiei'ales·: 
fríamente caicufaH.o ,1 era :Un ,Verdadero• estado de 
anarquía. Se ~~trodu,j<1 l1J' clesetcion en las '<tropas de 
lloJanda, y ~inca rregin,iientos·•quefori:naban·el·oor'"' 
dQn á Jas Órdenes..:. dél gene.ra~ Yan .Jtyssel1, deserta:..I 
l'~ casi en~ros, Fº Jugar de que.$e bilbiellen piante-. 
nido neles ;pajo !as ;baflc\eras,d¡! l,a provi~iá qw: IOfu 
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}lagqmí,<si el con~tjo;d.trnlitadoihu.l»iera :h_echosu deber. 
', ',St JlQIIabaqru~s .eJ pais ·en una .; e~tua.ci 011: .crítica ; 
cwyOJHcsenlaoeipodia precipitar la1 uufna de la liber
tatil';1p6'01fia pTovincia-<k Hola na~ -no desmayó• por 
es'tat ddercion , ; y }a.s cioclades. de Botterclam y 
Am~terdam lcvantamn á gtvancles• cxp~nsas cuerpos 
frauct-81, armaron al paisanage, y :remplazaron 
eon .ciudadanos la falta de soldados extrangeros. 
Utn:cht tambit•n se unió con destreza á< estos nuevos 
esf~erzos. Sus' estados publicaron una ·procla.ma lla
mando á la• Pandera de la provincia , y por consi
guie11tc d.d soberano local, á las tropas.ele so contin
gente. Esta proclama hizo s11 efecto en las tropas det 
sta1:houder, que desertaron y se pasaron á aumen
tar las fuerzas de Utrecht , pero no causó, in quietud: 
á los de Am1!rsliord, porque los 1:egimíenlos deserto
res- -del cordon ganados con el dinero de l_a lngla
terr;i no iospirahan d-esconfianza alguna. Gueldre n0> 
estaba mas.tranquita ; temía por los re¡9mientos ho
la'nc\cses que babia retenido á pesar de la orden de 
&11 'provincia. Utr.ccht t.cnia dentro de sus. murallas 
lln efército Efe siete mil hombres. L'Ovcr- lssflrlenia 
roas de cuatro mil- en Deventer; pero las fuerf?s del 
stathobdnr no guarda.han con m•cho propomion, y. 
Ja c~G>n dictatori~l def Ja! pr-0v~ncia de . Holanda · 
cootiduaba1 ad~mas· ivigovo-'lllÍJe'nté ' siis ·.f 11110iunes. 
Rabia :Órg.ani2acfó- todó~ ~to& D).edies~d~ · llefensa ·Y de 
ataqo~; 'Y'4;áf#al dispuesto. fondos pa:r:t"asf'gurai' ,u~ 
Stiel<ló' l"extraordiiiarió. ar los oficiales y !!tildados!' El 
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pais se hallaba sin embargo dividido en c11at1or par1i.,. 
dos bien ·distintos : el · ele! statho11der q:itd1 q~ria 

' conservarse todas s11s usurpaciones , co~!puesto· dd 
la Guelclre, Amersfor<l, y la nobleza <lle Holanila en 
los estados generales; del partido aristocrá&ieo que 
quería conservar la autoridad , y atln adquirir la. 
del stathoucler; y s-c comporria de, Ja.s familias pa
tricias y de los cargos hereditarios : el coustitutio
nal repúblicano que quería conscrvat" la digniclad del 
stathoucler sin los abusos t¡ue la h-abia dado el usur-' 
pador, sino tal corno babia sido en sus origen, y 
estaba en abierta oposicion con la aristocracia aélas 
graneles familias; y finalmente el partido demQCeático 
que ni" quería al stathoucléc ni' i-iinguna .aristocracia:'. 
este era el partido 'de 10&: ñivelaclores sostenido ·por 
una porcion de sociedades po.p1llares, c¡ue €Ó~ia_, 
ron diputaciones á los gefos de los gobiernos. 1'al 
era la complicacion de intereses bajo que gemia la 
fortuna pública. 11 

En semejantes circunsta-ncias la primer~ nec~idad 
exigía recurrir á un mediador para no exp0ners'c al 
tl'a-storno gcnera1 que del>ia protlueir (l} ' chO<fue 'dé' 
el~mcfltos tan diversos-. Los pa!riotas. ilusttlíllos de · 
la provincia ele Holanda>, attaillos-; •por ~l en1baja-: 
dor de Francia, se reunieron parar ~ro:irloirrme~ ' 
dios cte hacer pedir· á l'Os éstiidos» ~érllles .Ja:>nre.: 
diaclon de esta potencia. 'Pná convlhJlr fos' párl'itlos 
que podian ex~sfir 'en ta regeneiá ;- se' itJUÍso 1 11~urátt 
deSde lu~ el· voto' del paifanage í ~esl'!ifue 1 ~á'nimé~1 
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y presentado á Ja regencia acojió la resolucion y la 
t1~nsmitió_,á ,Jos diputados de la provincia para que 

-hiciesen J~ prnposicion en los estados generales. Estos 
~.onvinieron en las proposiciones por una ma·yoría de 
doce tccinlra siete; pero el clia siguiente se tomó la 
rosol:ucion de la víspe'ra ad referendum , que era el 
términó inedio que acloptaba la sabiduría dr. los unos , 
y la perfidia de los otros. Por este medio conseguía 

ganar tiempo, que era lo que sqbrc todo dFseaba 
del partido órangisia. 

Había , dado en todas partes la señal para la des
fruccion del partido .consti,tucional•, particulai;.&1cnte 
rn lós puntos (londp icnia fuerza, y en Zutphen l1a- · 
hia. cometido los desórdenes mas espantosos. La 
.guarnicion sin haber sido provocada se hapia hecha do 

i.nopiuadamente sobr~ el paisanage bajo pretexto de 
desarmarlo : Jas casas de los pátfiotas fueron sa
queadas y devastadas, y los sold~clos y oficiales se 
pusieron la cucarda de Orange , señalando así con 
todQ·génorQ ele e1(Ct'sosJtJ causa porque,~ entregaban 
á ellos. ·Iguales escena& se renovaron en los dcsgra

ci;idos p.ueblos -<li: Elsl>Qurg y Hattem , y en Jos 
lle Arnheim , Hochem y Doesbourg. La infima 
plebe hacia caµsa o·oq111n . con los soldados, y lo 

1nis1I1.o .5ucediO. :enJ\1j~cJ~~Qurg , dpl\de al saqueo de 
la.s. :c~l;as se sigµió el asesina, to el~ los patri()tas. Los 

j 

r.,gentcs de re} •pJteblo fueroi, obligado~ á . Jle¡y¡ir en 
pr.ocesiop . el ~llt;\Jl~arte de Orange y á . colo~arlo en 
Jo altof\i;,un~ toue. Flcssinga, T~rw<Ere, Hfilvoetsluys . ' 
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y la Brille experimentaron taro.bien conniociones mas 
ó rµenos violenl~s. El partido d~l prfocip~ cansado 
.¡le tantlJ~ dilacion~s, é inquiet.o .por líl$. fuefzas que 
podia oponei:-le d ,partido contra~io,, hahi~ foll}.en
!ado secrelame~te estos desórdenes paxcialtis, y l,a 
l laya cleb1a· haber jgualmer;ite siclo teatro ele ·ellos, .. 
si un acont~cimient.o ~o'. bulliera sa.lva.c\o esta po

~lacion, i u•¡ ,.! "< 'I • 

EL 28 de julio fueron .det1Jnidas ·en \1.,u pu~sto de 
guardia por el destacamento 1cle un cuetpP ¡i) seni
cio de la provincia ~e Holanda una porcion de car
J:uages q~ marchaban reunidos, pertenecientes á la 
princesa de Ora nge, que venia de ~imégue y, .se di
rigía ~ l_a Haya. La p:Wiccsa no pudq COl\tinuar su 
camil}o, ,,11iwa obtener ,Ja c¡.ntorizacion clel general 
que estllha . en WoRfclep ,:doncle .residía .la ; COq}i~io.n 
soberana, i~stitu~da ~r·~cifnt¡emeñtc ,poda pro~incia. 
Tres mie~brq~1 cj.e csta¡cQn;iision f uerop. .á,. do9d!! es
taba Ja p¡jncesa, y ·l~ hicieron presente) qu.e yen las 
actuales CU"Cunstanci~s" ,CJl que ~nombre del pr.ín
ciee' se lpbia turbacl~J~ , tranquili<lad fº to~as par• 
ti:s ~ y llesolaclo vai;iq~ p'u~hlos ~on saqµeos y ascsi:: 
natos, su prcsenci~ ~w· la Jla ya no pe>dia ,di,:j~r . <Ji; 
.:;er ir de pret~xto á los ~a.l intcqcionados pa~a co
\neter allí los miwio~ µt>sÓr~cocs ,-

1
H,uc en su;cGwsc.,. 

.cuencia la ~omisiqn ,J\O p,uclienclo toipar ~obre sí ta\ 
responsabilidall se crei~ obliga ¡la á ~lar parte á l~~ 
estados, rogando en1hj~ ta~to á1Ja, Erincesa se; ,vpi
vicse á Nimégye, ó . esper4~e , ~n -ú'11, pueblo inm,t;
~\ijlto la c,ont~sta¡pf?~ .~e, ,los .es\ado&. iLa p,~in<;~sa 
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dísimttlóiistr descontento ·, y se retil'Ó'1á el ptiebletito 
de StihMnlÜ1veil, ' desde-dunde escribió af ' ¡;tari pen
sidnat'io pidi,ndól~ ' la autorizacion ·para> éóntltiua:t 
s'lf · viirge: •Los e8tatlos 'tomaron la4 'referendnm la 
carra «le la princesa , y aprobaron la coa.4ucta de la 
comlsion. Se 'dió cuenta á la princesa d~a decision 
<le )o'S ·estados , y entónces les escribió una carta en 
la que les reprochaba con altanería el que húbiesen 
aptobado 11¡t 'conducta de la comisioo. Al 'mismo 
tiempo•récibieron lo~ dtados una queja del statHou
der, a~rt todavía mas' violenta sobre la afre~ta he.l. 
cha á1 ~u familia ; ; perol~ estaélos de Hólanda toma- · 
ron tan bien ail referendum lá1memoria _del pYÍncipe. 

Est·a era un manifiesto viol.ent& contra los esta
dos, y s'1 publicidad no podía · dejar de llevar al 
colmo la ·animosidad , tuyo óhjeto era 'el prín
eipe; y quiza dar lugar ' ; justas reprc~afiu. 'Los 
hombres sabios y ainigós del mdenl púl:ílido' se ad
hirieron ' u'il medio qu'e conciliaba á la ~·ez la dig
nidad que los estados se tlebian á sí mi~mos, y los 
inteteses dd pais. Era imp0sible responder ni á la 
memoria del stathouder, ni á la_ carta· de la prin
cesa , sin descender á una refútacion violenta, y sin 
-excitá'I' contra ellos la ivengábza pública. Con res
pecto- ~ el príncipe , los 'éStadó's no le d~bian mira
nHento alguno , y les convenia prohibitl'e su entrada 
el) Ja provincia. Le habian despojadó ya · de todas 
s:XS dignidadés J y n<) ¡>odian dejar de declararse'. ene
migo . de la pat~·ia holaliHrsa ; ·pero ~ir aban · ~ajp 
otrns ieladones su ' coiidueta ~fti · 'eori' la pridtesa. 
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No quer ian ver en ella sino Ja hermana del rr¡¡ de 
Prusia , y hacer de su indulgencia una metlida 
política. En su consecueócia clccidiero11 hacer insi
nuar á lá princesa que separase su causa de· la de su 
marido , asegurando por este medio la cond.icion cte 
sus hijos , y el poder continuar en habitar el palacio 
de la Haya , donde gozaría de todos los honores 
debidos á la clignidall del stathouder, y á. la sobe
ranía de los estados que las leyes le habian dado. La 
exclusion del príncipe no era pues , sino una excep-

. cion personal motiva·cla por violaciones de toda e~ 
pecie, absolutamente extrangeras á la dignidad de
stathouder, á la cual esmban lejos ele querer aten
tar en lo mas mínimo. Los· estados de Holamla 
dieron un grande ejemplo de juslícia y ~e modcracion 
á un tiempo : porque sin provocacion alguna ,habían 
sido víctimas de la a~resioo mas culpable de parte
de un príncipe, no solo sus pueblos, sino los babi,.. 
tantes y sus propiedades. Era justo castigarle, pero 
la majestad soberana de Ja nacion no debia casti
gar sino á él. El plan que adoptaron era propio de 
un gran sabiduría ; pem sobrevfoo de repente una 
circunstancia que impidió su ejecucion. 

La princesa ;e habia quejado del modo mas vio-' 
lento al rey su hermano, de haber siel; detenida 
por un puesto holandes en su viage á la Haya·. Sin 
embargo en la carta que había escrito á los cSíados 
sobre es la detencion, lejos ele reprochar en nada á 
los miembros ele la comision de W oorden , y al· o,fi-
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cial JI e-~ hmian tlpae•to'& 'SU viagei, -babia hl'cha 
á·téil mírairili!nto. que les habili debidó. El 

ny enigñft*<IU )SIW la cárlll de la . ¡;rincesa dió orden 
' su• n.inislt't> pa'#a iq~ pasasé l los estal:los una 
notá ti'diclldo 'la t'tpá'l'acion de Jae injurias , · ~Itra
gea 1 y .jiohucillll que llt h_abian t!C>metido con su 
hetmana 'Y calificaba de atetitado la suspeDBlott de 
su viagt. Los. ·11tatl0Sí ~ntentaron li esta real nóta 

eou la;;e~a1ori qna:s ~taHada de 108' ht>chos, 
~mio pruebras inconteatablt'S de la falsedad de los 
Hlformeá, q;ue le baldan dado; y no dada'rt)n un . 
uioioeli\o; de dejar aatiJfacllo al rey : creyendo que 
piHrian ~lar con su in8úencia, para haeer acep
tar- .4 la princ~ su hermana tas propo&ciones que 
habian. .-dado 

• · et.ato de .fa nota de ~lhi :i la contes"' 
~·de ibhatados, e) embajádor de Francia, in

stl'i*le pMt<ttamen~ j\e lft ciré'flnstahcias tic la 
dlttep~io .de los carraages de la corte:, y de los 
aer., di cemWiun: d.t WoOfd&R , tomo tambien 
de ~ árde11t11 cpie ~pat1ido i6ta blfbia ex-
ci1-d81en la provincia, ofreci6. contribuir ' ·ilustrar 
li M. de Thulemeyer, ministro d~ PtulJia , sobre ~l 
Y dadero estado- ~e ia:s cosas:. Lea 6tadGll , y el 
'áiristró-de Prusia, conviuien>W en elk> ,.y se ablie
fOO al 'Oft!cto confieredciU en aa•irdel embajador de 
Frantia Besultó ele las aclar.tcio&es dadas p9r los 
miebmroe de los~os · '1' seflaladairie por el 
. diipatado Ghialiaer la con.Ticcion poeitiva'1le M, Tbta-
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lemeyer; y este ministro se encargó de hacer, cono
cer á la princesa el deseo efe los estados,, de que 
cambiase su política , y separase su causa de la de 
su marido; empeñándose igualmente en dar cuenta 
á su corte de este proyeclo, y de todos los informes 
que acababa ele recibir, tanto sobre la conducta del 
príncipe, ,:orno sobre lo quf! era personal á su al
tcsa real respecto á su viage. 

Pero este mini¡¡tro se lisQnj ~aba equivocaclarµente 
de hacerla adherirse á las miras de los patriotas, 
porque contaba la princesa con demasiada razo11 

con una intervencion diplomática. En efecto se supo 
muy luego en la Haya por el agente de la república 
en Berlín la reunion de 20,000 prusianos en Wescl, 
y M. de Thul emey~r tubo orden de su corte para 
cl'eclarar que estas tropas se destinaban á apoyar la 
justa satisfaccion que el ' rey pedia por los ulLragcs 
hr.chos á su hermana, no habiendo quedado satisfe
cho S. M. de ninguna manera con las aclaraciones 
que sobre este asunto había dado la com.ision de los 
estados. El ministro notificó ademas que el camp~ ele 

Wescl se habia juzf;ado tambien necesario por el rey 
sll amo, en razon de que la Francia había manifes
tado intcncion de querer formar otro de I 5 ,ooo 
hombres en Gívet; perq por desgracia ele los pa- -
t riotas esta demostracion no tuvo lu gar. 

La intervenciqn, que la F1:;incia había Rfopuesto 
cu<\_nclo los .últi~os acont~cimiento/; ; h~bia .siclo 
aceptada por los estados genera~cs ad

1 
rejer:e'}áu~ 
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y despues los diputado~ de las provincias se habían 
explicado de tal manera , cacla uno segun sus inte
reses respectivos, que se puso á la Prusia en el nú
mero de las potencias cuya mediacion se aceptaba , 
bien as{ como la de la Inglaterra. La Prusia apro· 
vecháudose de un voto casi aislado para adelantar
se co¡no mediadora, había persistido con empeño en 
pedir una satisfaccion tal que los estados de Holanda 
no podian someterse á ella sin envilecerse. El duque 
de Brunswick comandante ele las ,tropas de W esel 
habia ido ya á Nimégue, donde babia conferenciado 
con e] stathoudct'; y enfin para hacer casi insupe
rables la dificultad dd momento , Ja Francia misma, 
mas dispuesta á aconsejar que .á armarse , empeííÓ 
á los estados á admitir las mediaciones de Prusia é 
Inglaterra : el gabinete de Versailles faltó á su polí
tica engananclo así la confianza dt;l partido republi

cano. Si hubiese acampado los 1 5 ,ooo hombres en 
Givet la Prusia ,hubiese retirado sus 20,00-0 ele We
sel , porque no se huhie~e atrevido á arriesgar la 
reciprocidad de urra medida hostil con la Francia, Y 
hubiese preferido sacrificar al stathouder , apresu
i'ándose á •aceptar--para la princesa la propuesta de 
los estado$; pero ele una y otra parte se abandonó 
la prudencia y :la justicia. La mediacion británica 
era un ultrage hecho á los eslado5. faa imposible 
hacer una -ptopuesta mas disgustante- á la provincia 
ae llolanda ' cuy~s disensiones' y defecciones de 
sn's tropas~ habi~n sido óbra del 'Oro ingles. Por 
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otro lado habia mucho que temer en rehusar abier
tamente esta mediacion: en cuanto á la de Prusia , 
ademas de abrazar las diferencias de las provincias 
entre sí, dcbia tambien 1uzgar especialmente el 
proceso ele los estados generales con el stathoucler, 
aunque la Holanda era el soberano y el príncipe su , 
delegado. En el estado en que la Francia había de
jado ponerse la cuestion no se podi11 ya pensar en 
cleclinar la mediacion inglesa , sin desechar igualw 
mmte la de Versalles, y Berlin. 

En situacion tan cómplicacla los estados adopta
ron un medio que les sugirió su pl'udencia , y fue , 
en lugar de recurrir á Ja mediacion pública de las 
tres potencias tratar en secreto de uua mediacion 
particular á la que se le .9chia dar la fuerza y ca
rácter de un árbitro. Este mediador era la Francia. 
Se en viaria con6dencialmcnte ,á Versailles un ciuda
dano dis.tinguido que se ahoe».se en Paris con el 
conde de Goltz , ministro de Prusia , y que estos -
defendiesen respec.tivamente su causa ante el conde 

de ~ntmorin, ministro de negocios extrangeros. 
El plenipotenciario holandes debía guardai: el mas 
estr,icto iQCognilo para no despertar Jas sosp~has 
de Ja Inglaterra, y en París no apareceria sino como 
.un silnple viagel!O. Sus. instrucciones eran primero 
proponer 1.1;a arrqisticio .erme Jos dos partidos,, y 
deapues de. ohteniclo esle ' con~eder Ja digo.idad de 
•talhoudct á la prioccaa. De cate 111oclo s~ j!Ju1lia 
.hábilmente Ja ,ioter~enlliQJ;101>.fit~1Jica. Pa'*1~, ·de 
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quien ya hemos hablado, reut~ió todos los YOlos 
para llenar esta mision delicada. Era imposible con• 
fiar mas caros intereses á un ciudadano mejor ni 
aun hombre mas hábil. Consullado sobre este plan 
el ministro francés, lo habia aprobado. 

Pero como esta negociacion cxigia tiempo , y era 
! , importante que el stathoucler no pudiese aprove

charse de; él , para volver á empezar con venlaja 
nuevos ataques contra Utrecht, acudieron á Vcr
salles para poner á aquella ciudad en. e&tado de cle
f ensa; faltaban en ella ingenieros y arlilleros y los 
envió la Faancia. Fue puesta Ja plaza en un estado 
respetable, y las tropas del stathoucler r10 tardaron 
clcscje el primer ataque á conocer , que la guarnicion 
habia recibido un refucno poderoso. Al mismo tiem
po que Ja corte ' ele VersaUes acor<laba á los ele 
Utrccht artilleros, é ingenieros , pedia que los es
tados ele Holanda diesen motivp á Já Prusia para
suspender sus operaciones mi]ilares. La idea de este 
paso no fue bien acogida por Jos patriotas, porque 
vieron uria l10millacion positiva; y una salvacion 
dudosa. ¿Se contentará con él la Prusia i? y en caso 
contrario, ¿se armará la Fr:rnci;t para sostener sus 
consejos? Los eslados ele Holancla tomaron ad re
ferendum esta proposicion.- En .Amstcrdam f ae de-
sechada al pronto \'Íclenta111ente·, pero, puesta al 
6n en deliberaciow'en la asamblea general, fue ad
mitida por mayoría de . {liez contra cuatro. Otras 
cuatro ciudades, · y itl' orden ecuestre rehusaron ,.o-
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tar. Se escribió pues la carta á la -princesa· en el 
sentido que babia indicado el ministto de Francia ; 
pero todo se convirtió contra lós pal'ric1tas. El 8 de 
septiembre ~e 1 787 fue tomada esta 'resolucion, es
crita la carta , y enviada ·6. la princesa , con copia 
á M. Tbulemeycr, para que la remitiese á su corte 
y el dia siguiente este ministro reeibió de Berlín, y 
trasmitió al consejo de 1Holanda , una nota por la 
cual el rey su amo manifestaba sus últimas inten
ciones, que acababan con toda esperanza de conci
liacion. El rey dió cuatro dias de término á los 
estados para que diesen una sati.sfaccion á su l1er
mana, desaprobasen cuanto babia hecho la comi
sion de W oordeo respecto al viage de la princesa , y 
castigasen á aquellos contra quienes esta manifestase 
tener quejas, ó de lo contrario entrarian las tropas 
de W ese) en el territorio de la república. Esta nota 
amen~ora, por la cual el rey lle Prus:a afectaba 
un dominio absoluto sobre la república , aclaró el 
motivo del viage de su hermana , y la inteligencia 

· secreta que babia existido siempre entre Nimégue , y 
la corle de Berlín, dando al mismo Íiempo una prue
ba de que M. l'hulemeyer en lugar de recibir órdenes 
de su amo no las recibia sino lle Nimégue, y diri
gidas todas á destruir al dia siguiente lo que se ha
bia preparado la víspera. Los patriotas vieron igual
mente que las negociaciones de la Francia ·con la 
Prusia se resentían de la blamlura, que caracterizaba 
entonces al gabinete de Versallcs, dormido entre los 

v. 6 
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placeres al borde del abismo que pronto .debia se
pultarlo. Quien Sé\p~ lo que hubie'ra sucedido si la 
Francia fiel .'Í su honor, y á su política, hubiese 
s~stenido cor¡. enterez¡¡ , y con un gran apresto mi
litar, la amistad que dehia á las Provincias Unidas. 
Hubiera quizas dado la seiíal de una guerra, que 
arrastrando una parte ele la Europa, hubiese sal
vado la libertad de su aliada , y evitado probable
mente su misma rcvolucion. 

En esto hubiera sido consecuente con su con
ducia respecto á la América del norte, donde sin 
provocacion alguna de parte de la Inglaterra; con
tribuyó á engrosar los ejércitos insurgentes. El jnteres 
que hubiera podido tomar en defender la Holanda , 
era mas directo, mas político, y mas justo; en lu
gar de que abandonándola en el momento. del peli
gro, Ja condenaba por su g.u,sto á ser humillada· por 
la Prusia , y por la lnglatcrra. Así, cuando estalló la 
revolucion francesa los holaDdeses no olvidaron sus 
quejas contra Luis XVI. 

El 1 2 declararon los estados en contestacion á la 
úllima nota de Prusia·, que no podían deliberar sD

bre ella; que se enviasen á Berlin dos miembros de 
su centro para dar al rey .nuevas explicaciones so
bre Ja interrupcion del viage de la princesa : que 
antes se escribiese una carla á su alteza pidiéndola 
su opiqion sobre esta mision; y que los ministros 
de Francia, y de Prusia, fuesen invitados á trans
mitii' á sus cortes copias de esta .resolucion. Entre• 

' 
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tanto no se descuidaba medio alguno de obtener 
socorros de la Francia. La plaza de Givet está tan 
inmediata á Holanda , que por poca actividad que 
Ja Francia hubiera tenido en acceder á esta súplica 
lmbieran llegado los socorros todavía á tiempo de 
obrar una reunion útil con los regimientos holan
deses. El conae de Esterhazi , que mandaba en 
Givet, se liallaba en la Haya ; se le instó inutil
mente. No tenían ya otro recurso que el de opo
ner un desastre , á otro , abriendo todas sus es
clusas; pero aun este medio era insuficiente , y era 
necesario asegurarse de la fidelidad de las guarni
ciones, compuestas en gran parte de extrangeros-, 
y aun cuando esto se hubiese podido conseguir no 
se ganaba tiempo sino para obtener débiles socor • 

. ros , que eran incapaces de resistir á las tropas 
prusianas. 

El 1 6 supieron loa estados que estas se habia~ 
puesto en marcha, y se avanzaban en tres colum
nas sobre la provincia de ¡Iolanda ; y que no ha
biendo producido efecto la inundacion , á causa de 
la gran sequedad, no podía so•nerse la plaza fuerte 
de Gorcum , por lo cual , dentro de tres dias el ene
migo llegaria iofailiblemente á la Haya. Al mismo 
tiempo se supo que la Francia se decidiria al fin á 
intervenir con fuerzas jmponentes , si el rey recibía 
una súplica formal de los estados de Holanda. Con 
estas noticias se lomaron dos re.soluciones : una 
evacuar la Haya y trasladar el gobierno á Amster• 

6. 
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dam , donde podía defenderse , fa otra acudirá Ver
salles ¡\toda priesa para solicitar el socorro de las 
armas francesas; pero ya no era tiempo. Utrecht, 
con quien había razon para contar fue evacuada de 
acuerdo de su gobernador el pr~cipe Salm, y cayó 
en poder del enemigo ; lo mismo succedió ron Gor-" 
cum, que se rindió el 1 7; se esperaba á los pru
sianos en la Haya el 18, y bien pronto fue la ciudad 
entregada á los mayores desórdenes. El populacho 
puesto ell fermentacion por el partido dd stathoutler 
t~moJó sus colores, persiguió á los que no Jos lleva
ban, se amotinó contra les patriotas, los maltrató, los 
hecho á los can~les, saqueó y destruyó sus caras, y 
hubieron hecho tamhien lo mismo con la del emba
jador francés ·, sino se Je hubiese enviado una t;uar
dia. Este espantoso tumulto, que se repetía en va
rias ciudades de la provmcia sobre todo en las que 
se hallaban en el camino -que 1lebaba el slathoucler , 
duró quin¡:e dias rn--la Haya, 'y no se sÜspendió 
hasta e1 día 20, que entró en ella el príncipe , quieti 
con el cambio de las regencias en los pueblos del 
camino , daba la seiíel de las reacciones. Las nue
vas regencias se apresuraron á nombrar sus diputa
dos á los estados; solo Amsterdam y dos pueblos 
pe<fueños mantuvieron su diputacion. A su Hegada 
á la Haya se hallo el. príncipe por efecto de estas 
eleccíones, con una mayoría de diez y seis votos 
contra: tres , así se completó la revolucion, ó mas 
bien la contrarevolucion. El primer acto de los 

·-
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estados generales fue anular cuanto· se habia decre
tado contrario á las prerogativas del stathouder, y 
reintegrarle en todu sus tlignidades. Se disolvio la 
comision de Worden, y para caracterizar mejór el 
espíritu que· dirigía estas grandes mudanzas, y la 
iflfluenéta que las dictaba , Jos estados tomirron una 
resolucion invitan4a á la princesa á que volviese ~ la 
Haya. Creyéronse obligados á esta rcparacion, para. 
desaprobar, por cuantos medios les era posible la 
conducta <le sus predrcesores, relativa al viage de su 
alteza real. Su triunfo no se contuYO á ló respec
tivo á la refoFma del gobierno, era tambien necesa
rio humillar al gabinete de Versalles que lo merecia 
por su imperclonabl~ indiferencia , y á este fin se re
solvió invitar al rey de Frai¡cia , á que no enviase 
tropas á la Holanda , para que no se tui base la 
·Calma que se había ya restablecido. De este modo la 
Francia· tuvo una parte pública en la pr<rscripcion 
que destruyó la libertatl holandesa, y el deshonor de 
que se le diesen las gracias, por los socorros que no ha
bía enviado. El státhoudery la princesa se entrega1on 
al delirio de una victoria criminal, ·que debían á 
fas bayonetas extrangeras. Desde este diá la autori
dad clrl stalhouder no fue sino una usurpacion, y 
rsta usurpacion pareció tanto mas penosa á los ciu
dadanos , cuanto que el príncipe ingrato era ade
mas un súbdito rebelde. 

Los prusianos conlinuaban sin embargo su mar
cha de conquistadores; á s:1 llegada se abrían la.s. 

, 



126 MEMORIAS 

puertas de las ciudades.; se babian apoderado de 
Utrecht por la traicion de su gobernador, el prín
cipe Salm, á pesar de los esfuerzos de los oficiales 
franceses ingenieros , y artilleros que la habian 
puesto al abrigo de todo ataque. Las plazas del cor
don siRlplcs aldeas de las cercanías de Amsterdam te 
defendierdn rcon intrepidez, y perdieron los pru
sianos mucl1a gente antes de apoderarse de ellas. Las 
Jlequeñas guarniciones de estas plazas se replegaron 
sobre Amsterdam en donde maudába un francés, el 
caballero de Fernant, oficial valiente é inteligente ; 
pero su mando era necesa1:iamente dependiente en 
todo, y particularmente en cuanto á Jos mo_vimien
tos .militares , de la voluntad de Ja regencia , que lo 
estaba tambien al paisªnage. De aqui nacían diaria
mente obstáculos á la ejecucion de las órdenes que 
prescribían la rapidez de fas circunstancias, y la 
variedas{ de necesidades paía la defensa. Este cfici:tl 
creyéndose inutil en el mandó de una ciudad, cuyos 
habitantes armados deliberaban sobre las órdenes 
que e!,.daba para su ~eguridad , se decidió á dejarlo 
y se evadió á escondidas de la ciudad sin ser re
conocido de los prusianos, que habían completado 
ya su cerco. 

Bien pronto se -vió esta ciudad, cuya pública 
voluntad había ·sido tan decidida desde Jas usurpa
ciones del príncipe y del principio de Ja guerra ci ... 
vil, sin mas recurso que el de capitular. La Fran
cia que siempre acudía con consejos, y nunca con 
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socorros, fue l:t primer.a que.la empeñó á hacerlo ; 
y la capitulacion se firmo el io de octubre. Como 
~abia sufrido u.na: Jevolucion seguida de una com
pleta victoria , debía haber reaccion contra el partido· 
vencido, y hubo tambien em'igracion. La ciudad de 
Saint-Omct fue el asilo ele los emigrados; la Francia 
se distingoió por una generosa munifiéenci~ hácia los 
fugiti'\'os sus ·aliados. NCí habiendo siclo- socorridos 
por sus ejércitos-, éra ·este' un cl'eber ele ~u · adminis
tracion 'y lo llenó eon una: noble rrericvblencia. Este 
recuerqo no debía ser perdido para la Francia: misma~ 
ní para la Holanda ;. pero á la' Francia libre corres
pondía á su turno reparar los.daños que la Francia: 
monárquica babia c.áusado á la Holanda con su aban
d.ouo. La F1!<i'J1cÍa se vió pronto desechada aun en el 
concepto d~ afü~da ,. por la influencia de la Inglaterra , 
que se apoderó de la redaccion de los tratados que 
debian concluirse con el nuevo gobierno. La Pru-
sia figuraba y con. razon en estos tratados y for-
maba con la Inglaterra y el stathouder' un triple 
lazo que tenia sujeta á la Holanda bajo el yugO' 
del despQtismo mas absoluto ; era una burla 
cruel de parte de estas tres potencias, llamar to-
davía república á la Holanda. Los dos tratados fue-
ron firmados el mes de abril de 1788. Na·da pue-
dcq hacer sino esperar los pueblos -que caen bajo . i 
el yugo de una grancle esclavitud. Su instinto ies ~ 
advierte de las circunstanrias en que pueden li-
brarse de ella. La revolucion francesa que se ele- ~ 
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rspíritus de los intereses nacientes , y haciendo mar
char un ejército sobre la frontera del norte, hu
biera obligado á la Inglaterra y á la Prusia á tra- -
tar con .él de la independencia de la república de 
Holanda. Con esta conducta jusla y política, á la 
vez: , hubiera inspirado respeto á sus propios súbdi
tos, á sus aliados y á sus enemigos, reconquii¡tado 
en Europa Ja ''ºz preponderante que le aseguraban 
las fuerzas de su reyno , y las gloriosas campaúas 
de su marina contra la Gran-Bretaíía. Despues de 
haber terminado fácilmente los nogocios de la Ho
landa por su poderosa intervencion, hubiera con
cluido los de la Francia misma , su alianza "Con la 
España, y la Austria podría haberse aumentado con 
la de Rusia , y se hubiera visto como gefe moderador 
lle la cuadruple alianza. los efectos de esta gran 
dictatura hubieseñ sido la paz entre Ja Rusia y la 
Turquía, la proteccion de la Polonia contra la pri
mera de estas potencias, como la de la Holanda con
tra la Prus:a, y el que esta, y la Inglaterra aisladas 
de la política general, no hubiesen usurpado el papel 
de dominadoras que ejercieron por esta época. La 
Prusia sujeta entre estas tres grandes potencias, se hu'
biesc dado por contenta con que se tolerase su exis
tencia ; la Inglaterra hubiera quedado sola contra 
la Europa , y la Francia podia realizar entonces 
contra ella lo que el emperador Napoleon debia em
prehender despues en circunstancias menos favo
rabk"s. Ensayóseesta cuadruple alianza ; se concluyó, 

- 6• 
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y á pesar de Ja debilidad del ministerio francés , 
hub!era cambiado el estado de la Europa ; pero el 
cardenal el.e Lemonie eludió con perseverancia esta 
gloria. Se reveló el secreto ele esta alianza , y fue 
cambiado en -Francia eÍ ministerio. La Pru;ia ocupó 

· en Europa el lugar reservado á la Francia , lo que 
fue monstruoso , y la Holanda no fue sino una pro
vincia inglesa. La Austria se batió contra los turcos 
con la Rusia , que se batia contra los suecos y po
lacos. Estos se pusieron en manos del rey de Prusia, 
que hahia llegado á ser el protector del imperio 
germánico. José II tembló sobre su trono imperial , 
el Brabante se revolucionó y se declaró libre; la 
Prusia que acababa de destruir la libertad de la Ho
landa, sostuvo la insureccion de los belgas , y la 
revolucion cubrió la Francia y amenazó á la Europa. 

Eq Holanda no se habia extinguido a1m el espÍ" 
ritu de independencia. El odio que inspiraba de día 
en dia con mas vehemencia el partido victorioso del 
stathouder se alimentaba ademas con la fermenta
cion que reinaba en el Brabante. En las turbulencias 
de este pais figuraban los fogosos repúblicanos Van
der-Noot, y Van-der-Mesch. Habían conseguido 
sublevar la poblacion contra los Austriacos, arro
jarlos, y hacer proclamar la independencia nacio
nal. La conquista ó mas bien la su¡;ecion de la 
Holanda no habia costado al stathouder sino veinte 
días ; la sumision del Brabante no fue operac_ion 
mas dificil para el ejército que envió allí la Austria ; 

-- ~- ! 
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pero a pesar de estos sucesos prósperos de la fuerza , · 
los buenos habitanles de estas clos naciones vecinas, 
y naturalme.nte enemigas , esperaban el momento 
de reconqui~~ar las ventajas qtre acababan de perder. 
La invasion 1\d .ejército de la república francesa en 
el Brabante -.;engó p,ronto á los ,belgas de la reaccion 
austriaca; los franceses fueron recibidos en él como 
libertadores. La Hoi'a~da· hubiera escapado á la con
quista, y por sí misma hubiera concluido mas tarde 
á l~ fuerza con d partido del stathouder , si el ga
binete de Londres, que acaba de erigirse de un golpe 
en enemigo ele la. libertad de las naciones á prsar del 
sangnento ejcmpl~ que la misqia· Gran. Bretaña ba
bia dado, no la hubiese arrastrado como á su va
salla á correr l~~ peligros de !fa coalicion. La 
convencion estaba lejos de querer esta guerra con 
lnglater~a, y tepia en .~ondres un buen negociador. 
El embajador Chauvelin no estaba recono~ido, pero 
M,arel director entonces d~ negocios extrangeros es
taba ~ncarg~io ·d11 ~ege.(:iar· .. llizo sus aberturas de 
reconcjliacio"n m~y ;az~n¡ibÍ~s , '.. que fu~ron dese
chadas. a'abiepclo Vl~elto, cpJt, nu~vos poderes hizo 
C01!_cesiones imporfantes muy. ventajosas á la In
glaterra- , y á la Holanda;. pero Pitt temía el grado 
~e pode,:- á · que podi~ ~,e~~Í".~f la ·Fr:11n~ia, .si se Ja 
,dej~ba esl~~l~~er / ~.r?-p.qu.~amente ·SU ,revolucion , y 
no pens9 .. en q~e popi~. ~~ >peli1gr~ los destinos de la 
E u ropa entcp , ·si cqnseguia armarla contra la li-
her1ad.frances~. ~ ' 

I 
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La convencion babia cometi<lo el gran crímen de 
matar á Luis tVI; pero la Inglaterra era la {mica 
potencia de Europa que no tenia derecho á castigarla 
por él. Sin embargo fue quien emprendió' esta ven· 
ganza tan natural á Jas casas de España y Austria. 
Era evidente que despues de haber cometidó_ un 
atentado semejante la convencion no querria ; ni 
po4ria volverse atrás por amenazas, ni rctroceclcr 
en su carrera. El entusiasmo guerrero, y sobre todo 
revolucionario que la Francia babia desplegado des· 
pues de la batalla de Jemmapes, debió hacé~ prever 
que al momento de un peligro mas serio , cual ame
nazaba en el ejército ~e Clairfayt, y el de .l?s· em~
grados , se desplrgaria en toda · ella un apreslO 
nacional para la defensa , y una insurrecdon uná
nime para el ataque. Pero la Inglaterra, que figuraba · 
en primera línea para formar la coalicion '· sabia 
bien que, cuando mas, estaria en la segunda' paTa la 

guerra ' y aun que !!º aparecería ~n· éllaJ sitio como 
auxiliar. Le importaba mucho qu~ l:r EuropJ 'conti
nental estuviese expuesta á gk'andes pe~igros; porq'ue 
de este modo aseguraba mas la supremacia que quéria 
usurpar; reina ria sobre 'la Europa por las desgracias 
que la había causado, f retardaria la marcha de la 
industria francesa manteniendo siempre ála Franci il 
en el campo de batalla. Se reservaba alimentar en 
lo interior de la república las facciones que · debian 
·devorarla; rehusaba negociar con la convencion, y 
se prometia alimentar el terror, queria enfin heredar 
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de la muerte de Luis XVI , y tlisputar á fa república 
sus resultas. Chauvelin fue despedido el 24 ele enero 
ele r 793. 'Maret quedó hasta febrero , per() se le hizo 
tamhien salir cuando fue inminente la guerra. Salió 
convencido de que Pilt era enemigo ir~econciliablc 

de la pi·osperidad ele la Francia. La Inglaterra ar
rastró tras sí á toda la Europa, excepto la Dina
marca que se mantuvo siempre 6el á la Francia, y 
la Toscana , e~ que reinaba el sah:o Leopoldo. 
Esta coalicion fue un decreto de muerte para la Ho
landa que por su situacion debía recibir la primera 
el fuego de la . república. Pero Guillermo V que_ 
babia dest.ruido est~ herm~so estado, .en que sus an
tecesores lrabian sido acogidos con tan gloriosa hos
pitalidad , ' aebia sufrir , por su acceleramiento á 
cumplir la voluntad de la Inglaterra, todas las con
secuencias de su usurpacion , y de su esclavitud. La 
convencion declaró la guerra á la Inglaterra y á la . 
Botanda, que se hahia hecho su satéÍite. 
- LÓs rspeculadores políticos tienen un ~uen cam· 
po que explorar calculando cual hubiese sido d 
destino de 'ta Francia, y d~ la Europa , si la Ingla• 
terra, sin aprobar de modo · alguno como lo exigia 
la: moral pública el aséSinato de Luis XVI , hubiese 
escuchado

1

los consejos de una política philantrópi
ca ' aceptando como aliada fa revolucion francesa. 
La Francia no se huhit:Áe visto cubierta de cadal- " 
sos; los reyes no hubiesen temblado en sus tronos, 
y hubiesen marchado mas ó menos adelante de las 
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revoluciones : la. Europa entera hubiera llegaclo á 
ser constitucional sin sacudamientos, y libre, sin 
zelos, ni ambicion, y podria al fin haberse realizado 
el proyecto del abate Saint-Pierre. La rcJ?Ública fran
cesa hubiera repo~ado en sí misma, y asegurnda por 
todos lados, no hubieta tenido el pensamiento, ni 
la necesidad ele invadir. No hubiera necesitado la 
victoria; y Ja legislacion implacable , que apoyó 
en su interior esta necesidad, no hubiera derramado· 
arroyos de sangre, que regaron el suelo francés. No. 
se hu hiera elevado .:n su seno otra superioridad que 
la ley; ni hubiera habido lugar para ambiciones 
privadas : todo el interes hubiese. siclo su industria·. 
El comercio , y la agricultura hubieran llegado á 

- ser con las bellas artes, el patrimo~io de la liheTtacl. 
Una i¡ola campaña hubiera habido, puctle ser , en. 
el principio, y esta hubiera- dado á Jcr Francia los 
hermosos límites ele] Rhin, los AJ~s, y los Piri.
néos , que. hubiesen sido su sola conquista. La 
Francia hubiera sido el mayor milagro de la civili
zacion , y hubiera resucitadG la Roma de los Sci
piones, y la Grecia de ~ilciades, y Lconidas; pero la
Inglaterra no hubiese sida mas que una factoría., por 
que la Francia hubiera- sido la metrópoll ·del mundo; 
y así la Inglaterra resolvió la mue1te de la Francia •. 
. La conquista del Br.ahante era la verdadera razpn 
par~ la guef!a :~e parte de la Gran-BreJaiía, ,qu~ .es
peraba, hacer reconquistar esta provincia por las 
armas de la coalicion , y librarse así de toda in-

• 
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quietucl con respeto á Holanda. Hubiera silfo sin 
embargo mas natural el creer, que, conquistado el 
Brabante, y hallándose feliz de haberlo siclo , la 
Francia se decicliria desde luego, y con ventajas, 
á declarar la guerra á Holanda , doncle la venganza 
Y, la opresion habian conservado tantos partidarios 
ele los principios revolucionarios. Así fue que Du
mouriez , vencedor de Jemmapes, no perdió un 
momento para entrar en Holanda . . Rabia tomado á 
Breda, y Gertruydenberg, pusó sitio á Willemstadt 
y Berg-op-Zoom; pero la poca armonía que reinaba 
entre él, y sus generales, y aun entre estos mismos 
entregó pronto á la Bélgica en poder de los Austria
cos, por la pérdida de la batalla de Nerwinde; y el 
ejército que sitiaba á.Maestricht evacuó igualmente la 
Holanda. La coalicion cantó victoria ; pero debía 
pagar caras estas primeras ventajas, debidas á el 
poco acuerdo que babia entre los gefes, y quizas á 
la inteligencia ·con el príncipe Cobourg, de que fue 
acusado Dumouriez. La convencion envió comisarios 
para arrestarlo en su campo de Maulcle, pero é.l los 
puso presos y los entregó á los Austriacos. Esta fue 
una accion indigna , todavía mas baja que la trai
cion; podia haber abandonado á la Francia sin en
tregará sus conciudadanos, entónces no hubiera sido 
mas qu.e un desertor temeroso de sufrir un juicio. 
Babia querido librar á Luis XVI, y no lo babia he
cho. Despues de la muerte de esta monarca había 
teñido la extraña vanidad de ir con su ejército á des-
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truir Ja convencion, que babia condenado á su rey; 
pern pronto se tuvo por feliz en ocultarse á- la vcn
~am~a de este mismo ejército, de que hablaba cou 
tanta arrogancia como si le perteneciese. Dumourirz 
no fue ni un buen general , ni buen francés; deb!ó 
fiaber conservado .Ja Holanda, ó por 'Jos menos la 
-Bélgica. Por ningun pretexto debió amenazar á su 
país con la guerra- civil , socolor de castigar al go
bierno, es decir por querér vengarse. Habia come
tido una traicion , y desertó -llevando en su destierro 
una Yida sin consideracíon; vivió de su pluma asa
lariado por los libreros de Hambourgo. La Ingta- · 
terra , que ha rehusado un asilo á Napoleon , se lo 
dió á Dumouríez 1 Este continuó en él su desierto 
porque la Francia en ninguna de sus situaciones 
políticas lo ha querido. No hubiera habido un fran
cés que lo hubiese vuelto á llamar; babia hecho 
traicion , era el primero que la- habi~ hecho , y la 
hizo _estando á la cabeza de un ejército francés ; 
murió sin patria en el extrangero, y á su sueldo. 

En 1794 la república se halló en estado de ven
garse de la afrenta de Dumouriez en Holanda. Sus 
ejércitos del Norte y de Sambre- et -Meuse estaban 
acantonados sobre la izquierda del Rhin , y de la 
Meuse. La Holanda inquieta de esta ,·ecindad envió 
á tratar de paz. Pero los principios de la -política 
francesa entónces eran haé'er la guerra á los nom
bres de príncipes; y resolvió castigar al stathouder 
ele sus usurpaciones sobre las libertades bata vas; . 

/' 
1 
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'1ab1a ademas una ra.zon que era Ja de hechar á los 
ingleses, que no teoian solfre efcóntinente otras p::.~ 
siC:ooes militares sino la Holaúi.la , y acabar por su 
expulsion con el partido ' orangista de que eran' el 
sostén político. En consecuencia despachó á los plc

J1i¡fotenciarios holandeses, y resolvió irá dar la ma110 
á los pat1iotas de 1787, cuyos vot~s, comprimidos 
por largo tiempo, no eran ' sin embargo menos ar
dientes por el restablecimiento de su libertad, y la 
destruccion de la dignidad de sta~houder. l.a rep{;
blica comprendió políticamente su posicion con res
prcto á ellos, y su generosidad.fue toda su política , 
porque decla1'Ó que no atacaba la· Holanda sino para 

·reintegra~la~en su ~Dllep~ndencia, y cumplió su pa
labra. Siendo de día en dia mas inminente el peligro 
d!!l stathouder, los estados , en la esperanza de con
jurar la tempestad , á pesar de haber sido despacha-. 
dos los pltnipotenciaros , pidieron un armisticio. La 
rJ>púhlica fue consiguiente en sus designios , y lo 

' rehusó. Lá Holan.da .estahi~ubierta de escarchas, y 
·Pichegr'u, que entón~es e~a un buen ciudadano , y 
buen general, e$pe~6 á que los ríos se helasen para 
i!mprzar sus operacione'S. El 27 ele diciembr.e se heló 
el Meuse, y empezó su ataque sobre la isla de Bom
mel , conbinándolo al mismo tiempo sobre toda la 
frontera. Las brigadas de Osten y Daendeh pasaron 
el río á pie emjulo, y marcharon sobre la isla, de 
cuyas baterías se apoderaron, aunque no llevabal\ 
artillería. Este ataque Jo hizo Daenclels. O~tcn atra-
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vcsó tambicn las inundaciones , tomó tres fuertes , y 
pasó el W ali del misino modo. Hensden, ciudad:muy 
fuerte viéndose bloqueada tuvo que capitular. Las, 
tropas holandesas se retiraron de todos Ja-dos sobre 
Willemstadt, y abandonaron las islas que defienden 
la embocadura de la EscaJda, del Rhin, y de) Meuse, 
todas sus posiciones, pasos, y fortalezas. Perdieron 
en esta primera jornada un cuerpo entero, que quedó 
cortado, casi llOs mil prisioneros, y mucha artillería. 
:t:stas operaciones se hicieron por eJ centro é izqui~rda 
del ejército francés simultaneamente y de concierto. 

La derecha al principio encontró resistencia , y 
uno de sus cuerpos, estahiecido en Thiel , se viÓ' 
precisado á repasar el Wall delante' de siete mil aus
triacos, de los veinte y cinco mil que la Inglaterra 
tenia á su sueldo en Hc¡landa, á las Órdenes de 
Alvínzi. Este a.taque, que no tubo ningun resulfado, 
se hahia resuelto en un consejo extraordinario, conr 
vocado en Nimégue por des hijos del stathouder , y 
los generales de la coalicion. El stathouder ocupaba 
aun á Gorcum con el grande ejército y el de los esta
dos generales , estaba sostenido por los ingleses 
entre Cuilenbourg y el canal de Sanderen. El ejér
cito de Alviazi defendía el llhin, desde Wesel hasta 
Arnheim. Todos los ataques de los franceses eran 
combinados sobre este río, y seguían con buen suceso 
Jos sitios de Maguncia y Manheim, habiendo reunido , 
inutilmente sus fuerzas los prusianos y los austriacos 
para Librar estas clos ciudades. El ejército prnsiano 
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volvia ya á tomar por su parte el sistema de iaac
cion que hahia adoptado para la Holanda. La causa 
del stathouder se vcia cada dia mas comprometida 
por sus mi¡;mos aliados , y .sobre todo por aquellos á 
quienes hahia querido hacer súbditos suyos. La ciu
dad fuerte de Grave se había rendido despues de 
sufrir dos meses de sitio, y con ella se habían apo
derado los franceses del curso del Meuse. La toma 
de Thiel les facilitaba igualmente el paso del Wall , 
que Macdodl tfectuó bajo Nimégue. Moreau man
daba la ala derecha del norte , y estaba cubierto 
por Vandamme. Habiendo pasaclo el Wall, las dos 
columnas de Beynier y Jardon , Macdonal desem
bocó· debajo de Nimégue, se apoderó de un fuerte 
importante, y batió á los ingleses reunidos con los 
austriacos. La línea de operacion fran.cesa abrazaba 
una parte de la rivera izquierda del Rhin , y estaba 
protejicla por Aurcmonde y Vaploo , plazas d~l Meu
se , ücupadas ya por sus . tropas , lo que aseguraba 
las comunicaciones á su espalda. En el centro ocupaba 
el pais entre el Mense y el W ali; Bommel, Naardem, 
Gertruydembug y Breda se hallaban bloqueadas por 
la ala izquierda del ejército que se extendia tam
hien á las orillas de Mordyck y Willemstadt. Esta 
posicion dei e~rcito francés hacia casi inútil para su 
defensa lo que la Holanda podía llamar sus barreras 
naturales : la invasion total de su territorio no podia 
ser dudosa , y la provincia de Utrecht era la que al 
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primer momento debia sufrir el yugo del vencedor. 
Una crisis natural favoreció al¡;unos instantes al 
gobierno siliado; so~revino el desyelo , y pusó de 
r ;pcnte al ejército francés en una position dificil 
porque el Wall lo separó. Una parte de él ocupaba 
eJ t.erritorio llamado isla Batavia, que está situado 
~ntre el Wall y el Rhin. Se tralÓ de socorrerle inme
diatamente con provisiones de tocio género; pero se 
tenia la inquietud de ver perder el fruto de esta 
feliz invasion , debida á Ja solidez del río , y de 
tener que volver á la lentitud de una campaña, or
dinaria despues de una invernada peligrosa. Feliz
mente volvió el frio con todo su rigor, y se libraron 
las tropas de Ja isla batava. 

El ejército comenzó de nuevo· sus operaciones 
el 1 1 de enero, y forzó la línea enemiga, tomando 
á 8usen y Cuilenbourg, dcspues de una batalla san· 
grienta. Los aliados se re!fraron s::ibre la orilJa derecha 
del Rhin. Gertruydemberg perdió algunos de sus fuer~ 
tes. richegru tenia una ventaja inménsa en la conspi· 
racion del pais en favor ele Ja república. Llamábause 
libertadas las ciudades que el tomaba , y en efeclO 
Jo eran. El paisanage oprimido por la nobleza siet~ 
atios hacia , precedía al vencedor, y á cada succeso 
ventajoso ganaba el general francés nuevos auxiliares, 
destruyendo ademas á Jos aliados y á las tropas del 
stathouder. Conducía á la vez dos negocios que se 
daban ~,rocamente Ja mano; Ja revolucion pa·ra 
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la nacion invaclicla, y la guerra contra sus oprcso
r .. s. Esto no pasaha ·en secreto porque Ja conveli
cion hacia que-sus agentes lo públicasen. 

El gcnl!ral holancles Daendels, que cuando las 
primeras desgracias se hahia refugiado al servicio ele 
Francia para substraerse á la venganza del stathou
dcr, escribia á los pueblos : " . Los representantes 
» del pueblo francés exigen de la nacion hola'ndesa 
» que se dé á sí misma la Jibértad : no quieren so
>1 meterla como vencedores, ni forzarla á aceptar 
)) los asignados ' sino aliarse con ella como con 
>> un pueblo libre. Hagan pues la revolueion Dor
>> clrecht, Harlem , Leyde y Amsterdam, y den 
» cuenta de ella por su.diputados los representantes 
" en Bois-le-Duc .• >> Era imposible observar mejt r 
polí tica. Semejante lenguage sostenido y confirmado 
por los movimientos, y succesos de un buen ejér
cito, no . podia dejar de tener un buen resultado·, 
pues debia convencer y exaltará los pueblos. Es·a 
glJerra· hubiera podido justamente llamarse la guerra 
del bien público, porque era útil á las dos nacionrs 
en.sus interéses , menos sospechosos. Bahía en ella 
srrvicio hicn entendido , nconocimiento natural , y 
alianza prójima é indisoluble. 

La carta de Daendels circuló rápidamente por 
todas las ciudades , y en Leyde tuvo On pocler eléc
trico , porque el paisanage declaró pacíficamente 4 
los magistrados que habían cesado en sus funciones, 

Y nombró otros. La revolucion se hizo eÍi familia; e' 
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,, dia mismo en que se recibió en Amsterclam la carta r 
no se diferenció de Leyde , sino en que los magis
trados pidieron veinte y cuatro hora~ para delibe
rar; pero cuando estaban en la deliberacion llegó 
un ayuda de campo de Daendels , y les hizo res
ponsables de la tranquilidad públiea. 'Entónces Jos 
burgomaestres hicieron su dimision' y el comandante 
francés remplazó á el del stathouder. Se tremolaron 
las banderas nacionales como en Leyde, cada cual 
ejerció sus atribuciones de república, y al clia si
guiente Daendels entró en Amsterdam con algunas 
tropas. Utrecht Ilabia abierto tambien sus puertas á 
Pichegru , de modo que la- convencion había com
pletado enteramente. su plan, pues la Holanda misma 
era la que había hecho su revolucion , 'bajo la pro
tecc:on francesa. Estos cambios se hicieron desc\e 
el 1 5 al 3 l de enero ; pero desde el 1?, antes de la 
revolucion de Leyde y de la de Amsterdam , el stba
thouder se babia presentado en los estados generales, 
y había hecho dimision de todos sus cargos, por sí Y 
aus dos hijos; habiendo salido de allí á embarcarse 
para Inglaterra con su familia en Scheveningen. 

El rey de Prusia , que siete afíos antes, sin temer 
á la Francia monárquica , babia osado enviar un 
ejército para someterá la Holanda , al mando.de su 
hermano polídco , y que por el tratado de AnveJ'fS 
con Inglaterra y Austria, se babia cmpefiado en po· 
ner sesenta mil hombres que obrasen segun Jos inte
reses de .Ja coalicion , se mantuvo testigo impasible 
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ele la ruina del stathouder, y del triumfo de la re
pública francesa sobre sus aliados. Esta notable 
inconsecuencia .con los principios que había soste• 
nido en 17871

, y los que babia reconocido en 
sus tratados .recientes, lo fue igualmente por Ja 
inaccion en que se mantuvo el general Mollendorf, 
cuya cooperacion hubiese sido tan Útil al patriotismo· 
aleman , para hacer levantar los sitios de Maguncia 
Y l\lanheim. Una conducta semejante anunciaba una 
metamórfosis completa. Federico-Guillermo acaba 
de destruir con sus alía dos el reyno de Polonia, y de 
tomar parte de los despojos de esta conquisla en 
que sus armas habían tenido' pocos succesos bri
llantes. Este príncipe no quería al parecer, sino · 
succesos infalibles y útiles. En el fondo de su cora
zon hubiera deseado destruir á fa república francesa, 
del mismo modo que al reyno de Polonia, y entrar 
á la parte que se babia premeditado, convenido y esti· 
pulado en Pliniz de uea buena porcion del territorio 
francés que debia devidirse entre Jos coaligados : 
pero la Francia era otro enemigo que Ja Polonia, 
aunque todavía no lcJ;li_a u.n c_iud_adano tan gr¡rnde 
como Kosciusko. 

El rey de Prusia habii calculado, que, aun 
.cuando defendiese la Holanda , se vería mas tarde 
obligado á defender su reino, y tuvo valor para dar 
á. las monarquías un ejemplo que anunciaba sin 
duela mas política qqe gen-erosidad y felicidad en 
sus empeiios. Mie~tras que sus aliados se batiaó 



Jf/~ l\IEMORIAS 

desde las costas de Holanda hasta Maiiheim , hacia 
n·~gociar su paz en Basilea con Ja junta de salud 
p.íblica , que toclos los reyes habían puesto fuera de 
la ley. Su gobierno ha consrrvaclo por espacio de 
veinte afíos el privilejio .ele estar dispuesto á hacer 
Ja paz con sus enemigos y la guerra á sus amigos, 
de hacer y deshacer sus tratados, y de marchar 
siempre entre dos negociaciones para poder ani
marse al mas fuerte. En aquella ~poca era la rcpú
}Jlica francesa , la que batía á Ja Europa , y Ja corte 
de Berlin buscó su amistad, porque era una pro· 
t ccion. 

A pesar de la marcha de Ja familia del stathou

der, continuaba la guerra en Holanda, sostenida 
por los anglo-austriacos , pero en la posicion de 
una retirada contra una invasion; era la inunclacion 
francesa sobre el glacis de Ja inunclacion batava. 
Vandamme estaba en U trecht clesdc el 1 7 de enero. 
Los ingleses Jo evacuaban_ todo al presentarse las 
tropas francesas, de modo que era una persecucion 
continuatla, siempre á la vista uno de otro ejército. 
El del Sambre-y-1\teuse se combinaba con el del 
r\orte, y cuando este se puso en marcha sobre 
Issel , ocupó. su puerto en el pais de Clevcs. El 18 
efe enero cayó en poder de la clivision de Macclonal 
Ja ciuclad de Amersford , donde babia tenido su rc
·sidencia el dominio del slathouder sobre Utrecht, 
durante Ja revolucion de 17 87; y con ,eHa se apo· 
deró de todo d pais que domina hasta Lcck , al 
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nprte de Amsterdam. Esta clivisipn formaba la van
'guarclia de el ·centro á las órdenes del general Mo
reau que remplazó sobre el Rhin las dos divisiones 
que habian ·ido adelante, El 18 , dia en que se veri
ficaron estos movimientos, Pichegru enlFÓ en Ams
terdam, y Gertruydemberg capituló; cuatro días 
despues la izquierda del e,jérci~o marchando sobre 
,\m brazo ele mar elado, se apoderó de Dordrecht, y 
1

succcsivamente ele Rotterdam, Ja Haya, ele. La 
convencion resonaba .con los triumfos milagrosos de 
los ejércitos republicanos. 

Dos grandes ciudadanos Paulus y Schimelpenynck 
hicieron honor á su país, y no se olvidaron ja 
mas á la Francia; el primero en su ca lidad de pre
sidente de los estados genemles convocó una asam

blea en Ja Haya , 'J se constituyó con el nombre de 
representacion provisional del pueblo de Holanda. 
Tomó por tipo el gobierno y los usQs ele .Ja Francia 
su libertadora. Se adamaron en sus proclama·s la 
soberanía del pueblo, los derechos del hombre y los 
del ciudadano; se establecieron juntas de salud pú
blica , se pronunció la abolicion de la dignida4 de 
stathouder' y se anuló el juramento á la constitu

'cion de 1787. El general francés te1tia instrucciones 
y dió una proclama prohibiendo desarmar á laS'tro
pas holandesas; nada probaba mejor la fuerzá y las 
intenciones de sil gobierno. 

Esta conducta fue muy directa, porque lo que 
mas cuesta al vencido es el soltar las armas. La 
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Francia no habia querido vencer á los holandeses, 
solo había querido conquistarlos para Ja libertad y 
Ja independencia. En fin los nuevos estados decre- . 
taron que sus tropas jura$en no tomar las armas 
contra los ,franceses, y el 24 de enero enviaron 
onlcn á- tódas Jas plazas para que abriesen las 
puertas. 

Aconteoio en esta época un hecho tle armas total
mente nuevo en fa historia de las naciones. La es
cuadra holandesa dei:eni.da en el Zuyderzée por los 
yelos 1 fue cogida por la arlillería y la caballería 
ligern francesa i fue una singularidad mas bien que 
un prodigio, sobre todo despues de las marchas que 
el ejército no habijl cesado de hacer al traves de 
los ríos y canales ele que esta cubierta la Holan
da : de modo que estos medios ele resistencias Jos 
mas insuportables, se habían convertido en me
dios de ataques naturales que permitian abordar 
las plazas por los lados en que su defensa estaba 
confiada á las esclusas. La toma de la escuadra ho
landesa por la caballería francesa fue una especie de 
maravilla desconocida en los anales militares que 
hizo mas impresion en la Europa que la que hubiera 
hecho una batalla ordenada. Middelbourg y Fles
singa, la Celanclia en fin aunque defendidas por el 
mar se rindieron á las tropas francesas establecidas 
en él como en una fµerte posicion militar. Apode
rose el terror de los ingleses' y su retira<la preci
pitada al menor movimiento de las tropas francesas 

_, 
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de~idió al ej·é¡-cito á ~archar sqbre lssel cuyo ata-

-que pare~ia ~ªQf!r~e. ~ja do para la prima vera. Desde 
eJ 3 ,al 1 1 cle,febr.er9; fue ocupada tod;i la provincia 
de Over-Isse! , y los ingl~ses se retiraron á las dos 
1º-.,_s lejanas de Frise y Grcep,ingue. Las divisiones de . 
J\>loreau y Macd9,uajd 19's sjg'1ieron 4asta ~llá, y¡Grre
ningue se rimHó; pcr.Q hubo tpµ~vía q~e batirse en 
sus cei:c:JD~é!S, dondi:rJos ;iljéJcJ.9Me h¡il:íi¡i~ for.tificado 
y algW)os ~P!ll.J~ntro,s Jµ\l'y ·vivos hqpraron today~a su 
retirada definitjya. Evacuaron al fiq eLpais, 71 ~epul
§~dos por los ha~¡taptes Y' perseguidos- p9r los 
frances(!s co,trjeron á embarcarse en ]rema. La con
quista de la Jfol;mda completó . d gran sistema de 
las frorHcra& de la Fta~cia. El Rhin todo entero Je 
perteneció, y .ya !JO bjlibia e~ sus o;¡uas ni electo
Faclo~,r¡i o,b.ispos spP,er.anos. La A u~~·i.a 1r)o¡¡ príncipes 
alemapes hapian p~rtliclo todos s11s. cS¡t~os s~i;e este 
rio. El fuerte del Rhin delante ele Manheim había 
caiclo en poder de los Franceses; esta ciyclad y, Ma
gun_cia f!Staba,n sitiadas rigorosam~nte y clehi.aI>¡ caer 
di:ntro<l.e pocq en poder de los sitíadores r La toma de 
la Savoya, del condado de iza y la ocupaéion de 
una parte de la Bizca ya y Ja Cataluña, habían com
prend\do {1 Jos Alpes y á Jos. Pirio~os en el recinto de 
los li,mites r¡!publicanos. Así, se veia su~cie~temente 
esto,blecicla la slpi:.ia ~]~tar de.Ja república francesa 
por los r~ultac\~~, tal\ buenos . íle las campaiias de 
1794 y 1 ?95. Cien acciones ele guerra, la toma de 
ciento y cincuenta ciudades y veinte y nueve gra.qdes 
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'batallas extendieron d nombre francés sol1re -e1 de 
otros pueblos y aun sobre el honor de sus mas gran
des recuerdos. Tal era la gloria francesa , y todavía 
no había ocurriclo la guerra de Italia: 

Un tra1ado de paz ·aseguró las relaciones entre 
Francia y Holanda Jo ilue ·f.ue obra de Sie.yes, que 
estableció una feliz armoní~ enlre'losintereses de am
bos pueblos. La convencion fue collllecueote en su 
negociacion á los prirleipJos <¡ue había pt'Ofesado 
mientras la guerra. H primer artículo del tratado 
rcconocia la soberanía é independenda de las pro
vincias unidas. Pero el ~obierno francés se veia obli
ga do á tomar sus seguridades, y su ejército qÚedÓ 
en posesion de las ciudades fuertes y plllzas. ele que 
la Inglaterra 1¡:íodia apoderarse ~r u.na ~rpresa. 

Habiendo presentado Sieyes en ttna sesion solemne 
de la convencion á los negt>ciaclóres holandeses fije 
ratificado el tratado. En esta sesion la influencia 
convenciona:l e:xalló insensihlemeutc el carácter re
flexivo de los ·holancleses; y estos tatpbien por su 
parte.se habia'n dtja«W enardecer por las reuniones 
'y sociedades populares, cuya autoridad se babia 
'elevado, comü en Franéia, sohre la de los-magistrá
dos. Estas violencias que eran débiles ·-rc:Ptesalias 
contra los partidarios de la casá <le Orange que en 
1787 l1ab'ian hcd~o saquear los pueblos y ahoga r 
una porcion ele patriotas, por medi<l de sus- asalaria
dos , cesaron bien 'pronto. 'La roodf'raciQn na.cio11lll 
dominó , y la justicia cerró todas las llagas. El 28 
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de enero ele 1 796 se .~elebró en la Haya con iuna 
gran , f1111cion el feliz · aóixer.saria><de la •revolucion 
bata:va. El'ptimm'o 1ldit. ;inarzq !se ;abrro Ja . ~sam,hlca 
nacional yel céldbre Peter:1>abltls1 fue nombrado su 
presiden te ; pero ' est,e ' gra Íll rci uda da nó no ; go~ó por 
mu~ho tiempo: de ¡la :brillante recompensa dacia. á su• 
patriotismo; porque .ek1 r¡. del;mismo mes' el pueblo 
á quien había dcfendiclo: cQ1t 'tanta· enrrgia contra el 
!ta!l1oudcr. loiacompañbial ~pulcfo. ,, · ; 

La rcpübüca batava.1 dt!spues : de Ja .conv'encion· 
tuvo· que ·entenderse con iel directorio que le envió 
una e-0nstitucion. Tadá~ carta por·buepa que fuese, en 
cJ echo mismo ele ser da.da pór un extrangero , clehia 
encontfar un~ gra11de•,óp;osicion en Ho~anda 1 á pesa'r 
deila 'mircha preponderqrrcia de la república francesa t 
per.o Una' Cll'Ciu:rsfancia Jdiz.!\'inO al ffiOIDCOtO· CD' SO· 

corro de lós batavós á• qu~eriés podia- hal>cr siclo .fatal 
llU resistencia á la-influencia ~e la Francia-. ~¡ gobier
r:O' de la Haya ~u110 que ·uua e§cuadra ele seis navíos 
fraµci:ses llegada á Bf ta ~ia babia sido recibida allí , 
y protegia esta 'gran colonia . contra las emeresas 
de la Inglaterra ., Y' érl.rect>nocimiento de este servi
cio tan sefialado, que ilb poclia esperarse, acepto la 
constitucion del directorio,·y puso á,la clispo.sicion 
de la.Francia las fu.crzas 'de inary tierra de Ja repú
blica bata va·. Fue cosa digna Clc notarse q.ue en, las 
conferencias· ele Lila~ )al Inglaterra no pidiese para 
el stathouder desposeid~ sino una pcqueíía indem
n1:i:acion , y que el .rey de Prusia guardase un pro~ 
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fundo silencio sobre la suerte de su b~mano político 
á quien siete años antes ·babia dado .un ejército. 
Fue por parte de aquel principe llevar á lo~surno el 
sistema de neukralidad~ La casa de Nassau babia 
desaparecicki sin rec1amaeion , y Ja liberto.el: holan
desa se hahia coloGado en su l~ar pacíócamenle por 
la sola voluntad de la Fr:rncia. Así, esta potencia 
constituida de nuevo , libre y protegida por la @ran' 
república , participaba con ella· 4el odio francés con
tra Ja Inglaterra, y del mismo modo na dej0 de ser 
como aqueHa hásta el último momento u"u objeto 
de la venganza y zelos de la Gran-Bretalia. 

A pesar de la defeccíon de las cortes de Prusia y 
de la Espafia que habían tratado con la junta de salud 
pública, la cdalicioo se componia •aun de una triple 
alianza bien temible de la Austria , Rusia é Inglaterra. 
Se veian todavía en Italia yen Suiza ejércitosaustro
Rusos; y de npente apareció otro anglo-ruso sobre 
las costas de Holanda , que Ja Inglaterra queria á 
toda costa substraer á su propia independencia y á 
la república francesa. Cuarenta mil hombres -de las 
dos naciones desembarcaron á las órdenes de un hijo 
de Inglaterra, el duque de York, Una escuadra con
siderable sostenía esta grande empresa que si hubiese 
tenido buen resultado hubiera extinguido todos los 
triunfos de la Francia sobre el Rhin, segun la situa
cion en que el Directorio babia dejado precipitarse 
los negocios de. Ja Italia y de Alemania , lo cual 
hubiera puesto en cuestion la existencia de la repú~. 
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blica. Los ~austriacos tenian tambien bastantes fuer
zas, y el territoi:io francés podia ser invadido por 
sus antiguas fr-0nteras. El general Abercrombie 
mandaba la vanguardia del ejército anglo - ruso. 
Daendels le opuso. cuantas tropas bata vas. babia po
dido reunir; per.o le fue imposible impedir el desem
barco. El paso del Helder habia sido forzado, y una 
traicion horrible de la marina holandesa la habia 
entregado al enemigo al presentarse en el Zúyckrzée 
reuniendo la flota bata.va al pabellon b1itá~ico. Brune 
reunio veinte y cinco mil hombres,. y acudi.O al 
norle de Holanda para rechazar la invasion del du
que de Y ürk ; el valor de sus tropas se señalo en 
muchas acciones, pero sin resultado. Los_anglo-rusos 
hicieron progresos ;_se establecieron sólidamente, y . 
hubieran concluido con la JWPÚblica batava, si se 
hubiera verificado en el mismo d'la el desembarco ele 
los cuarenta mil hou1bres. Los ingleset' contaban con 
un partido en favor del stathouder que les ayudase 
á echar los franceses y á volver á poner la Holanda 
bajo el yugo de la casa de Orange. No habia llegado 
tadavía este tiempo ; la bajeza de la escuadra que 
acaba de unirseles sin pelear, les daba razon para 
esperar ; pero la ciudad de Amsterdam debia toda
vía hacer un gran papel en los destinos de la patria 
holandesa. A la noticia de la toma del Texel por la 
escuadra inglesa que no tenia ya obstáculo alguno 
que veneer para llegar hasta sus murallas , armó lo
clas ausbaterí as , al>rió sus tesoros hizo armamentos 
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nacionales, estableció- defensas con la ayuda de 
los canales., armó como por encantamiento cuarenta 
lanchas cañoneras,. y con los refuer.zos que acudie
ron de Francia se salvó esta bella capital. A peslr 
lle! ejempl<i .que había :dado la m.arina nacional , y 
de las inmensas· ventajas que el comercio poclia lison
jearse obtener por 'un acomodo con Inglaterra, pre
valecieron el a~or del pais y el oclio al stalh~ui:ler : 
era una nadon de comerciantes, pero tuvo sobre 
todo la virtud de una nacion.lihre y digna de serlo , 
y se levantó ~ontra los extrangeros. El general Brune 
aprovechó aeI ardor nacional para ':>rganizar fuerzas . 
imponentes, y ·no -solo. detuvo los progreso• clel ene
~ligo , sino que le batió· en dos acciones ordenadas 
m Castricum y Alkmaer. Las tropas .batavas. sedis
tinguieron y se moslrll¡fJn dignas de batirse entre las 
filas francesas, mereciendo sus generales clistinguid'os 
elogios. Brune fue con justo titulo proclamado el li
bertador de la república bata va; los romanos le hu
lJiescn claclo los honores .del triunfo •. Salvanclo á la 
Holanda salvó igualmente á la Francia ele una ini.ra-: 
sion. La accion ·de Alkmaer había siclo decisiva para 
la expedicion angl-0-rusa. El duque ele York atacado 
en las dunas, corlado de su flotilla, amontonado con 
los heridos, faltó de toclo , y reducido á la mitacl de 
sus fuerzas, se resolvió á,entrar en negociacion. El ge- · 
ueral francés no se disimuló Jas impo11antes pérdidas 
que babia tenido, ni. el número de valientes, que 
babia perdido, para obtener la victoria, y,ac.ept&.con 
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gtisto las propoestas•..cl,e:sruenemigo. E~tablcciérPJJ&e 
,tonfer~ncias 'y bie'llproJito estu~ihe_n ;cle ac1,1c¡d.0Jos 
n'e¡Joeiacj.ores ,, y se fumo ,Ja capítulaeipn .. El duque 
de- York debia segun . :ella. . .evacuar toda$ las ·posi
ciones qu.c .ocupaba sóbr.e. el.Znyderzée· volverse. á 
embarcar ' y enViiar ~ .dcs.de1 lhglaten:a Qci10ciento.s 
prisioneros franceses en ·camhio ·de ig.tia\ nl);m(!r<> de 
anglo- rusos que se le entrega ro~; se ha reprochadb 
al general Brune que no hubiese exigido la restitucion 
de la flota del Texel. 

El resultado formidable de esta expedicion au
mentó el valor patriotico de-los bátavos, que habian 
corrido tan generosamente á 'Ias armas para rechazar 
la invasion cxtrangera. Desde es omento fueron 

inseparables ele los destinos polit militares am-
bas republicas, y la Inglaterra ele 1Ó cntónces con
vencerse de que su influencia en Holanda era ya to- · 
talmente nula, y que se veia precisada á renunciar 
toda empresa contra las provincias ele las emboca- · 
duras del Rhin y del Escalda. Sin embargo, algu
nos anos elespues estando Napoleon en Viena armó · 

. otra expedicion contra Amberes, formidable bajo 
otro aspecto, y .aunque no tuvo entonces que com
batir sino con los guardias nacionales ele Ja Flandes, 
de la Bélgica y ele la Holanda , experimentó una pér
dida todavía con~ielerable. La historia notará que 
ninguna expedicion marilima de Inglaterra contra el 
suelo francés, ya republicano ,_ya imperial, ha con
seguido su objeto, por poderosa que haya siclo , y á - ~ 

7 

' . 



J 5/~ · ll'EMO.B.J.AS 

pesa.r de la proteccicm que esperase halla~ en él..La 
costa francesa se ha sido siemp1e fatal. Su. política 
triunfó en Quiberon de odiosa memoria; pero .este 
ba sido su solo trofeo marítimo sobre nilt'Jltro ter
ritorio. Así triunfaba tambien la junta ;de salud 
pública' ~mando sabia las ejecuciones á metcalla ' 

' y por sumersiones que hacian sus proeóns.ules, 

. ' . 
•¡ 

' , 



DE N.AP0L~ON. ~55 

CAPITULO XL. 

ADMINI~TB.ACION lN_TEl\IOR DE!- DIRE(,-:TOR~O. 

Sistema general, - Infraccion de la constitucion . er las 
elecciones. 

.. ll 

§. l. 

EL -directorio se veia dominado de su nropia ele-
; l·1 f ,J:". r 

b,i\id~d, j !f~C~itaba Ja gqerr~ pl).ra exi~~ -, así 
CO{llO otros gobi~no11 uecesitaq la p~z: Sus exigen
cias le hab~an hecho .rómp.er <;on la Inglaterra en 
Li4 , pin q~~ 4. negpciacion las arro}ase de sí ; 
p_orque imponiap gratµit\1-mente Ja ley á un em:m

1
igo 

'- I ] J j .) \ f) ) '{ ) 

libre, ª quiep. 1}9 ~e w>~ia atacfr.! COfD:O ,la ha1?~~n 
i!Ilpqesto las con<li.,cjo~e~ pedidas e~ Roma y, ,~ 
Loben .. y obtenidas en Campq-Formio. Ep.. Ras~ad't 
succedió lo mismq , y nadie dudó de es}a int~~<;ibp 
CIJ:i-.~do se yiqon ~leruir ~llí los ,dos negociad<,?re~

1 

"~e· 
Lil~. Las r~yqluoiorws ~e R?t~a y 4~ ta IÍe1Í~~cia .~ 
fu.er~ de ~r~j 1 e9, m,ec~o, 4e J¡i. ftgo~~~~10n casi 
europea de Ra~.ta~lt, pro~J.awar<jln plarainent~ la in-
cl4iaciondel direstorio ~ .s<?,slener l~ guWª· • t.q 
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Temía el regreso de los ejércitos, se aprovechah:t 
y miraba con envidia la gloria de los generales; bus
caba los medios de desunirlos, y no les dejaba 
mucho tiempo en el mando, separándolos con el 
menor pretexto y sobre todo despues que hahíatt 
obtenido sucesos de importancia. Asi había scpa
raclo á Cbampionet despues de la conquista de Ná
poles , y Joubel't, general excelente, halló su desti
tucion en Turin , donde acababa de hacer á los 
rcpublican.os. el servicio de destronar á un rey. Esta 
circunstancia contribuyó, puede ser, mas que sus ta
lentos, á que mientras ·la expedicion de Egypto, un 
particlo pensase en él , y le facilitase conseguir una 
l?ran r:eeutacion en I1alia, y poder á su vuelta dic
t~r la ley en el Luxemburgo. 

Lá expedicion ele Egipto foe mas bien el resultado 
de los rec~lf>s que Napolcon inspiraba á el directorio, 
qu~e el de una política grande , gloriosa, y digna de 
]a .naélo~. Todo lo que da La honor á la república 
era 'ae.b1do al general del ejército de Italia. El di
réctorio' no tenia amigos, y Napoleon tuvo inme
'~i,ata.men\e quieq le hiéiese Ja corte; tenia tamhien 
entú'siasl~s': Los ci.ucfadanos y los militares le mira-

. Rªn _ya,. los , unos comó un futuro liberador, los 
ob:os e.orno s,u gefe natu1:at. I:os jacobinos se enga

.fíaroh creJéi\clqle el Mahoma de Ja libertad. Enfin 
toclo. el rounilo · lenia puestos los ojos en él así en 
Fra~cia como en Europa. Así, el directorio no le 
P.etdia de vista , y á fucn:a de mirarle, hizo que 
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foaos le miramí. Napoleon ~ divertia al ver sus in
quietudes, vistiendo su traje de sabio y viviendo don 

sus compafíeros de el instituto. 
Por ·eI mismQll!listema de zelos que este gobierno 

mantenia entre los generales y tenia de cacla uno de 
ellos, se babia. aprovechado de la carta en que Mo
reau habia denunciado á su amigo Pichegru , bacién
clole percler la opinion en el ejército , para que 
no hubiese en la república superioridad alguna rival 
á la suya. No había tomado de los griegos sino el 
ostracismo, y al menor peligro se valía de las destitu· ' 

. ciones en la administracion interior y en los ejércitos. 
En el 18 fructidor, en las elecciones <le el año VI, 

y eri las eliminaciones sobre sí mismo en estas dos 
épocas, particularmente en las elecciones del afio VI, 
el clirectorio manifestó claramente su inquietml y 
una ciega parcialidad. Entonces era ser del buen ' 
gusto , y aun de la buena causa pertenecer al par-
tido ' de las víctimas, porque no alcanzó el azote , · "" 
.sino á una minoría de realistas. Cuamlo el directorio 
los había temido , habta hecho abrir en Paris un 
gran club de jacobinos, pero • despues de el 1 8 fruc-
ticlor le hizo cerrar, y para mantener en Francia una 
especie de emocion popular, dejaba que en los de
partamentos se formasen reuniones ele este género, de 
suerte que despues de haber alarmado contra los rea
listas, alarmó contra los anarquista'?; colmando sin 
embargo á estos de bienes y de empleos, . de modo 
q~e ellos so1os sacaban provecho de el gobierno de 



158 MEMOBTAS 

el Luxemburgo, su enemigo irreconciliable : esta 
táctica era miserable. Lo mismo succetlia con los 
ejércitos; en Paris se acaríciaba y fcstejeba á los 
soldados, y en el ejército no tenill.P ni paga fija , 
ni equipo, estando siempre alerta; el descontento 
general era el elemento del directorio. Este maquia
velismo hubiera sido bueno para uo gobierno que no 
hubiese querido ser sino revolucio2ario. Pero el di
rectorio tenia Ja prelension de ser legal, y se creía 
para siempre legítimo, porque QaQi~ tr~Lado con 
muchas testas coronadas. 

En su interes de república haci1 bien en multi
plicar al rededor de si lo& gobier~os republic;ipos, y 
de dar su constitucion á sus vecinos. Né!poleon le 
babia dado un huen ejemplo con Ja fund~cion de Jll\ 
república cisalpina. Babia formado un buen estado 
útil amigo de la Francia por la teunion de la re
públicas Cisalpina y Traspadana p<>r las.agregaciones 
de la Valtelina y de las provincias de tierra firme de 
Venecia. Pero el directorio hechaha á perder todo
cuanto tocaba; y Ja desgrada de Joubert provino 
de que este general , fiel á Jos tratados y á Jos in
tereses comunes , protegió la independencia de la 
cisalpina, que de amiga, aliada é hija predilecta de 
Ja república francesa, se convirtió repentinamente ell' 
su enemiga. La Francia dir~torial tenia todavía un 
vicio mas peligroso que el de mezclarse en los asun
tos interiores ele las repúblicas adoptivas de la Fran
cia ; y era el cuid~do que tQUlab~ en empobrecerlM 



DE ~APOLEOl'f. 159 

y arriujnarlas con lo& robos de ~ agentes. Esto 
era gobernar á lo pirata , pero el directorio uo se 
aprovechaba de ·ello ; sin embargo fueron todos sus 
individuos succesivameote tan odiadoa, 'que se les 
calumnió durante su reinado y despues , de . ha
berse enriq11ecido por cQpcusiones y depredaciones, 
cosa que es enteramente falsa. Rewbell que lícaso· era 
el mas detestado , fue cas\ infamado como millo· 
nario, y n'o era sino un ho'mbre duro y de probidad . 
que á su muerte oo dejó cien mil escudos. 

El sistema general del directorio fue dominar á 
expensas de Ja justicia , de la constitucion y de la 
razon, dividir para reinar ; proscribir., enriquecer 
á.sus protegid&s, é inquietar la fü~ropa. 

' ' §. 11. • t 

'Los acontecimientos del.18 fructidor habían trans· 
tomado las ei¡peranzas y las maquinaciones de los 
realistas, los del .19 habían aumentado ·las preten
siones y el crédito de los jacobinos. El directorro, á 
pesar del apoyo que hubiera encontrado en la mayo
ría; de los consejos en los ejércilos, y en la nacion 
no habiasabido mantener su posicion entre los dos par
tidos, y lejitimar l~ revolucion. No babia pues ganado 
mas que la victoria clel dia, y le babia sido imposible 
conservar el fruto, y aun conocer toda su importan. 
da , porque sus auxiliares se habían aprovechado in
mediatamente de ella para adquirir Ja impunidad de --
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Jo. pasado, la ocupacion lle lo ¡wesejlle·, y 1p_remios 
p'I ra Jo futuro, 'Se vió _ P!1e$ copdenado á- tegtr· qu~ 
valerse de sus mismos" enemigos que ]o- er~n , ~e-¡la. 
revolucion, que echaban menos el 9 thermidor' ,_ 
y le reproch~ban el 1 8 fructidor. Los jac9binos 
habian ganadÓ este dia una pequefl:t yen~aja ,, se 
habian librado de.los realistas á quienes ya no ~em~n;, 
pero vocifer~1;on Ja infraccion de constitucion co
metida por el directorio su único . eneJI!iso para. 
acusarlo. Su odio no conoció freno algui;io; ·s_e ven
tilaba libremente la cuestion de el proceso y mu!!!te 
de Graco-Babreuf, y se honraba el régimen de 1 ?93. 
El directorio conoció desde lueg9 que-no habi¡t tr~
hajado y vencido sino para sus enemigos y se pre• 
paró para las elecciones que debian remplazar á 
Jos diputados hechados. el fructiclor. La ley impro
visada el J 9 de dicho mes le-pareció debia ser a pli
ca da contra los misinos que la hahia11 estab\ecic\o, 
y aprobado. El momento era crítico y podiaJcos~r· 
caro á su imprevision política ·si no conseguía dese
char de las elecciones de los departamentos á ,Jos 
jacobinos que esperaban Jos de Paris. 

Se trataba pues de reclutar para los dos consej-Os 
auxiliar~s del poder despótico que el clirrctorio sehabia 
irrogado. UDa operacion semejante nQ poclia hacerS;C 
sin violadaconstitucion; no era esto lo que d¡:tenia 
al directorio : pt:ro era preciso buscar los medios y 
escogió el peor. Como no tenia influencia moral sohre 
]as voluntades recurrió al poder. Encargó á sus comí-: 
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sarios dividir en secciones las }uutas·de eleétores como 
sucedió, y estas divisiones, no representaron sino. una 
minoría que eligió los candidatos que se le indicaron. 
Estos solos fueron aclmiticlos por el directorio , q!Je 
se atrevió á anular las elecciones de la mayoría y 
de las juntas que no habían quericlo admitir las di
visiones •. Su prudencia· engaflÓ tambicn á. su audacia 
en esta ~dida violenta y, anti~legal. Te~ia que ha
berlas con enemigos mas diestros · que él. ~~ efecto 
los jacobinos' contra quienes exclusivamente se di
rigía, se, aprovecharon há?ilmente de esta circuns
tancia para reconquistar la p.oRularidad y suscitar 
·nuevos enemigos al directorio. Trataron Eºr consi
guicn te de hacer que rcc_aie.se el' voto de las ·jun.., 

tas electorales en hombr~s cu~a consicferaciém y· 
servicios personalt:s les hisiese.; dignos ele ' la e,sti- . 
maciDn nacional. Estas.clecciOnes fueron des~chadaS. 
por el directorio. La inclignacion pública Ilegl) á su 
colmo, y, no guardó mas miramientos luc~o que ,·ió 
. á los dos consejos; así renovados. , decretar por sí . 
mismos el doblt; sueldo que la ley les asignaba : 
lluuo sin embargo en el consejo -de Jos quiníentos 
quienes se opusieron á ello ~oblemente Y. algunas. de . 
sus Frotes\as honran esta legislatura. 

El directorio había comenzado por acusar á.los 
anarquistas. de influir en las elecciones , siendo él 
reprochado ele lo mismo. Se -;claró su duplicidad, se 

1 

publicó un clecreto <¡ue anulando la~ elecciones. de.· 

•, 
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Jas juntas verdaderamente legales, aprobaba las de 
aquellas en que los agentes del gobierno habian ele
gido los diputados sin éuidarse de Ja minoría ó 
mayoría. 

Completad'os así fos dos consej<1s despues de haber 
arreglado sus intereses pecuniarios individuales con el 
aumento de sus sueldos tuvieron Ja idea de asociarse 
al despótismo de el directorio por otra violacion de 
la constitucion todavía mas palpable que aquella á 
que debian su eleccion los nuevamente elegidos. Pen
saron en constituiJ,"se por siete años, y por compen
sacion ' acordar diez á el directorio. El partido á 
quien habia ocuni~to esta idea se reunió en el pabe· 
llon de Flora. Hubo contestaciones sobre ella con el 
directorio que Ja desechó. Merlín acusó pública· 
mente despues de su salida del directorio á el cuerpo 
legislativo de haber querido prorogarse por siete 
años. Era una resolucion demasiado fuerte para un 
gobierno electivo y sin consistencia. La soberanía 
del pueblo reinaba todavía sobre las opiniones, y 
eso hubiera sido dar armas á el partido de los jaco· 
binos que no la hubieran invocado en vano para una 
acusacion tan grave. Todas estas intrigas anuncia
ban una crísis que en la primera ocasion debia 
cambiarlo todo ; pero fue una felicidad que el direc
torio saliese entónces vencedor, -porque era mas fácil 
derribarlo un dia ú otro que destruir el partido que 
el llamaba de anarquistas. Este hubiese sido infailfí· 
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blemente conducido al restablecimiento del terror. 
Hubiera resultado ele~¡ el- mayor de los males, una 
guerra civil. Los gefes del ejército á quienes la re
publica dehia la paz de Leobcm no liubieran sufrido 
ciertamente que volviese el afio 1 793 . 

' ' 
• 1 

I 
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EL VENDÉ 

Éxposicion general. - Primera época. -Segunda.- Tercera. 

s. l.· 

LA primera insureccion'del Vendé ¿fue obra de las. 
maquinaciones inglesas?.' No. En su principio fue 
enteramente popular-: ' f~e un movimiento espon· 
táneo de una numerosa poblacion, compuesta de 
hombres sencillos, . é ignorantes que separados de 
toda civilizacion y del resto de la Francia por falta 
de grandes comunicaciones , y sobre todo por las 
localidades impenetrables de su país , no conocían 
mas ley que el respeto á' la· religion , al trono , y á 
Ja nobleza·. Las ventajas de la libertad , la suprcsion 
ele JOs· derechos feudales, resultados de los decretos 
Je Ja asamblea nacional, no lisojeaban sus pasiones 
y no vieron en las nuevas leyes sino ataques á la 
1-e.ligion de sus padres, y á Ja antigua monarquía á 
q,uien. debían sus franquicias. En el momento en qµe 

.../ 
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creyeron que peligraban el altar y el trono, se le
vantaron en masa. Esta insurrccct0n fue espontánra, 
como el ·primer movimiento que nos' impéle á de
fender nuestro patrimonio. 

·La conspiracion .de ·la Rouarie fue ob;a ele~ los 
nobles de Poitou y de la Bretafia : tuvo por objeto 
el restablecimiento del altar, del trono , y de la no
bleza. La Teligioo, y las gentes del país debían ser 
sus auxiliares, y -sus -instrumentos; su campo de 
batalla fas cinco provincias del Oeste, la Norman.,. 
clia, la Bretaiia, -:Ma;ne, Anjou y Poitou. Los sa
cerdotes no juramentados preparaban desde 1791 
los eleflentos clel Vendé. En f 792 las pastorales ele 
!os obispos emigrados refugiados en Londres ; l;¡.s 
ile sus grandes vicarios residentes en las diócesis ; 
las sermones de los curas y misioneros que rehusa-. 
ban el juramento ele fidelidad á Ja constitucion civil· 
del clero , y sobre toclo el odio general contra los 
-sacerdotes intrusos habían exaltado fa imaginacion 
'.lel pueblo, particularmente en el Y endé y en las Dos 
3evres. Cuando murió la Rouarie ·, los conjurados, 
l sustados por la pos·ibilidad de que se descubriesen 
·us maquinaciones. precipitaron sus operaciones en 
:l Vendé : Ja explosion. fue terrible, y tuvo sucews 
'avo'rables, por que fue imprevista. La nobleza se 
.poderó de ~1 entusias!'1o de los paisanos, y estos 
lesgraciado5 llegaron á ser los instrumentos del feu 
,Jalismo , y ele la política inl;l'rsa. fü aquí provi
·.ieron todos los · males que han aíligiclo esta bella 
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porcion del territorio francés. El Vendé se ha pre
sentado constantemente bajo dos aspectos : sus ciu
dades y sus villas, que tenian muchos años hacia 
comunicaciones fáciles s:on otras ciudades del inte
rior, manifestaron desde un principio su opinion 
favorable á la revolucion : las gentes del campo al 

contrario'· dad.as á sus creencias herec;litarias, ~est9 · 

vieron en toda época decididas por lal' ide~Hno
n árquicas. La relé\(lie!l de :los cloc4mentos .¡:9gidos 
por la gu¡uclia nacional de ·Chollet, que hizo á la 
convencion el diputado Gallois, demuestra evjden· 
tcmente que el espíritu de los paisanos del Vende 
había siclo dispuesto á la insurreccion muy de a_nte· 
roano; qqe había una division completa entre Jos 
habitantes del campo y los de las Giuclades; y que, 
aun en estas, la había tambien entre los propieta
rios, los comerciantes, y los menestrales. 

Este estad.o de cosas <{a~ió , pero insensible
mente, y solo por la comunicacion ele estas masas 
ignorantes con la nueva civilizacion. El consulado 
pacificó el Vendé, porque era un primer paso h,ácia 
una reorganizacion monárquica, y porque el piimer 
cónsul, protector de los caras refractarios, cuando 

solamente era el vencedor ele Italia; hizo concebir á 
esta poblacion fanática la esperanza de deberle el 
restablecÍl~iento del culto , que el concordato rea
lizó. El imperio extinguió los últimos restos del 
Vendé; y se vió en 181 4 que seis mil paisanos ele 
este país· rodeados por fuerzas diez veces mayores 
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en la Fere-Champenoise, se batieron como héroes 
por la causa de Napoleon; y prefirieron ]a muerte 
á rendir las armas á los aliados de los mismos prín
cipes , por quienes babian resistido durante seis años 
á todos los esfuerzos de la república. El heroísmo ele 

. estos valientes prueba que la grande obra de la re
conciliacion de la Francia fue hecha por Napoleon, 
Y que la Francia de J 8 J4 no era la .misma de 
1793. 

Si la constrnccion de caminos en las campiñas es 
un gran beneficio de toda adm.ioistracion, indispen
sable al desen:volvimientó de la agricultura , y elel 
comercio, no es de menor imporlancia para Jos 
progresos de la civilizacion, de es.tos conocímientos 
Útiles , de esta communidad ele intereses que dá á 
una nacion el aspecto, y el espíritu de una familia, 
y es igualmente neces¡¡ria para el orden y seguriclad 
públicos. Ninguna insurreccion, cualesq~iera que 
sea su causa y sus ramificaciones , puede dejar de 
ser reprimida por el gobierno , cuando son fáciles 
las communicaciÓnes y accesibles los puntos donde 
se ha manifestado.· La guerra del V en dé, y ]a de la 
chouanerie, no hubieran tenido jamas consecuen
cias tan serias, si los departamentos del Oeste hubie
sen estado sembrados de caminos, como lo estan las 
provincias d~l ei¡te de la Francia. Los habitantes del 
Vendé, ilustrados com~ los pueblos ele la Borgoiíp , 
se hubiesen prcsel'ttado a] frente ele la comocion que 
acababa con los restos ele la servidumbre f cudal, y 
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as~guraba 'la in.depende?cia , y los derechos polí'ti
,cos de Jos franceses. Una 'buena aclmirrislracion •hu
'biera precavido tantas · desgra'Cias , y la guerra 
.civil, el azote mayor de los ·pueblos, no .hubiera 
.manchado por seis a1íos el suelo de Poitou , de An• 
jou y de ·1a 13rétaña, ·ni hecho derramar por la-s . 
armas 'francesas arroyos de sangre francesa. Sino 
hubiese siclo por el Vendé, por esas masas subleva
das y armadas en nombre de dios y clel rey para 
oponerse a la libertad' la convc:ncion no l1uhiera 
tenido .Pretexto yara mandar , -y sancionar tantos 
crímenes, y podria muy bien asegurarse que los mo
tores_ de la insurreceion del Vendé son culpables ele 

.Jos atentados contra los curas y los nobles en otras 
.provincias francesas, llamanclo continuamente cont;; 
estas dos clases, no 1a rabia, sino la venganza re
'volucionaria.. El Vencl~ no 'ha combaticlo bajo las 
banderas reales : .su ejército se llámó ejército catá
lico. Su levantamiento fue ·bajo el {'Standarte ele fa fe. 

La guerra del Vandé se divide en tres épocas : 
f.ue sostenida por •dos ejércitos distintos : uno el 
ejército católico : otro el de los clwuancs. 

El v·icai:io generál ele Lu~on mantló á ·sus curas 
01lonerse á la aclmision de los ín:tnisos; conservar, 
ó tener registros clup1icaélos de las actas del estado 
ciril; excomulgar como· concubinas las mugeres ca-

.. sadas por los inh;usos; desechar como IÍastarclos Jos 
hijos nacidos de estos matrímonio"s; y rehusará estos 
impios los últimos sacramentos. 

1 
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El fanátismo del paisanage del Vendé ignorante, 

y supersticioso estaba maduro para una guerra civil. 
Seis semanas despues de la muerte ele Luis XVI, y 
quince clias solamente despues ele el decreto de Ja 

. convencion para un armamento ele trescientos mil 
homhres, estalló la insureccion ele Chollet, y la 
campaña ele alarma resonó .en toda la Vendé. 

En medio ele sus buenos sucesos los del Venclé 
organizaron un gobierno. El obispo ele Agra, que se 
clecia vicario apostólico, los vicarios generales de 
Lu¡,;on y ele Angers, y algunos gefes ~e los primeros 
amotinados compusieron lo que se llamó consejo 
füpremo. Los primeros actos d~ este gobierno anun
ciaron lo que era , y lo que seria en lo · sucesivo , 
teniendo por objeto el restablecimiento clel altar y 
del trono. u No hemos tomado las armas sino pata 
l> sostener la religion ele nuestros padres, y restituir 
" á nuestro augusto soberano Luis XVII el espleu
» dor y sóliclez de su trono ~ corona ..... -EI cielo 
l> se declara por la mas santa , y mas justa ele las 
l> causas. El signo sagrado ele la cruz ele Jesu Cristo, 
» y el-estandarte real vencen en todas partes á las 
l> ba!lderas sangrientas ele la ~narquía ..... - J~a 
l> Francia sucumbiendo bajo una espantosa anarquía 
l> reconoce al fin Ja verdad de el principio. Una 
»f e , un. rey, una ley. Nuestros bienes, nlJestra 
» libertad, nuestra seguridad, reposan á el abrigo 
l> ele la unidad sagrada del altar y del trono. Tocia 
» division ele poderes es un principio ele desolacion: 

v. -· 8 
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>i San Pablo lo elijo así.. .•• - La tmidad.monár'" 
)) quica está representada por un generalísimo que 
» es un.o, y por un consejo super.ior, principio de la 

>i unidad tutelar de _la monarquí.~. » 
Su accion debia ser toda militar pero la dictadura 

cayó en manos del cle,o, que era quien llamaba al 
' combate, y quien dirigia las columnas. El primer 

gefe , el' primer generalísimo de es.tos intrépidos 
paisanos fue el mas devoto de entre ellos, Catheli
neau : á este siguieron el conde Lescure y el dé 
Bonchamp no menos devoto! ni menos valientes pero 
nobles propios para mandar. Sin embargo el sacer
docio conservaba su influencia, y los generales no 
empezaron á ser independientes hasta que se esperi
mentaron algunos reveses. El paso del Loira en 
Varades, que fue la mas funesta de sus operaciones 
militares se debe atribuir al deseo de suhsl,racrse de 
Ja dictadura eclesiástica, y descle esta época datan 
las disensiones entre los generales del Vendé. 

Todos los decretos de su consejo supremo tenhin 
por primer objeto el intcres del clero ; el obispo de 
Agra mandó á sus. cura& que volviesen á sus parro- ' 
quias y se, pusiesen en comunicacion di recia con éL 
Se -anularon las ventas de los bienes del clero en 
todo el pais que la victoria sometía al pocler clel 
ejército católico, y se privó violentamente ele la 
posesion ele estos bienes á los que los 'habian ad
quirido , mandando que las rentas se pagasen á las 
fábricas de las iglesias. Sin embargo no se atrevió 

.. 
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d consejo supremo á decretar el restablecimiento 
del diezmo , lo dejó para el regente y se cóntentó 
con mandar á los curas constatar su valor y excitar 
á los fieles á pagarlo en especie. La circulatjop d,e 
los asignados ocupó la solicitud del consejo, porque 
queria que fu'esen corrientes coh sola la efigie real , ··~ 
sin 'visa ni firma de inspectores. Las1parroquias de
bian mantener á las viudas é hijos ele los que mu
riesen por la santa ~ausa. Las justiaias seño.rialcs 
volvieron á ejercer sus funciones, y- los tribunalés 
republicanos cesaron in media tamehte. Los regla-
mentos de policía imponian un juramento de fideli-
dad .á el conse¡o supremo; condenaban con el duplo 
de contribucion á todo el que no lo prestase en un -
término señalado, p.as-ado el cual clebia ser desterrado 
y confiscaclo' sus bienes ~ Enfin l~s propiepades sitas 
en el distrito de su mando que pertenecían á cuales-
quiera de los que en Francia ocupaban un destino 
público , desde el diputado, emplado ele administra-
cion, juez y general hásta el último soldado, respon,; · 
dian de sus actos hostiles contra la ca usa del Vendé 
y sus defensores. El consejo supremo organizaba por 
este medio el robo y la devastacion de las propie-
dades de toLlos _los .franceses que no -servian bajo 

' sus banderas. No se contentó con eso, despreció 
las. leyes de. la guerra y proclamó á competencia y 
como de concierto con los canihales <lel terror el . 
horroroso sistema de represa.lias que hizo ' á esta 

guerra célebre por sus crueldades. 
s. 
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En Jos seis primeros meses desde el 1 o. de marzo 
hasta el J 7 d~ octubre no dominó en el Vendé sino 
.el clero, cntónces no dependia aun ele la Ingla
terra.· 

Sin embargo desde los p1dmeros momentos estuvo 
sometido e] Vendé á una influencia indirecta del 
exlrangerp. Herault de Scahelles, Basire y Chabot 
favorecieron su cau~a ·con las medidas que decreta
ron ; estaban vendidos á las intrigas de las poten
cias aliadas y pagaron con su .cabeza su traicion á 
Ja causa de Ja libertad. 

Desd<; el paso del Loira en Varades y desd.e la 
batalla de Savenay, ¿ f.ue ~] Vendé ingles? Si , .di~ 
recta é indirectamente. , 

Directamente, lo prueban los hechos. Rccibi.o de 
Ja Inglaterra dinero, municiones y -socorros ele toda 
cspecíc ex«pto hombres. Estuvo en comunicacion 
activa con Londres, y Elbéc mismo, que lo había 
rehusado. por mucho tiempo reconoció al fin la direc
cion de la Inglaterra y la obedeció. 

La junta ele salud pública ele fines ele 1793 con
tribuyó sin duda con la comision que confió á Car
nier, y las órdenes incendiarias de que era portador 

á dar una nueva acti,vidacl á la insurreccion , pero 
esta mision y sus órdenes ¿eran resultado del siste
ma ele terror que dominaba l_a Francia ó efecto de 
las intrigas extrangeras .cuyo principal objeto era la 
destruccion de los franéeses valiéndose de los fran

ceses mismos ? La Europa ha sacrificado tan fre-
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~uententenle la causa de los Borbones en los tratados 
que ha firmado con la república ó el imperio ,' que 
ha daclo á la · posteridad el derecho de dudar de la 

· sinceridad de su manifiesto, cuando tomó las armas 
· para sostener el trono de . San Luis. Es un hecho 

incontestable que Cou~tois , relator del proceso de 
Robespierre sustrajo de- él la mayor parte de las 
piezas relativas~al Vendé r que Carnier llamado de 
Nantes '·dfspues 'de, el 9 tliermidor, fue denunciado 
p¡ira.senju:tgado por• el tribunal revolucionario, que 
entrego~ á fos j.ue~es·(su ~orrespondencia y sus ins
trucciones secretas ' y que escapó de este moclo al 
peligro que le amenazaba j mas tarde fue condenado 
pero ·pór efecto de la reaccion. 

El segundo Vendé ó cuando Charette, Stofflet y 
otros generales del . Venclé ó chouanes volvierori á 

·to!fiar las •armas .violando los tratados ele la Jaunais 
:y ude Ja liM:ihil~yé~ fue concertado por Pitt y ,sus 
agf!ntef 'ti] las juntas realistas del interior. 

1 Cha'rétte ' .recibió de , la .Inglaterra armas, muni
·ciories .~d{ {;u,erra y dinero, y estuvo mas íntima
mente eh• C:omunicacion con el regente que con el 
'conde d~l\rtoos. Despu'es del 9 thermidor se forma
ron.en París tres partidos realistas bien distintos' 
tu~iem.11 raniific'aciones extendidas y se embarazaron 
tn'utu~mente en los lepartamentos· del Oeste. 

- lIP, Lps agentes españoles Izquierdo , Tallien y 
a·Igunos \miembros de la convencion. Se había hecho 

Vér á Madrid que la .paz tenia por objeto el restablc-



l 7 4 llEllORJ.AS • 

.cimiento del trono en Francia, Y' -se habia ido t,o
cla vía mas lejos. " La regencia no, p,od~ con(erirse 
" sino á uB Bor.hoade España al infante D. AJltooio 
)) herma no del rey.. )) . 

2º. I.os agentes de '}ai¡ juntas realistas ele Paris , ; 
Lemaitre , Despommelles , l'abbé Brottier, Lavil
leurnois y Duvernes de Prcsles. Estos tcnian s.u 0Jn1

-

respondencia con. el regente po\' meclio 'del comle .de 
Antraigues en Italia. Jntrigapan en Parisr', publ~caban 
en las provincias del Oeste las 111edidas. Jle P,uisaye 
y de los agentes ingleses; oponianChar_etteiÍ Stofflet, . 

. Cormatin á Puisaye. Si los del ,V.endé J los choua-
11es ele Maine y ele Fougéres no hicieron su~mi:ívi
micntos á tiempo , . si ; Ja ,; f1'p.edioiQn ,de ·Ql\ibAron 
faltó por falt~ de Ja , cooperac~n de wdos l~s :gcfes 
del Ve~é, la culpa , debe ;impt1tái:~~ á . ~tos ag~til~S· 
'El conde de Antraigu..es v.eia COUJ$1!n.tip;liont0; tlQ~p~
rado que tenia la. ln15laterra ·de el •ejhcitoidd v~nclé . 
al regente, y las continuas n~ativa~ del gabinete,de 
San Ja.mes á sus deseos de ponersé áda •caheza de 
sus fieles súbditos; pensaba que;esta ~lít!ta ,dii!Júil
z~da en vano con la. máscara.a.e,pru<.len.cja ttenia .pPr 

objeto separar al r~epte de lo~ ne~ocioa, y lrató rdJ 
entablar comunicaciones mas ÍOl~mas entre .el Jle.geltt¡: 
y Charette. Las juntas de Paris. o.braban 1a1Jl ¡.,,¡e~ 
si~r órdenes precisas 1de Antraigucs í ! ó Jas:, q.U~ JJks 
transmitia tCl conde de Avaray. Lt>maitre pagó 1con 
su cabeza clespues del 13Jvenclem.:iaire su . oposi&~QJ) 
á Ja faccion española. En su erocet1q ~raroti; <l9>r 
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éumentos .curiosos .respecto á esto que fueron clespues 

·sUstraidos. 
3º. En fin los agentes ingleses Puisaye y sus cor-

responsales en París y en ·Norma 1dia. La Inglaterra ,. 
' hizo csfuer~os en Quibcron; emj>lto cuanto puede el 
poder del oro. Pitt era rentista, buen administrador 
hombre de· estado, pero no era general. La expeclicion 
de la isla Dieu emprendida al fin ele la estacion d.e
bia ·fallar. · 

La guerra .del V end~ se divide en tres épocas , y 
fue sostenida· por dos ejércitos que obraban bajo 
diferentes direcciónes ' el uno católico ' el otro de 
cliouan.es; los dos hicieron en reafülad la g11erra 
por los jntereses de lá I~lalerra. 

, §. 1i. 

Encerrados ·en sus bosques y pantanos los paisa
nos dd Vendé no tenían como quecla dicho , objetos 
mas sagrados .que el rey, sus nobles y sus curas. 

La ignorancia , ele los nobles y del clero , casi 
igual á la de sus vasallos , formaba de cada parro
quia una sola familia, cuyos gefes eran los nobles y 
sus consejos lbs curas. Luego que s_upieron Ja sen
tencia dada contra el rey, y los asesinatos hechos 
en la nobleza y él clero, viendo atacados todos obje- _ 
tos ele su culto 'se indignaron. El decrPto ele 2á de 
febrero "de i793, por el cual la convencion mancló 



MEMORIAS 

un armamento de 300,000 hombres clecidió su re
belion , y juraron todos morir mas bi'en que servir 
á Ja república. 

Estos movimient~s 110 estallaron al pronto sino en 
las campiñas en Br.l:ssttire y en Cbatillón. Las po
blaciones participaban del impulso del resto de la 
Francia. Los misiúneros republicanos enviados á las 
campifías fueron escuchados del pueblo mientras no 
tuvieron otro objeto que pro~ar las ventajas que les 
traia la revolucion 'aboliendo los diezmos, la servi-

. dumbre corporal , Jos derechos feudales, etc. ; pero 
llesde e1 momento en que dijeron que el rey era un 

• tirano, los nobles enemigos de Ja patria , los sacer
dotes impostores y Ja rdigion un engafio , no co
noció límites Ja cxaltacion del pueblo , y Jos predi
cadores de la anarquía tuvieron trabajo para escapar 
de su furor. El escándalo fue todavía mayor cuando 
el gobierno quiso remplazar á los curas con sacer
dotes jurados , y se refugiaron al Vendé los no 
jurados" perseguidos y acosados, por decirlo así, en 
todo el territorio republicano. Fueron recibidos allí 
como mártires, y estas provincias tomaron uó sem
blante mas teocrático , bien así como el odio de los 
paisanos un carácter ele sagrado que legitimaba los 
mas crueles excesos. La institucion· de las guardias 
nacionales fue útil al Vendé, porque dando al pueblo 
eJ derecho de armarse, de organizarse militarmente y 
de escoger sus oficiales , aquellos habitantes los es
cogieron todos entre sus antiguos seUores á quienes 
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estaban" acostumbrados ;á obedécer. Apesar ·de.las 
decadas y de la abolicion de las fiestas, hacian decir 
misa l~s ellas de fidta'iy dorpingos, .¡ iban á la igle
sia armados para defender segun decían la casa del 
se~oi:cy su bu'en cura. , ·. 

Hasta eptónces los nobles no habían hecho sino 
seguir fríam·ente el movimiento popular' porque no 
fue,ron ellés los púweros en tóoiar las armas. Un ar
tesano.rico llamado Deleuche ;. .alcalde ele Bressuire , 
dió la seíial ae .Ja ·insurreccion armácla. Rabia tenido 

• la · impudencia de' p,ublicaJr la tley. marcial contra
0 

los 
patriotas exaltacfos . que querian obligarle á tomar 
medidas de rigor : obligado · á huir , reconió las 
campinas 'f amotinó los paisanos y pronto se halló 
á la cabeza de' mil quinientos insurgentes. Así em
pezó la guená> ciyiL En· vez ele clil'igirse en seguida 
á Brcssuire, marcho sobre Chatillon, que había. sido 
evacuado por las autoridacles. El 24 de agosto se 
presentó delante de Bressuire á doncle habían acu

dido los guardia~ naciona.Jes de los pueblos rvecinos. 
El combate no•.foe ind.eciso; los insurgentes abando
nados de sus gefes fueron derrotados. El coman
dante .ele les patriotas quiso arengará los .prisioneros 
y les elijo :· « No es contra vosotros contra quien se 
1> clirije la república, sino contra vuestros oficiales, 
>1 que os han engañado ; gritad vii1a la nacían ! y 
ll quedareis libres. No seiior, esclamaron, no · nos 
» han engañado, lo que nosotros guerreros gritar es 

» viva el rey!.» y perecian valerosamente. Una larga 
8* 
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·guerra debia segoir á el i lrerbi&oio de estos bravos 
paisanos. " . . 

En este tiempo se publicó la leva de 3-.oo,ooo 
hombres, y .los .. comprehcmclidos en. ella huyeron á 
á ·los bosques. Un peluquero llamado Gaston sc,puso 
á la cabeza de algunos', mató con su . propia ma- , 
no á un oficial. r,epubÍicano , se decoró con sus 
charr-ete'tas ·Y .marchó sobre la isla de• Bonin para 
ponerse en comunicacion ci>n la escuadra iogle¡¡a . 
Pero fue detenido ·en •su .marcha 'por dos batallones 
republicanos , fos atacó· con impetúosidad , no con- · 
sultando sino.con .su va\or y cayó acribillado ií. .ha- ' 
la~os; los p~isanos que estaban á ~us órdenes huye
ron y se dispersaron. Este,acontecimieoto de poca . 
importancia, bajo un puntó ,de .vista militar, es 
notable porque prueba:.la parte qtre desde esta época 
tenian loúqgleses en fos negoéiós .del Vendé. Gas
ton <>bró ciertamente en . virtud de instrucciones y 
de un plan al menos proyectado. Su secreto murió 
con él; es una ráfaga de luz importante que nos 
falta sobre los principios, y mas bi"en sobre la causa 
de está guorra. Este hombre era digno de mejor 
suerte. Sea que· el ·fuese autor del proyecto de ocupar 
á la isla de1Bcimi.n ó el instrumento de la política in
glesa , era hombre valiente. .Así hemos visto que 
}iasta' aho1·á dos arfesanO$, 1DeJoucbe fabrjcante .de 
rs;ufas •. en ·Bressuire, y Gaston peluquero, son 
los qUé han fotmado .. y mand¡tdo las priweras re.u-
11iones·.~Défouohe c:tenia. bajo sus ..Qr~enes mucha ·parte 
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de la nobleza, y era la república real. El .alto Vendé 
se sublevaba ii;ualmente contra el arma·niento de 
300,000 hombres. El 1 o dé marzo ae 1 7.g3 se ma
nifestó el descontento en Maine, Normandía, Anjou· y 
Ja Bretaña. Diez mil hombres s.e presentaron armados 
delante de Nantes; pero gracias á Ja imbecilidad: del 
gcfc realista , y al vigor de los generales r~puhlicanos 
esta 'amenaza no surtió efrct<'>; Ja- iúsurreccion . .fue 
dis!pada y se hizo el sorteo. No' sucedió lo mismo 
en Saint-f lovent-le-Vieux, pueblecito de la ribera del 
Leira, á ocho leguas de .Angers. Los jóvenes Ua
mados al sorteo asaltaron á. los empJeaaos; la t;uar
dia corrió á las armas é hizo fuego sobre ellos ; 
muchos murieron , pero , la masa se largo sóbre 
una pieza ele cañon 'y se apoderó d~ •ella; ·ilió 
de palos á los gendarmes, quemó los , papeles del 
dístritoycelebró con borracheras esta victoria. Esto 
fue bastante para exaltar la juventud; así. vamos á 
ver empezar una verdadera campaña que ;fue lai•de 

· 1793, y tambien es Qn paisano quien levanta el -
- ejército real y lo reune bajo sus banderas. 

El pueblo de Plesis en l\fa~ge bahía tenido .sus 
representantes entre los vencedores de Saint-Florent. 
Cuatro días tlcspues un carrua·gero. de esta a·ldea , 
Jlamaclo Jacques Cathelineau , . conoció el partido 
<¡ue podía sacarse de. esta victoria ; recorrió Jas caJ11-
piñas, arrengo á los paisa'llos y los llamó á' las ar
mas; muchos les siguiero·n. Conoció la necesidad 
de obtener un éxito importante,. y aprovechando 

... 

¡ 

1 
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de su primer entusiasmo se clirigió con ellos contre 
el castillo de Fallais de que se apocleró , y marchó 
sobre Ch,emillé , cabeza de canton en donde habian 
tomado. posícion con artillería quinientos republica
nos. Forzó sus posiciones, Jos derrotó ., y con los 
pai~nos cuyos primeros esfuerzos acababa ele coro
nar, y las cuatro piezas de artillería que babia to~ 
mado enJallais y Chemillé, formó el principio de el 
ejército del Vendé-. 

Los homogéneos se atraen en las revoluciones 
com-0 en la física. A la noticia de la victoria conse
guida por Cathelineau, Stofflet guarda de caza que 
babia sido soldado de nn regimiento suizo le Ira jo dos 
mil paisanos ele Maulevrier. Un llamado Foret, criado 
antiguo de un emigrado, que tenia nombradía en su 
aldea por haber mue1to á un gendarme, le trajo 
igualmente 700 liombres. Tales fueron los cuadros · . 
de los tres cuerpos ele ejército mandados el uno por 
un guarda de caza de M. ele Colbert-Maulcvriei;; 
el otro por un criado, y el todo por un carruagero 
que llegó á ser generalísimo. Este dehia á la natura
raleza Ja primera calidad de un hombre de guerra 
que es la inspiracion de. no dejar jamas descarisar ni á 

- ..., . vencedores ni á vencidos. El suceso de Saint-Florent 
fue el 4 de marzo· ; el r 4 salió de su pueblo , reuni9 
2 oo hombres, y tomó á. Jallais . y Chemillé ; el J 5 
se dirigía sobre Chollet con un ejército. 

Chollet qu'e es un pueblo de 3,ooo habitantes · á 
doce leguas de Nantes y c~e Angers, estaba destinado 
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por su posicion á represe~tar un papel desgraciado en 
esta guerra, y como el primero del BQcage (tS donde 

debia haber tantas acciones de guerra, hallábase de
fendido por 700 á 800 hombres y 'una fuerte arti
llería. El ataque fue intrépido pºor part(!)de los clel • 
V cndé, porque fue un verclac\erO· hour,r11,-y- el éxito 
completo. Encontraron en Chollct cuatro piezas de 
campaña 

1 
seiscientos fusiles y municiones. Es ele no

tar que no huboen la accion sino un n'ohle muer
to-, que fu.e el marques de Beauveau que se hallaba 
en las filas de Jos patriotas. El principal· trofeo de Ja 
toma de Chollet fue un soberbio cañon que Luis XIII 
habia dado a I cardenal Richelicu. Los del y en dé lo 
llamaron Maria-Juana, y .su pose,sion le imbuyó 

,¿ 

una esperanza y uya confianza supersticiosas. Cada 
pueblo tiene su Maria-Juana; . este es el sello del 
verdadero fanátismo. La posesion ó Ja defensa de 
estos objetos que llegan á ser sagrados hacen in
vencibles á los solcfaclos. Los hombres sencillos,. á 
quienes no es dado concebir la grandeza y poder de 
la divinidad, hallan entre sí m.ismos, intermediarios 
que les sirvan de descanso entre ellos y el cielo. La 
idolatría asf como los apotheósis _y las beatificacio
nes no tuvieron otro orígen. Los del Vendé trataron 
al cañon de Luis XIII como á uno de sus patronos, 
lo coronaron de flore~ y lo• cubrieron, de cintas. 

El !6 de marzo Vihiers ,- pueblecito distante ocho. 
leguas ele Angers_, fue evacuado por los republica

nos, y ocupa<lo pm· los realistas. Allí tuv.(i) que clet1:~ 
( 
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r:nefse el-ardor deC:ifüelineau porque seapraximabala 
' SNMHili' de ·Pascuas. Todo el t>jército se dispersó para 
-ir á cuniplir: los 1clcberes de esta·· gran solemnidad, · y 
-se fijó fa reunion para el lunes siguiente á Quasi· 
' J11odo. · 1o&Tcpublicanos se aprovecbaton ele la elevo· 
vcion dc~oindel Vendé para atravesar toclo elpais in· 
surreccionad.oe.n el cual nadie se presento á.clt)t<:nerlos. 

-Llegaron así á ..Angers doncle publicaron que t-Odo -se 
babia acabada. <Esta 'ptesuncion Jes cos.tó cara : no . 

·conocían aun ·á .s.us enemigos. Esta suspension de 
armas · general durante los quince clias ele' Pascuas, 
de parte de· unos enemigos tan encarnizados ofrecía 

iun por:venir cruel. ~implacáble. 
Entretanto el alto Vendé que se creia- pacificado 

por la muerte del peluquero Gaston , se había reclu· 
taclo con rapidez, y muchos cuerpos de insurgentes 
obcclecian á los nobles. El 1 o ele ahril estos diversos 
cuerpos se pusieron en campaiía sin haber combinado 
sus movimientos. No les fallaba sino un general en 
gefe un príncipe sobre todo ¡1ara )13cer de ellos un 
ejército conquistador. En esta época las fuerzas de la 

. república diseminadas e~ el Vendé no pasaban de 
1 5, ooo hombres. Si los ge fes realistas no hubiesen 
tenido tanta sed de mando, y hubiesen reunido sus 
fuerzas, no hay duda en que lodo el Oeste ele laFran· 
cía .se hubiese separallO' de ~a npúbfica. fa1lóncrs 
hubiera sido preciso -que la convcncion reti{ase sus 

-ejércitos de los países conqúi~ta·aos y ocupados 
paa'a r~c<rnquislar -0tros muchos departamentos¡ Y 
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cll '.Jclifícil -clc-priver :ouarl(f4IWJta pud~rá · haber sido 
rá-ia causa.' de· la revolocio.nAmai:compli.caóioni.de1 cl!r 
fuerzos semejante Los. extrangeros hubieranronova.dp 

sus plapes do agresio.1? '• y hubiesen s~llO, segqill®s 
"}Xlr )os del Ven\ié .• :J;Ja lnf¡laterra. que era la sola qu~ 
cntónaes domin-a.ba ilosJ_i;abinetes tlei Eu~p;t ; se i hu i
biera puesto con su marina. en comuriicac¡oor.co:n · l;ls 
costas de Francia. desde . Nantes á-Rochefod ,y á la 
cabeza de esla grari· lucl1a; y muchos cle~los .aestinos 

-ele la Francia no hubieran salido de la n~na eri que 

todavía estaban encerrados. 
, Per.o sucedi6 lo contrario. Los g~ne.ra1es del Vend~ 

hicieron la guerra de partidas, y no tuvieron si quiera 
la idea ele apoderarse de un terreno donde poder es
tablecer un gobierno en .nombre del uej. Sin embargo 

habiéndose hecho duer10s del pais con la reuníon y 
-· combinacion de sus fuerzas, y dancld en él asilo á 
todos los elescontentos y desgraciados , , hubieran 
adquirido pronto una posicion respetable que lrn- . 
hiera hecho temblar á la junta de salud publica. 

La Roche Saint-A ndré al fr!'.nte ele su cuerpo ele 
ejército se presento el 1 o ele marzo delante de Ma
chccoul á seis.leguas de Nantes y lo tomo por asalto. 
Aquí comienza la espantosa guerra ele represalias. 

, Un hombre sanguinario, llamado Joucher, fue nom
. brado en cliaho:pueblo presidente de la junta real' y 
· rra. digno de seriuno 'ele los procorisules de la conveJ1-

· c1on. Machecoul nado en sangn; de s.us ,ha\iitant~s 
de todo . .sexo y de to<la edarl ; .a<Ds priisioncros (u~-
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11bir tambien · deg0Jlad~s1~ ··1 y . (@te ;día, ,se conoci: con 
ehtítulo de.asq¡inatos de· Machceoul, J.ou.cher decia 
quc·1aquello era vengar ·á los que Jiabian sido conde
ruidos;por las junlas TeY~lucionatias. Ambos partidos 
pryiscntaron en esta.guerra .el 'misl,110 carácter ~é fe
roéidacl,·s la. misma acusacion puede hacerse á;los. 
pa tri<ñas.que ailos realistas. 
:1 Despue's ele Ja' victoria· de Machecoul el ejército de · 
la Roche Saint-Anclré se clirigó á.Pornic. , pueblecito 
marítimo y se apoc~eró de él. , Los clel.Vendé confia
dos clespues ele tan humos sucesos se abandonaron 
sin reserva á s11 pasion dominante , y en vez de es
tar con cautela se embriagaron, por lo. cual fueron 
sorprendidos por una columna republicana que man
daba un · cur~ juramentado. Murieron en la accion 
una grand parte, y su general habiéndose encori
traclo en la huilla con un destacamento ele gendar:
mes pensó.caer en sus manos.; pero su valor le salvó, 
mató dos gendarmes., se hi:i:ó paso entro los otros y 
llegó á Machecoul clontle-le espernban mayores peli
gros. Viéndole los habitantes volver sie sus tropas. 
le acusaron de coharclía y quei:fa1\ fusilarle ; peto 
con la proteccion de algunos amigos pudo sustraerse 
de el honor ele un mando tan peligr-0so y se salvó 
en la isla de Boni11'. Así el fanátismo revolucionario 
ptoducia p01: ambos lados los mismos 'efectos, y; se 
trataba de matar á los generales que se h(lbian de-

· }&do batir. •Nada prueba mas la insoportable aver
sion que se'tenian. los 1palriotas y. realistas. Sus gefrs. 
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se veian obligados á vencer para no ser tenidos por 
traidores o cobardes. Esta doctrina conducía natu
ralmente á el asesinato de los prisioneros, y á Ja -
dcstruccion de las poblaciones contrarias. 

J.oucher continuaba sus ejecuciones sanguinarias 
en Machecoul y la rabia del Vendé se aumento mas 
con la derrota de Pornic. Pero la fuga de la Roche 
Saint-André dejo el ejército ele Machecoul sin gene
ral , y entonces los insurgentes ofrecieron el mando 
á un teniente ele navío llamado Cha;ette que vivía 
á dos leguas ele Machecoul. Rehusó desde luego ácep
tarlo; su resistencia , inito á aquellos hombres vio
lentos que amenazaron matarle sino lo aceptaba. 
« Yo acepto, les elijo, pero manclaré fusilar á los 
» que no me obedezcan.» 

Hubiera debido empezar por el atroz Joucher 
que ejercía en Machecoul la dictadura de Ja muer
te, y que desgraciadamente tenia muchos partidarios 
entre los gefes del ejército. Aunque Charclte, que 
era hombre valiente , desaprobaba las ejecuciones 
mandadas por Joucher sobre los patriotas, y pri
sioneros, jamas se atrevió á administrar justicia : 
este es un lunar de su vida. Se debió creer entonces 
lo que se ha creído y dicho tantas veces , que 
Charette no dejo de tener parte en los cuatro clias 
de asesinatos ele que Machecoul f~e el teatro , pues 
que el mandaba en gefe todo el pais y el ejército. 
S_: justifico dehilmente ; alegando , que Joucher 
aprovechaba la ausencia ele su_ general para entre-
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garse á sus op·eraciones sanguinarias; así dicen, y 
-.dm razo.n, que la.primera matanza que sucedió bajo 
"el IDillndo de Já lloahe Saint-André no puede repro
charse á .·Charette. Pero :no ·hay igual funda.mento 
cuando se dice que no 'Puede reprochárs'ele Ja S"c
gumlo que .hubo mientras el atacaba á · Poruic; la 

~ lefocra que :.sucedió .cuando fué -O su casa á -dos le
~ guas de Mad1ecoul, ni la cuarta ~nfin que tuvo ·lu
«ai;miantras. ·marchaba sobre Challans. A fo menos' 
se , puede creer que 'se aproveel1aha de esta barbarie, 
.Siuá la mandaba. ¿Que se puede pensar de un gene· 
·i'al que toleró que los insurgentes que tomaron á 
. Mai:hcooul Ja primer~ vez Je dijesen : « Nosotros 
» somos quienesdremos tomado la ciudad : eS"riues- . 
» tra, y nosotros iomos dueflos de ella; ¿ vaya á 

, » ·lllandat1·ru ejlércit<> y ilO se mczcle"c!n lo ·que- nos 
_,»cteca~ : :» Era preciso que Charette ·contase bien 
< ~ClCO -0on Qts ,trOJ*6 para. aufr.tr una afrenta seme
jante :1 ~ sdfrió,, y ·por esto se puede juz1;.ar con 

•·poca :eertcza•de aus ~ntimientos respecto á los· ase-' 
-•inatps. ' Tratdba sin etnhargo de oponerse á ellos 

1 

ptno .de aw modo siniular para<ttn ·gefe· á quien se 
habiá 1buscado, Y' que ·por solo esto tenia derecho á 

:d¡ir Ja ley:como.el ~nistno lo babia dicho. Lo cierto 
es •q.ue quiso •impedir .que se degollase á1 fos prisione· 

; JOS , ,quer Joucher hecia ejecutar de noehe á pesar 
de las órdenes contr.arias Jdel general , y que el mis-

1mo v.elo ·.dos noches- á la púerta de las prisiones. En 
·d-0spitcéio de . sus Órdenes matabail irnpunemente -á 
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los mismos á fll!Íenes l)a}>,ia parlicularmente garan
tido su vida; '3 toleraba. !JU«l ,wi0, d,e sus ~~µd¡is .de 
('l;lmpo., lla1*adCil L.,g~ , ; , presi~icse ,esta&i: bárbaras 
ejeGuoiones. , Up. . cou;eo del ejército, SI!• atrevió , una: 
m¡¡üan~ á .eP\rnr en 1 c~sa c\e Qatette que estaba ,err 
,}a ~ama, • y. p~níéJH\o}e rla, ¡pi&iola al c.uelto .le picliÓ' 
-la lish 1 de,lp111 pri-~ioneros ,que·de\>j¡tn J;IH}t¡trse. Cha-· 
-n1tie se co-qtp¡1tÓ1 · cPn r~lgoitle, que :no era :el , quien' -
mªn,daba -i:n l\14}ohe~ul :· iY 1:ra ·gen.eral en gef e qu~ sé 

c:hallaba en,·su,cµartel gent:ra;lse. -fu~ii~baná $US cts_.. 
p1lJa(I, y tn la ,<tQl~ ele su columna -á .JÓS.i11feli'.ces 
á quienes habia ,:;pf\rdooado. Babia hecho, .comCY 

·D~urie.r·, e.pitan á · wiQ clil ~suiH~ciados y est~ -tuvo' 
·lt\19sadla de ~~nit ,1heJtHl#!t. á..,la Jµti~·za d.tljl~\acio· 
$Vlf$U aiilQ, "°"Ü~llO, ~U~ ~ra. ·9a ,S\l ge~1er.al, . ~, á ,¡su
JDitÍJ\a vitsta, :imítci11,~00J1.0 •·lte11ptitable \We.i ~,nia 
~)10r en·él. iNo.ial:· dome\iÓ· ~ªIYiºr etl\l!lM-o ., «;~ ~el~ 
qército .r~vola~iQ-~ 1Así cs-q~ \9l\~.lQ.s ¡pa.:~los· 
se parecen; cuando una vez se.ha en~µcijdo• ~U~iJO' 
clefa ~uerra civi\. :,Jos. ~e&jlltlit~re~: JlQ spn $lnO los
.~nedios pata - co~c~uit, la ~úctoria ~ ,perQ:e\ ~opcl es· 
·q.uitn ·@Dbiierna •• ~l;p~ePlo.iYino <'1lfin ;U pO<;(}rJO:::del 
drágl:erJ1inc.ietlQ. IJW. :~ci·al ~n ,gQfe ,., q11it¡ul~O 1la 
-aittuú~la~ ~\, ·s3:.fkluipario 1 ló.u.cb~r, f-, clán~\ola ,ab:; 
so-lu..ta ,á (.harette1ip~P ·~l. momento efu i:¡ue .~~e,l!je"' 
-n~ra!l ir{\tapa -ck )focfuar · -~l ! proceso) ele: l9uc~J ¡:l 
gen-cnil ,Jepuh\icano ,B bjss~r se,,apoderó de ~qbe:.. 
coul, y ·ul\ .zapadnr co11to Jaicaheza ,á aqµ,~l ~~i:a-
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ble. Poco despues Heysser viéndose á su turno for"' 
zado tuvo que evacuar esta posicion. 

El general 'La Bourdonnáie mandaba en gefe la:s 
fuerzas de la ,repúbliea en estas provincias i y tenía 
su cuartel general en Angers, Le habían anunciado 
exágeradame.áte que tendria un ejército de ' 50,000 

-hombres, con 1 o,ooo caballos y buen(( artillería ~ 
e;to era mas de lo ·que: habla menester; pero en lu'
gar de él no pudo reunir sino 10,000 hombres, con 
Jos cuates debla conservará NantéS, iguarnecer las 
posiciones, 'y recorrer batiendo las <:ampiña6. Beys~ 
ser no pudo sostenerse en Machecoul porque apenas 
tenia 4,000 hombres. Lds pegoefio& cuerp@s que . 
destacó fueren desttuidos sucesivamente en el puertte 
Charron, y en Jalla.í~ 1 donde los gentrales- Mar-O~ 
y' GauviIJier fueron batidos por fuerzas strperioú&. 
Para guardar todo el Vendé no habia Ínas'que to,ooo 
guardias nacionales ·, y algunos mi.tes .de hoDlbres de 
tropas de línea. ' . 

Charette nombrado generalísimo de tos ejérdtos 
del Vend~ inferior · tuvo como tenientes suyos a los 
que habían sido sus iguales' y bajo.sus Órd¡;nc¡s las 
tropas que estos habían organizado 'al principio'. E11 
ambos partido$ había fortunas populares, y 10.s mis
mos clementds de sucesos ;y de desastres; pero con 
Ja .difétencia' contra eJ partido 'realista-;~ue el es~ 
timulo' cie Jos ge fes del Ven cié 'era el aesf!O ' del man
do; mientras que ··eu -.Ios ejércitos republicanos era 
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la rivalidad de la gloria. El 24 de marzo un cuerpo 
de tropas del Vendé al mando de Jolly atacó la villa 
de Sables con 3,ooo hombres, y fue rechazado. Se 
volvió á presentar el 27 con artillería ; pero como 
este gefe l1abia querido coger la gloria ele una em
presa particular se vió reducido á sus solas fuerzas 1 
El comandante republicano Boulard hizo una salida· 
Y le obligo á retirarse; Jos del Vendé no supieron 
sacar partido de estas vantajas, que podian haber 
sido decisivas en aquella época. La inacc.ion de los 
cuerpos del Vendé inferior, tan perjudicial al par- · 
tido realista, fue efect~ 'ele la baja envidia de los 
mismos gefes, que habian reconocido y proclamado 
generalísimo á Charette. Si las operaciones del bajo 
Vendé ·hubiesen sido combinadas como dcbjan , con 
las del al.to, .que mandaba Cathel.íneau , la república 
hubiera sido vencida infalibl~mente; pero (alto siem
pre un ¡nfocipe al frente de la causa del Vendé. Los 
realistas lo pidieron sin cesar á la Inglaterra, que se 
lo dejo ver una sola vez sin dárselo, lq que .fue 
un nuevo refinamiento de .cruclclacl política. 

De este modo había uua inclependencia ele opua
ciones entre los gefes de un mismo ejército, y no 
babia acuerclo entre los cuerpos del alto y bajo 
Vendé : Catlielineau obraba por un lado, y Cha
rc tte por otro, 

El 9 de abril el ejército de Anjo-q. se clirigio hacia 
Chollet y en el camino recluto á cl'Elbée y Boncliamp 
0fici<1les antiguos que se hallaban en sus casas de 

.. 
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campo, y ele J~s cuales el último habia hecho la 
guerra en Ja India á las órdenes del famoso Bailli ele 

Suffren. Estos dos nobles arrastrados por el voto del ' 

pueblo se reunieron al ejército·con algunos ainigos; 

pero todas las fu 0.tzas de Cathelineau no excedian 

,entónces ele 6,ooo hombres. El' 1 o marchó este cue1 · 
po sobre Chemillé donde destruyó una columua re

publicana; pero la falta ele mÚniciones le obligó á 

detenerse. 
El general Berruyer babia remplazado á La Bour· 

donnaie, y tenia t!5,ooo hombres en el alto Vendé: 

sus tropas estaban divididas en cuatro cuerpos , Jo 

que fue una gran falta. Quetineau mandaba 3,ooo 

hol!lbres en Bressuire; Ligonnier 4,ooó en Vihiers : 
Gauvilliers 1 ,Soo en el puente de Cé; Dayat unos 
6,ooo en Nio1·t , y Berruyer con ' el resto ocupaba 

Saint-Lambert y ~ngers donde tenia su cuartel ge· 

neral. 
Cathelineau despues de la accion de Chemillé se 

había visto obligado á replegarse sobre Beaupréau . 
cuatro leguas al norte de Chollet y desde allí sobre 

Tissange aldea de Poitou. V ciase precisado con sen

timiento á mantenerse á la defensiva que era poco 

confonrte á su carácter , y preyeia los efectos ele esta 
medida sin disimularse el desaliento que infundi ría 

necesariamente en sus tropas; lo que hacia imrosiblC 

la empresa que babia concebido. Sin embargo la in
surreccion gCJJeral que estalló en el Bocage propor

cionó á la causa 1·eaJ socorros inesperados. Este país 
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h$ia permanecido tranquilo dcspues del movimento 

de 1791 , por Jos consejos de su nobleza y clero; 
pero sus habitantes no conservab,an menos odio á 

los principios republicanos. La · junta de salud .. pú- ' 

hlica, que habi¡¡. creido al pri~cipio deber sacrificar 
á la tranquilidad de este pais la ejccucion de una 
parte de sus clec1 etos , se hizo bjen pronto ilusion 

· sobre la calma que en él reinaba , j mandó poner 

en vigor la )egislacion que gobernaba el res~o ele la 

repúb,ica. Sus agentes empezaron por el arresto lle 
algunos nobles, é hicieron pesquisas, y requisiciones 
ele armas y cabal!os en Jos palacios. De este número 

fue el de Clison que pertenecía á M. de Lescure , re
sidente en él con su familia, y una veintena de no

bles entre los cuales se hallaban, MM. Hcnriqite ele 

'Laroche-Jacquelein y ele Marigny. Clison está situado 

á una le~ua ele Bressuire cabeza del (iistrito. Se co- , .. 

municó á las parroquias la orden de acudir á ella ,.'~., 
'para tirar la sue1te ¡í fin de completarda quinta de [J 
los 300,000 hombres, y esta medida comprehendia t' 
á Henrique Laroche-Jacqueleip. Los parroquianos ., 

adormecidos un aiío hacia , despertaron con esta 
orden inesperada; se sublevaron y propusieron á su 
seiíoi: que se pusiese al frente de ellos. Al dia si

guiente MM. de Lescure y de Marigny fueron presos 

y conducidos á Bressuire. Laroche-Jacquelein no 

habia aceptado, ni rehusado la propuesta de los ele 

su parroquia : babia ido á su palacio ele Dorbeliere ¡ 

pero apenas había llegado quinientos paisanos vi-
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nieron á inslarle para que se pusiese á su frente, y 
uno de sus amigos le clecidio. Hizo tocar la campana 
de alarma' é inmediatamente acudieron á sus orde
des 1 o ,ooo hombres armados con hon(as , palos, 
y' un centenar cle ·fusiles. Ligonnier hizo marchar con
tra ellos el cuerpo ele Quetineau que se llirigio á 
Aubiers. Laroche-Jacquelein al momento ele ponerse 
en marcha elijo á sus solclaclos. " Si huyo mataclme: 
» si avanzo seguidme : si muero vengadme. » Esta 
arenga fue digna de un héroe. Si dirigio sobre Au
biers donde los patriotas estaban descuidados y 
fueron soprendiclos. Quetineau los reunió por un 
movimiento retrogado. « Los veis que huye_n » grito 
Laroche-Jacquelein, y se precipito con sus paisanos 
sobre· las tropas ele Quetineau que no pudo impedir 
la derrota : perchó cien hombres, y se salvo con el 
reslo sobre Thouars abanclonando dos caiíones y dos 
bariles de polvora de que en el V cnclé carecían to
talmente. Cathelincau estaba entonces en l\fontre-:
vault; Laroche-Jacquelein manioh1:9 para reunirse 
á él clespues ele la victoria ele A ubiers. Los princi
pales gefcs ele el ejército de Anjou á las Órdenes ele 
Calhelineal! eran cl'Elbée , Bonchamp , y Stofflet. 
Aquel generalísimo salio el 19 de abril con todas sus 
fuerzas reunidas para dar una ·batalla a el ejército 
republicano, que se avanzaba por el centro del 
V cndé, saliendo ele Cha llans, Herbiers, y Vihiers, 
mientras que el general Gauvilliers debía desembo
car ele .Angers y barrer la orilla izquier.cla del Loira. 
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. ~~~~HYff. 'i • y LiJ)OQDÍ<¡_\'. J~!!qH ,dei·rotados en Che-
1m~~1' .Y el r § en ~%ºº· El, a~~?-fi d~ ,los Tea~istas 
/ ue siQ igual : sus generales' les ¡;Ü<;ron el ejemplo. 
~ • . lJ(, 1 • j • J · V 

. ~argaron,á la ca~cza , de,_s_us tropas sobre los cuerpos 
fLepubJicanos que acosados r,or todos lados Y metidos 
;c.ntre dos fufgos fu.~ron el fin. des~chos. Ochocientos 
,_iPrisioneros, mil fusili;s :,. ~rf~ pi~zas ·de .artillería, y 
· s~s ca¡jon~.s, fuer~Q I<>;~ tb?~~os(, de cfElbe. 
ri .. El 23 de a~~il )~µbo u,na . l\~e,va ,accion decisiva 

. !Jflela!lte de Be.~uw¿au. , pero _oon ,fuerzas iguales; el 
e~rcito rep1ubl~cano perdió su ·campo de b~~alla y 
{ue derrotado c9,mpletament~ ,17on pérdicla de 3,ooo 
-~ombres , toda su a.r,tillería y cajones , y la mitad de 

. ,..sus fusi.les que· h1s sqld~4ps arro¡aban en la fuga ; se 
retiró so~re eJ ~o¡ra.JH~ e¡¡pacio.de tres meses el alto 
\'. en¡l6 f 11e .e~J'll?Nlo e%ei:~mente á \la inclependencia 

~·d.~ fa victoria. ~os r~pu~Fcano~ n_o · te~i~~ ya bas-
,tantes f"¡erzas para volv~r ·á tomar la pfepsiva . 

. E~. 29 de abril ~athelineau dispuso tener una re
vista general en ChoUet ; . su ejército se componía 
de22,ooo ~o~br~sde!nfantt:~í~, deJo~ cuales d,ooo 
tenían fusiles y m~ni~~on~i5 ,

1 
y 7 5o ca,ballos ; la ar

tillería , se componi~ de seis piezas montadas entre 
las cuales se bailaba Ja famosa Maria-Juana. El 
di~ . siguiente La:oc~e-Jacquel~i~ se le reuni6 con 
5,o.oo hombres. El 1.º. ele mayo los del Veodé ,ata
caron al pueblo de Argenton-le-Chateau y lo toma
r_on pronto j . no se .hallaba defendido sino por .Soo 
hombres de la g}lardia nacional, que en vez de ·par-

v. 9 
.. 

1 
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la mentar adoptaron la valerosa resolucien' de -a.1:lrirse 
pa;o. Estos vali~~tes quedarorl casi focios 'nr11erto1s é,n 
el sitio, y los qoe escaparon , se di~igi:eron á íh'oua~s 
donde se hallaba Q11etineau con · 5,Óoó líolnl;>r~s. El 

"desaliento se apoderó de los soldados. Ün'-batallon 
de Marsella que había si do envia.~o á este ejército 'á 
fin de'sostener el furor revolucion'a rio, fue el primero 
que desertó en el momen'to dé' I~ accipn ºy' po vólvió 
á parecer; hizo 'lo que Jos cobál'dcs1

; grjtat q1i'e naqia 
traicion en Jugar de batirse. ' QuetiH~a!l abarldo'n¡ido 
así de los su,x-os, se vió precisado á'e~~c\lÚ Bressuire 
en el mayor desorden. Fue tal el terror q!ie de Lés
cure y de Marigny quedaron olv.id,ados en f~ . cá~
cel. Al dia siguiénte se r~~u;iierop ' .á , sus ,amig~s ºy. 
~cuparon .un Jugar distingtiicto en°~l ejército.,. ·~·r 

El 3 de mayo el gran ejército real o~up6. á Bre};-
' ' ·,¡ ) '. suire , donde se reunieron 4,ood homb'res' sin ·arm3s 

al cuer~b de Lescure; esté ~ra un 'verdadero cab~-
-uero del Vendé á, quien la devpc:on l~ hdbi-a hecho 

venerable entre sus paisanos, y cltanlfo murió se Je 
halló vestido con un cilicio. Marign y era caballero de 
San-Luis y ·oficiaf· de marina. El ejércitó de C:itli'l-

- · Jineau, reforzado con todo~ l9s nobles distinguidos 
y toclos los valientes del pais m.archó sobre ThÓuars, 
ciuaaa muy fuerte llamada' co1r' razon la Jlave _de 
Poitou, donde el general Que'tineall se hahia· encer-
rado con 6,ooo hombres. · - · i: . '., · ,•,~ 

E! 5 d~ mayo comen~ó ei ~táque quefue dirik~c~o 
s~'bre muchos puntos por los generales del Vende. 
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La ciu(lad fortificada por la naturaleza no era ata
~able sino por dos puntos de' los cualés uno era el 
puente de Thoué; Lescure y Laroche-Jacqueleiu acu
dieron á él con 10,000 hombres. El cañoneo se em
peñó á las seis de la maiiana y á las diez los del 
Vendé forzaron á la bayoneta e.ste desfiladero y. se 

apoderaron del arrabal. 
El otro ataque no obtenía suceso cuando el · 1gefe 

'Bonchamp que lo mandaba supo que liah\a un vado; 
hizo pasar inmedialamente por él á la caballería y 
se hecho sobre el flanco de Quetineau. Sin embargo 
los repúblicanos, aunque acosados entre el ataque de 
frcntey el del flanco por los puentes, se defcncfoiron 
como héroes, yse deja ron hacer pedazos sin aban~onar 
sus posiciones. Su general l1 izo :vanos esfuerzos para 
clecidir la victoria á su favor, y se vió precisado á 
ceder á el númer'o y encerrarse en los muros de 
Thouars. Los del Vendé comenzaron inmediatamente 
á atacarlos y consiguieron abrir brecha ; Laroc!ie
Jacquelcin se lanzó el primero en ella ; sus columnas 
se precipitaron en su seguimiento y bien proqlo el 
pueblo se halló J.leno de tropas del Vendé. En medio 
de esta carnecería un juez de paz con la bandera 
blanca tomo á su cargo salir por una de las puertas 
y firmar con el gefe d"El~e á nombre del general 
Queteli~eau, y de la ·municipaliclacl, una éapilula
cion por la cual se rendía prisionera la guarnicion 
republicana, y aunque la ciuclacl fue tomada real
mente por asalto se cumplió la capitulacioff s!cndo 

9• 
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Ele notar que no hubo venganza alguna. Los gene
rales del Vendé excitaron á Quetineau, cuya con
ducta apreciaban desde el pr.incipio de la ,t;uerra á 

' que tomase partido entre ellos; pero lo rehuso y 
conservo su cucarda ddante de ellos' haciéndose así 
todavía mas digno de su estimacion. El cadalso revo
lucionario solamente pudo castigarle de esta fidelidad 

,' valerosa. La toma de Thouars valió á los del Vendé 
· 5 ,ooo pri1>ioneros, otros tantos fusiles , ·mucha ár·• 
. tillería y abundantes municiones, y el ejército real 

adquirió tamhien una plaza bastante ·fuerte , que era 
una gran conquista en aquella época : así exalto al 

· mas alto grado al partido católico. Multitud de ofi· 
·. cíales _de el pueblo y ele sus cercanías acudieron al 

ejército del Vendé, y muchos de enos se-distinguieron 
; en esta lucha tan san¡;uinaria para la Francia. Re

partióse el terrítorlO conquistado. á Jos . republica
nos . en siete divisiones militares , ocupada cada 
Úna por un cuerpo de ejército. 

' Cathe!ineau mandó la division ele Saint-FJ9rent ; 
Laroche-Jacquelein la de Cb1tillon y Aubiers; Lescure 
la deBressuire; Bonchamp la de las orillas del Loira ; 
d'Elbe la de Chollet y Chémillé; Stofflct Ja ele Villers y 
'Maulevrier; y Langrenicr Ja de Thouars y el'Argenton
le-Chateau. Hasta entonces los gefes del alto Vendé 
pensaron en cqmbinar sus movimientos con el ejér
cito del Venclé inferior que mandaba Charette. El 
ejército de este se com¡íonia igualmente de .muchas 
divisiones cuyos ataque,s aislados rio habían conse-
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guido grandes ventajas; aunque dos de ellas , las ele 
Royrani y Catheliniere bloqueaban por el laQO del · 
puente Rousseau la ciudád de Nantes qu·e era presa r 

de las mayores alarmas; Charette se apodero de la ,: 
isla ele Noirmoutier·. ' · ) 
· El mismo cspiritu de envidi:l y ambicion reynaba 

tambien en este ejército, en el cual graves movimientos 

de it.1surrcccion hab¡an comprometido el honor y yida · 
ele Charettc, y malográndose muchas expediciones por 
esta falta de acuerdo : el mismo Charclte había oido :,í. 
los mal contentos de su ejército apellitlarle traidor 
y cobarde, y se había creido obligado á justificarse 
de esta acusacion, particularmente éon respeto á la , _ 
empresa sobre Machecoul , que se málogro por culpa , 
del ge fe V rignaux cuyas tropas no toma ron parte en 
la. accion. Por otra parte Joliy que aborrecia á 10& 
nobh~s , no cooperaba ~ino con repugnanciá á los 
proyectos del generalísimo. Charette que había teni-
do que abandonar Legé, y sus posiciones de Vielle
Vigne, tuvo el disgusto de saber que lo~ hab:tantes de 
L~gé, entregados á sus propias fuerzas , 

0

habian de
fendido valerosmacnte susJ10gares contra .una co-

. lumna republicana despues de su salida. Dirigióse 
sobre Montagne donde se bailaba la diyision 4o 
Boyare!, pero advertido de que seria mal recibida 
Por haber abandonadó á Legé y Vieille-Vigne sin 
batirse, retrocedió con 500 hombres solamente , y 
con este pequeño cuerpo se atrevió á atacar y .fol'zp 
el puesto de Saint-Colombin, defeQdido por ' J :Aoo 

/ 

/ 
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hombres que fueron todos muertos ó pus1oneros, 
Pócos dias dcspues tuvieron una entrevista Charette 
y elgefeRoyrand para combinar el· ataque del puente 
James , de cuyo im port;rnte puesto se apoderó Charette 
con su ejército despucs_dc una accion encarnizaclaen 
que Jos republicanos perdieron mucha gente. 

Despues ele ocupado Sau mur por Ca thclineau, no que
daron á los republicanos sino dos puntos en esta parte 
del territorio del Vendé, Palluau y Marchec()ul. Cha· 
retle se encargó de arrojarlos ele ellos, y el mismo diri
gió el ataque ele Palluau, que defendia el general Bou
Jarcl, pero sus Órdenes fueron tan mal ejecutadas que 
sus columnas se destruían unas á otras, y l1abiendo 
cortado Jolly imprudentemente el puente que asegufa
ba su retirada se vió algunos momentos en una situa
¡:ion muy crítica. La derrota fue g~neral; y los solda· 
dos que se salvaron por donde pudieron , volvieron á 
sus cuarteles ; éi se volvió á Legé donde á la ma
fiana siguiente quedó sorprendido al saber por un 
reconocimicr~to que se hizo, .que los republicanos 
habían evacuado á Palluau, á doDLle inmediata
mente mancló á Savin con su division. No quedaba 
pues á los patriotas mas que Machecoul ; esta 
posicion era mas importante, y Charette reunió 
todas sus fuerzas para atacarla , dirigiéndose á 
elJa el 1 o de junio. Estaba atrincherada y clef~ndicla 
pordiezynuevecatíonesy25oohombresá las órdenes 
del general Boisquillon , y tenia tambien un castillo 
fortifiéado. La .. accion fue ele las mas reñidas, por-



DE ~ArOf.EON, 1~9' 

qu~ los rep.'ibJi~;\n9sl s~ , ~efl!ndieron ,con el mayor . 
valor ;, . pero n htI>icm!ó , perecido la mayor parte , 
de 1.os a1tilleros 1 po~ Jos .,cazadorc~ y tirado.res 1 

srgun la Jir~SlÍf.~ 
0
cle, J,<;is del, Vendé, la artille~ía · dis- . 

minuyó sus, fu,cgos y .Charelte se aprovecho de un 
momento de ince'rtidumbre, que c'ausó la muerte de · 
un gefe par1animar, sus ,tropas y precipit¡usc entre 
los republicanos. Jolly y Savin repararon la falta 
q_~e haW¡m co~tid9 .en eLataque de: Pallqau, , ~e 
tomó el t caf~il~~, .s~ A~l~ó laciqd~d.y los tealjstas 
entraron mc¡zclados con. los r

1
crpublieanos, y en las 

.. .;J)~J:,), J. l~ ~ . 

calles y casas se e~peñÓ un combate' ompeñaclo, 
en el que no se ~acian prisioneros, siendo una guerra· 
civil et1 tq~o su . ~Rrror : .eles pues de .. tres ··horas. d~ 
c~rnecería l'l-" vi~.~~t\a, quedó al.&n .por lo~ del Vendé 
Y. los. restos ' 1;~publie¡mQs se retiré\ ron por el camino 
de Challalils vivamente .pers~guicfos y perecieron· ea·sí 
t-Odf)s • • ~ ,v~toria de Jos realistas fue completa; se 
apoder~rqn de 4iez y ocho piezas de artillería , ocho 
cajas y u~a canticlad considerable de municiones y 
provi&i<>n;~t de todo genero de que carecian absolu
tamente i. Soo prisi-0neros y los hospitales de sangre 
quedaron en poci.cpÍe losvencedotes. Fuetal elasom- , 
bro de, Jo~, fep,ubJic:lD<?S con Ja toma de Máchecou) . 
que hµyeron hasta Nantes, y abandonaron tres ca
r'!.ones en el puerto .Saint-Pere que Catheliniérc encon- . 
tró, evacuado. ' El ejército del Vendé clcspues ele esta 
hazaña volvió á, tomar ~us cuarteles , y Charette , 
llevó consigo á LegJ _ocho pi~z~s de artillería distri-

________ _..:::__:.c__c_ ___ -"-----~- -

• 
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huyén do las restá1Hes á' JÓs·fottol~ITTi?p:M. En Já' ac-' 
cion de Mcchecoul múrrérón( a1 gunas· mug~tcs . enire 
las filas de los repuhlita't1~s, ·'Una ?(te'' t%~g qúe se 
había · l1echb notar por 'su encarnlz:trui?Íito, estauaº 
cargando su arma cua'n<lo frle sorprcii'diaa) por ''ün' 

.oficial del Vendé y cogicncTo el fu.Sil por el cañon le 
sacudicl'con éJ; d oficial · l~ "Hió url sablazo; per'o 
cuando conocio qae ha'&ia lieridd a uila muger;1 tu~3' 

. • . 'I• . I' 
lá barbarie de hacerla exponet desnulla sobre·un mu ~ 
] d T 1 . ¡_,j i "' fo • d ... f t , ,. a ar. j a accwn no era p pia· e un ~ rances. 
pero es vcráad que tolio ~iftiá1 1(:Mürii~s' <le sb órbltáº 
por Ja convulsion· revoluci6'na9ia.' ·" G? ~:. 

El ataque 'de Macheconrl1abia hrl::ho p~rte el~ u'~ 
movitniénto combinado conh·a Nantes cuya'octupacioiÍ 
era sin dil'tla dé fa mayóT impott~nci~ para los1 IJe] 
Vende. Dueiios de~esia gran 'éiUdad ;• .que les aseguJ 

~ ' 1 ) 
raba la llegada de. los con"oyes inglesés '~os ejércitos 
r.!ales podian manioorar sin péfigr9 sobte 'Jas dbs 
orillas del Loira, y amenazará J>a~s. Pefo si' apro

vechando de Jas asonibrÓsas ventajas co~s~¡;ui4~s ' J 

Charette y Cathelineau lrnfücseri retmidd 'todas ' sus· 
fuerzas para marchar cóntta la éapitaLddpues d~ la 
accion de l\1achecouJ, Ja república Inlb~erá-~!cífr'ani- , 
qlrilada' .porque, nada chahla qtié pli~lit"sé conten'ei· (la ' 
marcha triunfante de '.tos 'ejércitos realés : Ja bandera u 
blanca hubiera tremolado sobre las torres de Nuel~ 

1 l .... ... , 'f tra señora antes que hubiese siclo posible á· tds e¡cr-
citos del Rhin átudir ál sodofro de s'u ~~hierno. 

El proyeet(nte apoderarse de Náñtes hábia s~do UD: 
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resultado natural de los succesos obtenidos por los1 

dos ejércitos reales , mientras que Charetle cbnqtlis- · 
taba tollo el Vendé inferior, Cathelineau hafüa eri-

1 

trado en Parthenay el 1 o de mayo y el 13 habia ocu:. 
pado la Chataigneraye ,-despues de UD comhaté has-

1 

tante vivo. Sin embargo el 16 el· gener~l Chalbo$ ' 
hahia co.nseguido en Fontenay una brillaritevictodi, ' 
en la que d'Elbée hahia sido herido"y el desaliento se 
hahia apoderado de sus tropas de foodo que "i.ttla 
gran parte de áu artillería con la famosa MariaJ!u'a~ 
hahia ca ido en poller delos azules. La supersticióh 
del 'paisana ge sufrió muclio con esta· pénlida ·, y los ~> 
gefes aprovecharon de este sentimieritd populat pa,ra·' 
volverlos .á conducir al comba té é inspirarles deseo~ 1 

de reconqúistar este ídolo de sti fan.átismo. <Ningun; 
medio por pequefio que sea debe desperdiciaisé'para '> 
excitarlos y los mejores son los que estan al alcancenei"·i 
·pueblo; el que allopta'ron dehia'ser eficaz sobre unos·es- [ 
píritus tan sencillos y tan exaltados al mismo tiempo. 1 

En efecto, este ~jército, que la víspera hab~a ~~r
dido todas sus e~peranzas , 'se presento el 24 Heno 
de confianza al pie de las murallas 'de Fontenay. Se · 
asegura que no tenían sino ~uatr~ cuartuchos por 
hombre Y' tres tiros para las seis piezás lle que se 
componia· su artillería; pero deseaban ·volverá ápo
derarse ele la Maria Juana" Tenían que pelear contra· 
13 ,ooo hombres y treinta y siete cañon'es, j ef oi'- · 
den que dchia observarsé 'en ·el ataque era el lsi-' 
guiente ; Lrscure por la ~la iZquierda ,'- Bonchá'fup 

9* 
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P% if¡ ~ 1 Bopa~d pPr el :>cent 1.aroche
Jaqq mJDd~ la. ~ab;dJer.ÍJ ce>snpr.ts· de seis
ci8ptof cabaUºs. Los republicaQ!)S tenian á 811 de- · 
recha e.\ geper;¡l Dayat , á su ~uieJ'da Cbalbos, y 
en.el cent.1:9.' el geµeral Nou•io~. Loa generales del 
V ?dé. ,.reñgar:~m aai 11 aus ,solda44>tl · uJ.qiigoe no te
» ~~ pólwra , VIJllWI corriendP.- 4 volnr á tolJllr 
la ~ l~ 1 peFo el fu~o ~ la. artillería re
Pihficvtl\ de~o ~tante el ímpetu de loa del Ven
d\,¡ ~~ se ponian de rodillas y ¡ofre~ian su vida á 
DiAJ, · .~tónces Bonchamp con ~uit bretones arma
dos fl~ llY,'gos palos ae precipita sobre ella y loa ar
till~a <!~)4:allQS caen aporreados por loa gelpes 
dJ ~tos uaisaJWS ; , sqateniendo Ja cah~lería del 
V: ~ FJ'l~ atrjaor:~n,Wo ;Jtag~ , b.J~ t¡ae Bon-
WllliJil!')aft~~ y se apodera de las piezas de ar-

tiJI ~ure por su Jado atacaba con encanriza· 
mi~tp,,y; rotas por todas partes las filas, se batiaa 

¡4. ~· El general Chalbos '{IÜ$0 aprP-
·41• fM d~4~m y~ó 4i&q geamnu:ria 

• ~ ~ Jla,cq.tpÚf-¡elta ~-USÓ ' 
y ~u;yo , ~ando deacabierta la ala izg,uierda que 

Rente fue atacada y envuell3 por Lar()(he
J~MJeiq I,a derro~ de los re~icanoa aé bjzo ge-

, neri' • ~~ úaiJmo fue envuelto en ella. l.Of del 
t '~wn en Fontcnay meKlad<>1-con los ,.,_ 
pJliWi .. q,os ; pel'o ~toa en su retirada .o ll~~o la 
f aJR:G~ 1/t¡.rla Juanp... ,Qn gefe llá~o lo~ (}Je 
i~CJiitt~mente con Ja c:aballería e~a p~ 
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sobre el camino de Niort, y trajo consigo .en tri un- . 
fo á Fontenay el. palladium del ejército de Anjou; 
los vencedores hallaron en aquella plaza treinta ca_; ' 
ñones, siete mil fusiles con muchas municiones, y 
cuatro mil prisionerqs. Despues -de esta victoria se 
reunieron los gefes para est~blecer un gobierno , que 
con el título ~e consejó ~upreruo ~ y bajo la pre8i- ' 
dencia del objspo de Agra se establ'eció en Cha
tillon : en lugar de seguir sus ventajas .y¡ ~orpren
der la ciudad de Niort, perdieron el tiempo en esta 
organizacion prematura. Bien lo conocieron mas 
tarde ; pero segun la costumbre de este ejéréito los sol- . 
dados se habían vuelto á sus hogares, y otro obstá
culo se opuso lambien á esta empresa ' que fue las 
malas noticias <J,Ue se r~cibieron del Loira superior. , 
La dirision de observacion viénclose atacada·por las • 
tropas, que salieron de ·'Orleans , y reducida por la 
desercion á cosa de 200 l;iombres se habia visto pre-
cisada.á abandonar la ·for¡;e-llousse. . 

La conveqcion babia abie.rto al fin los ojos sobre 
la naturaleza y el peligro de la insurreccion del Oeste ; 
había reu~ido en Orleans 40,000 hombres con 
8,ooo caballos, y los dirijia á marchas forzadas sobre 
el Vendé c;:on 80 piezas de artillería. Co11 estos re
fuerzos el general Salomon había entrado en Thouars 
con 4,000 hombres, y hechando al enemigo de la 
Forge-Rousse se avanzaba por el pais. El cuartel ge
neral republicano estaba en Saumur, Vihiers aca
baba de tomarse de nuevo, y Chollet se veía ante-

' 1 
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nazado : tales fueron las notíc¡as- ifu; 11os del Vmd~ 
recibieron en Chatillon á donde tenian citado á 'su 
ejército para el 2 de junio. S1ofllet arrojado de Vi
hi"."s les ·pedia secorro; Lescure y Laroche-Jacque
lefo se le reunieron .y ·Ie ~ytu!aron (f reconq.uistar á 
Vihier~,; tuvieron algunas-ventaja& elÍ. otras · dos·i:fo-:r 
cioves, J .persiguieron á los< azules hastá D~u~_. El:> 
ejércífo de Catlíelineau lomó entónccs el 'nomhfe de 
grande ejército· de · Vihiers donde se reunió c;ón 
40,000 hombres,. r ,200 caballos, y 24 ca:iiones. ' 

El • 7 de junio , 1 Ligonnier que le~ia .silos · 
3,600 hombres fue• forzado en Doué y perseguido 
hasta Saumur cuyo sitio ' emprendieron los del Vendé. 
La guarnicion era numerosa y bien ápróvisionadal '{ 
Ja man4ahan los generales Berruyer, Coutard .Y San-'1 

terré, que bahian cubierto de reductos las avenidas 
de Ja, plaza, parlicularment~ las altura·s de Tournan, 
que ~ominaba·n ' los .caminos de · Doué y de Mon
treuil y un fuertereduclo.> cuhria el arrabal de 'Fenet. 
Se ésp.eraba tainhien en Sautnur ai general Salofuon 
que había salido de Thouars con µoa . division de 
5,ooo hombres. Los:del Vendé noliciosos de este movi:) _ 
miento ~1abian ocupado los dcsfiJade1'os de las cerca-
11ía$ de Monll:euil. La division de Salomon acometida 
por.todos lados en su marcha por los tiradores que s'e 
hahilln ocultado en los setos con que se ha Ha entré_:, 
cortallo .aquel pais¡ se desbandó: el general quiso re
tr.oci:der á TI1ouars pero se veia acribillado por las 
emboscadas de · pal.san.o~ y sus soldados acometidos 
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de un ·terror pánico huyeron mas de veinte leg11as. 
El ejército real volvió á entrar al amanecer en Mon
treuil' y el 10 de junio estaban reunidas delanle de 
Saumur todas las divisiones. Lescure empezó el ata
que .por la izquierda, tuvo :varias ventajas y tomo. 
una batería pero fue ,herido y sus tropas se rep1e
~aron. Los coraieros de 'fVesterman dieron cargas 
hriUa°'es. Cathelineau que l:ra,bia atac~do ]os reduc
to~ de l<l derecha se apoderó dé ellos , y al ·mismo 
tiempo Laroche-Jacquelein llevado d'e su ardor na
tural se avalanzó á galope hasta Saumur seguido 
solo de cinco caballero.s. Había en ]a plaza un bata
Jlon republicano formado en batalla, y tuvo el atre
vimiento de inlímarle.r1ue rintliese las armas; el ba
taUon sorprenditlo obedeció al pronto creyendo que 
le seguia alguna numerosa columna ¡ pero despues 
v~éndole solo los soldados volvieron á tomar las 
a1 mas; La'roche-Jacquelein se avanzó á ellos con una 
pi.;lola en la mano, y hubiera sido infaliblemente · 
víctima dé" su temer; dad sino . huhiese d~sembocado 

· en aquel inslante en la plaza una .columna de ·caba.-
Jlería é infanleria del V cndé. El batallon republicano 

. se rindió prisionero. ,Apez~r ¡:le la toma•de Saumiír, 
se.mantenfan Lodo vía Jos reductos de. Ilourncau, y re
husaban rendirse á discreciori, continua~do' el fuego.: 
~tofilct y Marig.ny ' Jos atacavou sin suc~so con dos 
divisfones ,y io. caüories. Yor la noohe"cesó el fu~go 
Y los .del V ~lldétomaron . poSiciones . :~ el ·día siguiente ' 

~ ' 
cuando avanzaron .para ~mpe.zac el ataque- los halla-

, 



io6 
ron ev .Pbnphl lo wpitbli<itno• Jtlhi1n 
abaM ... ~kltlliUclie ola d6 ~ilttil ' • · 

.... aigaieat~ dia ~ rmdió el ~ &a Sa11aur 
defendido por quinientol hombrea , y sa jtlárnicion 
quedó prisionera de guerra, C>I del Vudé conai
gui~n con Ja toma ~ Sáuttmr apolleraru d <Una . 
plaza muy fuerte tebre el Lcrira~ de 9 cailonv, 
2,000 flMilu, •,1100-priti.09el'08~ 'J atma.m11 ..... ie· 

t9~.-pecie.. 
1 

• m consejo real se reunió el 12 en Saumor,...y ilOm". 

bró i Cathelineau generalísimo clelOs ~hcitos reuui
do.. de Anjou y Bocage ¡ resolviendo sitiar á A~a 
y N_..~ '11 enviar oficiales con dellpacflo's fm 
Chalette iav.itándole á combioaraaa Ídeitzaw con' las 
de~in.aa. pua atas tlcie ~t. · 
e1t111M1M1&1lliloil:en H'Campode 'Vieille-Vigtte dmtR 
se babia eatabiecido clespues de la toma de-.Mathe..: 
coul• eon u,ooo hombres; &o cabalto. 'f" t 5 pié-
zu,.Jt. reipondió-que .ae.-contaseatott , y 1e¡tta8o 
ea laíaia ~liea. mo ,-.ae 
Ly.rot ;y de. ~e 
~ . En su marcha tncontró al gene!QI &y*t <pe• 
bah:ia aa}ido de Nantee, y obligándole {I ~dtr 
le .Devó penepido tbMta m.~ dé-tqadla ~
dad. China te rinm ái u. de8tat"a•eot0 det 'Í*· 
cito de A.. El 16 el ej~~ • rCitkeHllttaQ 
auqae minorado por Ja desercion tan ftdJ,tte d"'' 

tre los del V ende., sulitiijió 9*8 ~-~ i 
publicanos uúatadoa coai._aproli1111Mdellfl41tjMi'iff 
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tan imponentes se retiraron_ á Laval , cayendo An
gers sín resistencia en poder de los realistas. De allí 
se dirijieron sobre Nantes donde ~harelte les esparaba 
con 25,ooo hombres., en la posiciorr que había to
mado sobre Ja orilla izquierda en el puente Rousseatr,
y los gefes de los-ejércitos combinados fijaron el ata
que para el 13" ele iunio á las dos ele la ma11ana. 

Reinaba en Nantes un gran terror, y puede ser 
que los realistas se hubiesen apoderado de aquella 
ciudad á su primera llegada , sino hubiesen tenido 
la fanfarronería de querer que se rindiese á una sola • j 
intimacion hecha á las autoridades por el conducto 
de dos prisioneros : perdieron así tres dias en los 
cuales el general Canclaux que tenia esta escasa-
mente once batallones y 300 caballos, hizo venir 
de Rennes municiones que le faltaban. La intima-
cion de los del Vendé se reducia.á mandar en nom-
bre del rey que en el término de tres días entre-
gasen á los gefes de los ejércitos católicos y reales 
de A njou, y Poitou, las llaves de la ciudad, las 
armas, y las r_nuniciones : que ·se tomaria pose-
sion de ella en nombre de S. M. Cristianisima 
Luis XP'II 1·ey de Francia,y de Navarra, y del 
Sr. del regent.e de rey110; t¡UC los. habita11¡tes serian 
tratados como sus hermanos y súbditos fieles del 
rey, y que e1i caso de no acceder á esto la ciudad 
seria sitiada , la guarnicion pasada á cuchillo, y 
los habitantes tratados conforme á las leyes de la 
guerra para las ciudades tomadas por asalto. 
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1c -&te manifiesto indignó á las autorida<ks que res
pondieron sencillamente que la nacion no trataba 
col& rebeldes » y tomaron las medidas necesar'ias 
para una defensa vigorosa. Se abrieron grandes fosos 
se cortó el puente , sobre él Loira en el arrabal de 
Saint· Jacques , quedando por este lado inatacable Ja 
ciudad : y se construyeron fue1:tes baterías sobre 
los puntos mas débiles. La aptitud d~ las autorida
des civiles y, militares impusó á los malintenciona
dos, é hizo nuÍas la maquinaciones oculta~ clel par- . 
tido que d'Elbée se lisongeaba tener en la ciudad. 
Nantes pasó de repente de un estado de terror á la 
aptitud de una gran ciudad ' que se levanta contra la 
rebelion. 

El general .Beysser era el segundo de Canclaux , 
Bonvoust mandaba la artillería. El 29 los del Vendé 
despues de la respuesta altanera de las autoridades 
de Nantes empezaron su 'ataque, y uno de los arra
bales fue tomado y vuelto á tomar á-la bayoneta : 

· en otro punto la legion nantesa que guardaba un 
puerta fue rechazada á la ciudad. El fogoso Cathe
lineau que mandaba 20,000 hombres á cuyo frente 
se hallaban los de Saint-FJorcnt, y Jallais, éon 
quienes habia empezado la insurrecion, se amparó 
al paso de carga dé la ~atería de la puerta de Van
nes, arrojó delante de sj á Jos que la defendian , y 
los rechazó de calle en calle hasta la plaza de" a·rmas; 
animados con el buen suceso de su generalísimo los 
otros gefes hicieron nuevos. esfut'rzos , . y envolvie-
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ron cuanto . se ies óponia. ·Pero en el JOOmcnto en 
que iba á 'set" tomáda la · ci~dád, Catheli~cau fue 
l1erido gravemente; y á esta nueva l~s ~old'acl.os ~m~ 
pezaron rá dar · gritos de· drsesperáeion, y se retira-

. roo en tümulto; en vfüo---susr gefes les 'daban el 
ejemplo de la mayór temeridad lanzándose entre las 
filas enemigas; nada pu.do contenerlos. La herida de 

Cathelinbau salvo á Nantes. · 
No &lerort lás desastres de J:í guer~a , que álcan

zan á todos ' lo que· mas daño hizó siempre al par- ' 
tido . realista¡ fue l.a envidia , que era extremada 
entre los ejércitos de Arljoú y Poitou, se mantuvo 
constantemente, J se señalo por los mayóres desas
tres. Sucedé en totl:is las rebeliones que }a igualdad 
<le 1 intereses · las éor;ñi¿n7.a 1, ;,Já union de las pasiones 

l~s .éontinllll l, y (!~sí'Síem~~~ ~~ahá~ poi. la "'u~rra • 
c1vJI qué se establéce entre s1 mtSmas. Cbarelt.: ocu- ' 
paba~ él~ puentc ';Róusseau á' lá orilla izquierda del 
Loira:r El dia siguient~ al que se levantó el sitio se 
hatio toda vili en sús posiciones d~sde ·el mediodía 

hasta las seis ,· y í10 las evacuó hasta Ja noche 
lle\'aado consigÓ t0<\a !Íl artillería. Tuvo valor pa
ra 'dar á los 'de Nantes la serial de su partida por 
cúátro1 tiro~ 'de caü.on, y tom'Ó tranquilamente el ca
mino de Üg.é sin sér lpe'rsegu?do por las tropas de 
Canc~aux:; lo cuai seria inexplicable á no hber sido 
tan cortá fa guarnicion. Pero Jo que seria mas in
co1nwel1ensible para el que no supiese Ja rivalid~d 
de lós ·dOs-ejéréitos, y de lo~ oficiales del alto y bajo 
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Vendé , es como el de Anjou dejó •de preveni_r á: 
Charette de Ja necesidad en que se ha1Jab3 ele le-
vant .r el sitio. ,, · 

El mismo espíritu. de envi<Ha reynó algunos dias . 
despues en el consejo real que se tuvo en Cliatillon 
para el nombramiento de generalísimo de los ejércitos 
católicos de Poitou, del Loira , y de Aujou. Los -
votos estaba~ divididos entre d'Elbée y Charett.e, 
y parece que este y sus generales fueron c~nvócados 
tarde, pero reunió muchos votos aunque fue nom-
brado d'I;:lbée. · 

Un coronel . jóven llamado~ Weslerman, antiguo 
ayuda de campo de Dumourie:.: se distinguía 'hácia 
e:.ta época en el ejército de Niort , á donde se ha
bían retirado loa republicanos dqspues de la pérdida 
de Saumür Ji' Fonten~y, y -concibió ~l proyeeto-de·r 
reunir los guarclias nacionales de Jos alrededores á su· 
legion acantonada en. · Saint-Ma.¡x-ent ; ' quitar á- el , 
enemigo- Parthcnay y Chatillon , y socorrer. · á ~ 
Nantes, que hubiera sido un golpe funesto á la caúsa 
del Vendé. Empezó por marchar sobre Parthenay, 
de que se apoderó á pesar de los esf u~r?:Os de Les

4 

cure, y el 3 de julio f1,1e igualmente feliz en su ten
tativa sobre ChatiUon ·donde ~ntro despues· de , •un 
combate bastante vivo : Pero el grande ejército real 
i.nstruido de este movimiento ~ruclió á su 'encuentro, 
y el 9 fue atacado Westerman en las alturas-· de 
Chateau-GailJard ; hizo prodigios de valor, pero 
tuvo que sucumbir al número ; su cuerpo fúe cle.s-
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trui~o, y á pen ..is-pudie1·on reill\irse 300 hombres des
pues de esta derrota. La república perdió en esta • 
expedicion 5 ,ooo hombres, y cuatro caíionrs. Wes
termañ hizo mal de no esperar en Bressuire Jos re- r 
fuerzos que su general en gefe le anunciaba, porque 
en tal caso , se hubiera _hallaclo á la cabeza de 
20,000 hombres, y hubiera podido lisonjearse de 
un resultado imporlante. A su regreso á Niort , 
WestermaÍl~· y el general Eiron se arusason mutua
mente del mal resultado de esta expetlicion , repro
chando el primero á Biron la lentitud con que ha
bían marchado los refuerzos que debían habérsele 
unido en Bressuire, y este á Westerman de no ha
berlos esperado. Los represen tates del pueblo dieron 
la razon á Westerman, y destiluyeron á Biron. 
Pero ambos perecieron pronto· bajo la cuchilla revo
lucionaria' que no respetaba ni vencedor.es , ni ven
cidos. 

, Enardecidos los del Vendé con la victoria que 
acababan de obtener, ensayaron apodarse ie Lu
c;;on, y la conducta reprehensible del general Sandoz 
estuvo á pique de entregarles rsta cuidad ; pero la 
vigorosa res:stencia de un batallon desbarató su ten
tativa, y se retiraron con una pérdida de bastante 
<;onsicleracion. El general Sanrerre, que fue entre
tanto nombrado para mandar en gefe el ejército re
publicano empezó con algunas ventajas, pero poco 
despues sufrió una derrota completa y perdió 5000 

hombres , con . una gran parte del material de su 

o 
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~ ejércitQ, :Vc:ndé... ucba~mport~ia \la 
~o.u..~ ~OIJ'• J reii~aron amilias".\leeéuus 

_~,toe .para. '1acer.se cen uta. pesicion importaiMe , 
perque domiy, lódD aipi Jade. lit !ep Tatitq 
que Ja, ID~daba recha~riosallM!btc 1odo.- sus 
ata~llCB+ y Jos ejéreiles de hwjou y de Poitoo fúeroo 

. dispe.r&adqa en :e8'é>f difm: e8'ellOUeDtrOll CO'IJ pérdi
da de toda su..aRijlerla.. P&ra :la re)4Íb~ -va~o 
maa una idoria t pero ain embars<> lol" r 
acntaDtes del pueble qúitarort et mando al nli~e 
general Tuocq , y lo remplazaron ieon et genmd ú
COIQ.tet qUe fae meuoe feliz. Atacado el 4 ft•l<'p
tiemhe ipGr el ejército de d Elbée, fue furzaodoven 
1u caapo.. de Ghatenay y apenas pwdo ~ dOfl 

~,ooo l»omhrat :oreatw<de los •tOOb!qft 11a , 
quedo ata idoc;l.faáosooblftatloo., eltJMBtid.,,-, · 
taa temible á loa del ,y endé .: en e&ta !8~it>á ainMí 
partidos hicieron alarde de Ja crueldad como en <hls 
g&c11a&dedos aalvages..,uCri6can8 i l)e prisione-

. te. Apeaae pjllfdeoi creme fu& 
horJlllClt. 'l•MJAláreG ea · · , y et~ 
JiriOtJ¡uq p.or tspaci.ó de tres aftos Mzo 4 los frátt-

IC!d · de ·sangre fraDCéla'. ilYtlllíá:~ · 
ea U> del.taldoa ~enes, se BOtlrOll neblf• \rir-
tudcl y accicQiea ~, y l)u ftookWH de lll 
· Fra11cia vierott crecer la1Welea imnorta~ 

U, ci.dea Wlaguueia y Va!~nes~ 
tWdb que .cppitular y Yesrdine, la pri-....,_' lbé' · 
PrQSiáD081 y la, segunda á kw Austria~, Y ~11 :jU . 
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capitulacion se obl;garon las guar~iciones á ho ser
vir contra los aliados hasta ser cangeadas:. La juntá 
de salud· pública se aprovechó- de estos desgraéiados 

" acontecimientos p¡ua ,enviar las guarniciones de 
Maguncia y Valenciennes al ejército qué obraba 
contra el Vendé. Esta tropas fueron conilucidas 
·en .posta l1asta Orleans , donde recibieron órdenes 
de empezar en seguida sus operaciones ofensivas. 
Despues de la victoria de Chatenay. los gefes del 
Vendé se habían ' retir.ado á sus acantonamientos. 
Corrió en el ejército la voz de q1.1e el ataque noc
turno de W esterman sobre Parthenay había sido 
protejido por sus habitantés , y Lescµre babia salido 
de Saint-Sauveur · para vengar esta pretendida trai ... 
ciorr, y había entregado-al saqueo á Parthenay: no 
era buen medio de atraer á aquellos desgraciados al 
partido real. El general republicano Rey luego que 
supo la pérdida de Parthenay salió de su acantona .. 
miento y t:ncontró á Lescure en Saint-Loup ; lo en
volvió ylo rechazó hasta su campo de Saint-Sau-

. veur. 
Las ventajas de Boncbatnp en Anjou se hall~ban 

compensadas con los reveses ele Stoffiet y la Roche
J acquelein batidos en Doué y en Martigne. Lescure 
se dirigió .sobre Thouars que esperaba sorprender, 
pero el general Rey acudió eón 50bo hombres ; re
cibió vigorosamente á su enemigo, y le obligó á re
tirarse. El Vendé hubiera sido sometido necesaria
mente si )a república no hubiese experimentado el 
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de<sastre de Coron, debido á la ineptitud del general 
que mandó la accion, en que debió haber obtenido 
la victoria si hubiese tenido siquiera los primeFos ru
dimentos de su oficio. Pero las grandes ventajas que 
los del V cndé consiguieron con esta victoria, las de 
Ferson, Mortagne y Saint-Fulgent, exaltaron de 
nuevo al mas alto grado las esperanzas del p.artido 
real, y el fanátismo de las gentes del campo. 

La . llegada de las guarniciones de Mag~ncia y 
Valenciennes .i Nantes, ba-jo las órdenes ele los ge-

. nerales Kleber, y Aubcrt-de-Bayct, hicieron subir 
las fuerzas de la república en los deparlament-0s in
sun:eccionados de 150 á 1 40,000 hombres. Los re- · 
prescntalltes del pue1llo resolvieron volver á tomar 
la ofensiva en todos los punlos , y ponerse al·frente\ 
de las columnas para velar sobre sus movimientos , 
y hacer ejecutar .con rigor los decretos ele la con
vencion. 

Desde este día el incendio de los pueblos alum
braba 1~ march~ de las tropas republicanas, y este 
espec<áculo aterrorizó las masas del Vendé. Charette 
atacado por todas partes, fue batido cinco veces en 
Port-Saint-Pere, Ja Cha pelle - Pallicaud, Verton, 
Louin , y Mortagne ; y sus soldados fatigados se 
hallaban faltos de municiones, y que rehusaban ha-

' tirse , ped'an á grandes gritos socorros del ejérci~o 
de Anjou. 

Lo~ represenlanles del pueblo habían concertado 
su plan de campafia en Saumur, disponiendo que el 
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-ejército de Maguncia y el ' d'e las costas de Brest re
' forzados con la division de Sables se pusiesen el 
• 1 1 de septiembre en movimiento , y marchase~ por 
MarcheeouLy :Bourg-Neuf sobre Mortagne, pasando 
-por Aizenay, Saint-Fulgent y les Herhiers, posi

.. ciou.es de que dehia,ri ante todo apoderase; que Ja 
:nse.rva . de!pues de haber pasado. el Sevre por el 
pucíhte :de Yerton se .apoderarse ·de 1Chateau-Clison, 
y desde allí ~e reuniese con el' ejército; qu~ Ja di-

. •vision de .las· costas .de Ja Rochela guardase ]a de- . 
fensiva quedando solamente en comunicacion con 

· .el ejército de Ja.s co'stas de B.rest por un_movimiento 
de la division. dé Miékowsky; y que ·la d.Wisien de 
Chalbos fuese el 1 4 á ChAta·igneray, la de -0.ré á 

- Bressu>ni ,. y la de S.aumur á Viliiers! Era difica 
c'oncebir cosa mas ahsurda ' porque marchando así . 
aisl:tdamenfe- ca·da division , debian 'estar seguras de · 
experimentar reveses, y hubiera sido preciso l:íaber 

·; ohraelo en masa sobre Chemillé y Saint-Fulgent ó . 
ChatiHon. Este ·inmenso desarrollo de fuerzas :birn 
dirlgid'Ó hubiera arrastrado tras s.í como un impe

. tuosó- "" corriente cuantos obstáculos se -hubiesen 
' opuesto \i su marcha • .El peligro que amenazaba ~I 

Vendé, en Jugar. de abatirá s~s habitantes armado!t-
por el fanátismo , dió una nue\'á accion á su valor 
y juraron todos vencer ó· morir. 

Ei 1 8 de sf'"ptieÍl)bre el gran ejércitó real com
puesto de '3o á 40,000 homHres á .las órdenes tle 

d'Elbée' avanz.ó á seis leguas de Chollet, y se reunió 

, ' 
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a,l de Charctte que consta}>a d1L1 5 _á 20,000, y se 
retiraba delante de los .sle M~gunci;;. El incel)dio de 
TorfQu aJlUn~ió á lo~ do~ ,ejércitQs la 3PfOXimaciou 
de los republicanos ,'y al dia siguier,it<l 1marcharó n 
al encuento si_e ndo la P,atalla terrible. A pesar del 
valor' de los gen~ralé§; Kleber y Aob~rt~du-R.ayet la 
perdieron l9s r~publi<;.a,no& . , que se vieron, envueltos 
por las coluiµmis · eneJlligas. que cono,cian peifecta· 
mente el pais, ·ocultaban su·s ·movimientos y éai,an 
de im.províso sobre sq frente, flpncos , y espaldas; 
,.su pérdida consistió en unos dos mil hombres mitad 
de los cuales fueron prisfoneros, y· los restantes ,se 
retiraron con mucho orden sobre la aldea de Getigné 
cuyo puente defendieron. : . .. 

Entretantp Beyss~r, ~on arreglo ,4 sus iqstrucc..io· 
~~ nes, iba á reu~irse con lo~ lle l\'la~uncja y se)labia 

hecho dueiio de Montaigu , e~ donde k> .!levaba.t,odq 
á sangre y furgo, c1;1a11do fue .,§Orprcnclido por las 

. ··tropas realistas que 11lrgahan á marchas forzadas. 
· · Los solda~o~ , de Bey~ser e.nlregados á 19sJ,ma yores 

desordenes ofrecieron poca resistencia, . y hal;>o ~na 
carnicería atroz por ·que todos los prisioneros fue· 
'l'On pasados á cuc~illo quedando en poder de. los 
del Vendé toda su artillería. · 

La division de Sables dueña de Saint- Fulgent 
destruía é incendia~a igualmente todo cuanto encon
traba' has~a que c~.~rett~ llegó el 22 de septiembre 
por la tarde y la atacó aquella mism,a noche. La 
accion duró cinco horas, y los republicanos per-
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dieron en ella 3,ooo hombres y todo su material. 
El general i\Iiekowsky que la mandaba _no puclo sino 
á.f;rancles penas Uegar á Nantes. Los encuentros de 
Coron y1 Saint-Lambert no fueron mas felices para 
las a.nnas republicanas , y con ellos adquirió un 
nuevo ardor el valor de los del Vendé. 

La convención sppo con desesperacion la casi to
tal cl-estruciou de sus tres ejércitos, por hombres 
que llamaba paisanos sin disciplina ni organiza
cion militar , y la junta de salud pública adoptó con 
este motivo una medida vigoros:i Jicencianclo Jos ge
nerales , llamando á los representantes del pueblo , 
y rehaciendo lo principal del tjército. Canclaux fue 
llamadó ,á Paris y remplazado por J'Echelle antiguo 
maestro ck esgrima. A su llegada á Nantes con las 
terribles inslrncciones que habia recibido , y cono
ciendo ade1nas el peligro que corría en no llenar la-s _ 
miras clel gobierno, formó el proyecto ele destrozar 
ele un so1o golpe el alto Vendé, los ejércitos de 
d'Elbée, Lescure, Bónchamp, y Laroche-Jacquelein, 
y atacar e~ seguida el Venclé _inferior donde mandaba 
'Charettc, que se había separado del ejército grande 
con él que se rt~husaba .á cooperar. La conducta de 
este era criminal en circunstancias en que se trataba 
lle salvar su partido . Los gefes del alto Vendé, ins
truidos de los movimientos ordenados por el general 
l'Echclle, concibieron bien lo inminente de su pe
ligro y '}a necesidad de reunir todas sus fuerzas para 
bltirse con alguna pro})abilidad de buen suceso con 

v. 10 
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las que la república les oponía; pero Jos odios per
sonales que existian entre los gefes de los dos Ven· 
dés, se habian dispertado con mayor animosidad 
todavía desde el sitio de Nantes , y la muerte de Ca
thelinrau; y Charette fue en esta ocasion . un mal 
caballero porque vendio la causa de. los Vendés rehu
sándose á marchar, y saliendo repentinamente de los 
Herbicrs para encerrarse en la ciudad de Liege , su 
cuartel general favorito, que tantos atractivos tenia 
para él' sirviendo con esta conducta del modo mas 

eficaz á los planes del general l'Echelle. . 
Había este conbinado un ataque general con todas 

sus' fuerzas sobre dos puntos pri~cipales ; y los 
cuerpos de ejército de Niort , Saumur y del /puente 
ele Cé, debían marchar por Bressuire sobre · Cha
tillon, a.1 mismo tiempo que el de Maguncia con las 
divisiones de Nantes, y Lugon se dirigiría sobre 

Chollet. 
El 10 de octubre los generales Chalbos, Cham· 

bon , Cha bot y W estennann con las tropas ele Niort 
Jlegaron á Bressuire, envolvieron al ejército de An
jou, y entraron en Chatillon. Esta ciudad escapó 
por e1 momento al incendio que de ordinario seña
laba la marcha de las columnas republicanas. El 

general l'Echelle dirigió en persona el ataque sobre 
Mortagne y Chollet con 30,000 hombres. ;Los gefes 
del Vendé acudieron nuevamente á Charette supli· 
cándole se dirigiese sobre los Herbiers para opo
nerse á la marc11a ele los republicanos; pero fue 
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inexorable, como si no hubiera tenido entonces otro 
interes que la destruccion del alto Vendé, y el 
triu~fo de los patriotas; llevando así al extremo su 
resentimiento , aunque el resultado debia ser la ruina 
de los dos Vendés; sin embargo se acerco al mar y 
se apodero de la isl~ de Noirmoutier. Én esta posi
cion los generales Bonchamp, Lescure y Baurepaire 
clividieron sus fuerzas en dos cuerpos llevando el 
uno al socorro de Mortagne, y enviando el otro so
bre Chatillon. El 1 2 de octubre atacaron allí viva
mente la division W estermann , y la victoria se 
decidio por los del Vendé. Westermann quiso 
tomar posiciones detras de Chatillon , pero se vio 
obligado á cpntinuar su retirada sobre Bressuire , y 
el enemigo envio en su persecucion una débil van
.guardia; apercibido de ello hizo alto y habiéndola 
batido concibio el proyecto el~ volver á la noche á 
Chatillon con unos cien husares que llevasen cada , 
uno un granadero á la grupa. Esta atrevida tentativa 
le salió bien; sorprendio á los del Vendé, hizo una 
gran carnecería , quemo á Chatillon ; y vino , sin 
haber experimentado pérdida alguna , á reunirse con 
su division. · 

El 1 5 de octubre , l'Echelle con 20 ,ooo hombres 
entro en Mortagne, y supo allí .que nada hahia que 
temer del ejército de Char.ette que habia abando
nado á sus compafíeros de •armas; entonces marchó 
sin dudar sobre los cuerpos del Vendé que dcspues 
de la victoria de Chatillon se habían dirigido hácia 
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Chollet. Encontráronse los dos ejércitos bajo las 
murallas ele Tremblaye y la batalla fue sangrienta. 

- D'Elbée, Lescure, y Borichamp fueron heridos mor
talmente , y habiéndose extendido la noticia d~ su 
muerte sem~ró et terror en las filas ele sus ejércitos, 
y la derrota fue tan completa , que la bandera tri
color floto sobre las tones de Chollet. 

A pesar de estos reveses no se dejaron abatir los 
gefes del Vendé, y resolvieron arriesgar de nuevo la 
suerte de las armas, antes de entregar á la república 
esta orilla del Loira. 

El 17 tuvieron consejo los generales republicanos 
y se discutieron. en él varios planes. El ele Kleber era 
maniobrar en tres columnas; la ele la derecha sobre 

Jallais para envolver en caso necesario la importante. 
posicion de Be<1upreau si se mantenia en ella el ene~ 
migo, ú oponerse al paso del Loira en Saint-Flo
rent; la del centro sobre Beaupreau por el May; y 
la iz,quierda sobre Saint-Gesté par<1 cortar la reti-· 
rada de Nantes. Pero este mismo dia 1 7 pasaron el 
Loira en Saint-Fulge,nt 4Q,ooo hombres del ejército 
Jcal y ata~aron de i~proviso al republicano. Vién
dose Klcber sorprendido tomó disposiciones m11y 
acertadas, reunió por todas partes sus columnas ro
tas por la violencia. del ataque ele los del Vendé , 
Jas volvió á la pelea, y alcanzó la victoria pronta ya 
á escapársele, tomando doze caííones. El general en 
gefc l'Echelle no tuvo parle en esta accion, cuyo 
l1onor pertenece exclusivamente á Kleber. 
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La convencion babia dicho á su ejército en su 
proclama de 1 TO. ele octubre : « Soldados ~e la 
» libertad! es preciso exterminar para fin de oc
>> tubre á los bandidos del Vendé; la salu¡l de la 
1> patria lo exige el honor del pueblo frai1cés lo 
1> manda, y su valor debe cumplirlo ». La con
vcncion fue obedecida , y la orilla izquierda del 
Loira quedó evacuada. 

L'. 

§. III. .• 

La causa realista acababa c!c perder runchos ele 
sus principales gcfes; cslaba vacante el mandó de 
los ejércitos ele Anjou, y era prcdso proveerlo; con 
este objeto se reunió el consejo y Jo ~onfirió al jóven 
Laroche-Jacquclein ele solos 21 años ele edad; se dis
cutió tambien el plan de campaíía, y se adoptó el 
del príncipe Talmont, acordando que el ejército se 
{lirigiese á Rennes cuya poscsion, ademas de los re
cursos de una gran ciudacl, ofrecía los medios ele 
reunir un nuevo ejército en la alta Bretaña. Un cuer
po de 4, 500 ealistas de la clivision de Loroux á las · 
órdenes de Lir()t habia ya vadeado el Loira y se 
h:ibia apoderado de Ancenis. Con esta noticia La
roche-Jacquelcin se puso en marcha llamando en 

el camino á las armas á totla la poblacion para sos
tener la santa causa del altar y el trono ! y arras-

. trando tras sí un pueblo todo entero como los he-

~rcos arrojados del Egipto. Había colocado entre 
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los cuerpos de su ejército los viejos, mugcres, ni
ííos , heridos y bagáges; esta columna ocupaba 
cuatro leguas ele terreno , pero asegurada por sus 
flancos, y espalda , caminaba con confianza hácia 
Lava!. Chateau-Gontier que estaba débilmente de
fendido le abri6 sus puertas, y el 23 ele octubre Ja 
ciudad ele La val , que no podia oponerle sino algu
nos miles de guardias nacionales, se rindi6 al ejér,
cito del Vendé. 

El general l'.Echelle de acuerdo con su consejo de 
guerra dividi6 su ejército en dos columnas, y mar
cho con la primera sobre.Lava} por la orilla derecha 
del Mayenne, al mismo tiempo que los generales 
Chambertin , y Aubanier se adelantaban por el ca
mino ele Cossé. Es te plan era vicioso ., y tuvo resul
tados deplorables. A esta falta anadi6 el general en 
gefe Ja de dirigir mal sus ataques en el momento de la 
accion y empeiío imprudentemente la brigada ele W es
termann , decicliendo la suerte de la batalla el choque 
que este general sufri6. L'Echelle no tenia bastante 
cfocerniroiento para conocer que los hombres de par· 
tidó nunca son mas terribles que cuando se hallan 
desesperados, y ademas que no se daba cuartel en
tre los blancos y azules; aquellos eran á los ojos de 
la república verdaderos rebeldes y á defecto de los 
derechos de una guerra semejante_, la legislacion de 
entonces . hubiera hecho justicia, así que, los del 
Vendé que nada podian esperar sino la muerte .debían 
hacerla comprar cara á sus enemigos. L'Echelle dehi6 
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haber calculado que el suyo se.babia desemhazado 
en La val ele sus bagages, y carros , y (le Ja multi
tu(l de yiejos, mugeres, y n~rios hacian peligrosa 
su marcha en campo abierto , teniendo en su posi
cion una gran ventaja ele que sabria aprovecharse 
en su· clesesperacion ; que. hallándose á clemas en 
una tierra extraña para él, se ·v.eia precisaclo á sacri-

ficarse enteramente , antes que dejarse vencer , y / 1 

destruir aislaclamenle despues ,ele su derrota. No es 
da.do á toelos los hombres el saberse conducir en las 
gue~ras .civiles, porque se necesita algo mas que pru-
dencia militar y se requiere sagacidad y conocimiento 
de Jos hombres; Vv estermann 110 tenia sino valor 
de soldado. Laroche~Jacquelein que esperaba ser ata-
caelo no habia perdido el tiempo; habia aprove~hado 
de sus primeros momentos ele descanso en Lava! 
para numerar, y organisar sus tropas, y puso en 
línea ti·einta mil infantes y mil dos cientos caballos. 
Habia tenido el talento ele reclutar siete mil paisa-
pos vestidos ele pieles de cabra. Los paisanos ele 
La val verdaderos· descendientes cle- lós Galos se con
templaban • como conquistados y ninguno de ellos 
quiso tomar. las armas con los rebeldes , dando este 
bello ejemplo los habitantes ele todas aquellas aldeas 
en moclio c\e la intolerancia, y dominio exclusivo 
ele los nob)es, c1.uas, y contra-revoluciouarios. Es-
tos pudieron ver que la libertacl era una -vgunda re-
ligion, y; .quesolo encontraban auxiliares en la clase 
inferior mas no cn,la poblacion ilu·strada, propieta1'ia ,. 
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é industrial. El partido-realista lo mismo que el re
publicano tenia sus descamisados, terroristas_, fa
uáticos, ideólo~bs- , y' especuladores. 

L'Ec:hdlc creído ele. que Jos del Vendé no se ha
llaban en estado de poder resistir su primc1· choque 
les habia hecho alacar con audacia por su vanguar

dia ; pero fue halida y rechazada con bastante ¡_r.ér
dida. Laroehe-Jacquelcin hahia tomado posicion 
fuera ele la ciudad y le esperó en ella. Prevalfa 
Ja mala inteligencia entre las tropas de W estci:manu 

y Jas que conducía el general en gefe, y estas reprn
chaban á las otras que se habían dejado batür pór Jos 
paisanos. El general J'Echelle hizo mal en participar 
de esla_ injusta é injuriOsa prevencíon , pero todavía 
peor en escoger sus posiciones y paralizar la mitad 
<le sus fuerzas. Los del Vendé liabian tenido tiempo 
para estudiar el - terreno, y aprovechándose de las 
malas disposicio:nt>s dél general republi cano llevaron 
la mayor parte de sus fuerzas 'contra Jos de Ma:.! 
guncia, qne abandonados en una maldita posicion , 

.fueron aniquilados, y sufrierC>'n et ataque de todos los 
currpos del Ven.té. El general en gefe que conociii 
aunque tarde su falta quiso repararla , y envió un¡¡ 
division en su socorro , pero fue atacada en sumo
vimiento y cfüpcrsada por una car~a de flanco. Los 
ele Maguncia atacados por todos Jos_ cum·pos del 
ejército real simultaneamente ele frente por, la es
palda y los flancos , se clefendieron oomo heroes 
contra tantos enemigos; la contienda fue espantosa, 
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lucharon cuerpo á cuerpo ó mas bien luchó cada 
:soldado contra tres. del Vendé , hasta qtre al fin 
·cuando se creyeron próximos á sucumbir , decidie
ron retirarse sobre Chateau-Gontier y lo verificaron 
en buen orden y batiéndose siempre. Beaupui, ge
neral republicano despues de acribillado á balazos 
se dice envió su camisa teñida de su sangre á sus 
granaderos que al verla redoblaron.. ~us esfuerzos 
para impedir al _ enemigo la entrada en la ciudad ; 
pero la ventaja del número y de la victoria forzó al 
·fin á estos débiles restos á retirarse sobre Segré. Los 
realistas ocuparon á Chateau-Gontier y habiendo 
sabido á poco rato que habian llegado á Cra011 
4,000 hombres enviados de Paris, marcharon allá 
con fuerzas superiores. Aquellos aceptaron la batalla 
pero envueltos de repente por un q1erpo considera
ble emboscado a su espalda ' queclaron casi todos 
en el campo víctimas de un dmuedo inútil , digno 
~le m_ejor suerte. tos de Maguncia despues ele haber 
dado cinco batallas y haber llevado ál· mas alto 
grado de heroismo el nombre francés, se hallaron 
reducidos á un número tan pequeño que' recibieron 
orden de volver alínterior. Produjeron excelentes 
oficiales á Ja rcplíblica , y la eleccion que se hizo 
entre ellos para mandar, ftte un-digno homcnagc na
cional al denuedo ele los valientes que ya no exis
tian. Luego que la convencion supó el desastre de 
sus ejércitos dió muchos decretos minifestanclo su 
indignacion , y entre ellos uno prescribiendo que 

ro* 
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toda ciudad que se entregase á los del Vendé seria 
arrasada y confiscadas las propied.:ides ele sus habi
tantes ; pero lo que mejor hizo fue detacar 30,000 

hombr~s del ejército del norte que fueron á Orleans á 
marchas forzadas, y mandar que se reul)iesen en 
Cherbourgo á l~s órclene!i del general Tilly las guar
niciones de las villas marítimas de Normanrlía. Los 
i:cstos de las divisiones del general l'Echelle recib,ie
ron instrucciones para rdrncerse y se organizó de 
nnevo una fuerza imponente. La convencion queria 
exterminar el Vendé y pusó en juego á este fin todos 
los ret:ursos de su poder, mientras que los represen
tanles tlel pueblo depositarios de la voluntad de la 
junta de sa/ud pública imprim.ian á este nuevo ejér
cito el movimiento necesario para la ejccucion de 
]as medidas de rigor prescritas á los generales. Sin 
embargo el decreto de destruccion de las ciudades 
rebeldes ó que fuesen tomadas por los del Vendé , 
debía quedar sin ejecucion y servir solo para aterrar. 

En esta época. fue cuando los ingleses tom,:uo~ 
parte ostensible en los negocios del Vendé. ~abian 
enviado ya en la campaña precedente á los gefes 
del ejército ele Anjou un emigrado, pero su mis ion 
no produjó resultado alguno porque les habian pe
dido armas y dinerq, y .nacla habian enviado, mas 
no pudieron dudar por la vuelta de su enviallo que 
el dcsgr~ciado Vendé era presa de todos los horro
res de la guerra civil y quedaron satisfechos con 
poder aííaclir algo á , las desgracias de la Francia 

' - ~ 
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dando pérfidas esperanzas á la guerra civil. Su: se
gunda 'cmpajada fue absolutamente un simple espio
naje del ,mi~rnO' interes. que la primera ; y • fueron 
tambien encargados <Je ella dos emigrados. Sin em
bargo en esta .seg11nfla llevaron una carta clel n:iinis
terib~ en que óf1:ccia· socqrros ele dinero. El conse}o 
del .V enclé contestó que el ejército obraria. sobre 
Granvilk , pero 'pedia al gobierno ~ngles apoyase 
esta em~esa con, la aparicion de algunos buques 
dblantu de .diclro puei;to y que enviase seis regimien
tos de-lírica, ,seiscientos artilleros y tres ingenieros, 
El gohi4frnO ingles luego que conoció las necesidaéles 
~ 1 lo$.:proy.cctos · -Oclé\lendé se-guardó bien de act.ecler 
á nin.gu.o.a. ~e sus ·ptJ!ieionés cómo que• no teniá otro 
ohj.etO .qllied ele eil:tooterredá -guerra. cÍvil C@n espe
ranrtas;'<!Oj;aítosasporf{u'.e no rpe'rdonaba á la Francia 
su interyencion en la 'guerra ele Aµlériica, ni á la re
pública J.a conquista ele la Eélgiéa: ~ 

El 2 de novierohi:e salieron lo$ -O.el Vendé tlc Laval 
y 6e. airijicron· sobre .Mayen'1e'

1 

y: Einée; á donde 
llegaton Jlln !dispam.T .Un tirO'., efe· allí marcharon á 
Ft>Uf!14fres><m cuy.o' punte una clivisíon ele 3,ooo ó 
4r;boa¡M 'mbre& les opuso nna horirrosa resistencia. 
Lescure muPio icle Hsulta.s< ele sus heridas en la marcha 
antesrd.e entrar en Fouge~es;' <tn cuyo pueblo Laro
che,;Jacqueléiri cli.ó á, su~ troyas un d~scariso de tres 
cl\a.s FY -desp.ues ,marchó sobre .Dól, se apoderó ilel 
moQte Saitit·Michel y llego á las murallas de · Gran
villc el 7 dé' noviembre con 30,000 11omhrcs. 

/ 
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Cuando el consejo (!.el Vendé babia resqclto atacar 
á est11 plaza tu_vo presentes clos objetos importantes, 
uno dar la mano á la Inglaterra' con la ocnpacion 
ele una plaza fuerte marítima, y el segundo encerrar 
en este puerto la multitud ele virljos, mugeres y niños 
que el ejército llevaba consigo, Jos cuales estorbaban 
sus movimientos y hacían mas dití.cil el hallar subsis.
tencias en las provincias en .que los soldatlos eran 
forasteros , y por consiguiente enemigos ; p~rque no 
es la menor ele· las plagas que ,trae la execrable 
.guerra civil la ele acarrear hambre"á los amigos. Los 
del Vendé desde el paso del Lcñra ·eran pua~ los 
habitan res del país •que ocupaban unos v!mlaiilelio~ 
euemigos , porque les. .exigían por ia fu~rza lp ne:.... 
cesario para .alimentaT Jos cuár.onta o cincuenta mil 
individuos que marclu~ban bajo' sus banderas. Los 
campos del Vendé, Bocage y Anjou fueron ·por mu

cho tiempo clesapiada!ncnte asofía<los ·poc el paso de 
- estos valientes del ejé1:cito.catolico. '{ 

Como sucede siempre en los ,Jargos infortunios 
se había .inb·oducido la. discordia '!!JL el ejército de 
Anjou, y estalló vivamente en -el con'Sejo en q~ersa 
acordó el sitio ·cle'>Granville. ,Se ~ijo eri.·éii que l~ 
(\Ue trataban ele sitiará GranvjHe tenían el proyecto 
de abandcmar el cjhcita y rnaí1charse á Inglaterra 
ó vender á su partido, ytie .gritó que babia traicion. 
Laroche-JacqueJein repugnaba tamhien esta ~xpedi
cion, porque crcia que •DO se podia pensar eµ to111nr 
·por asalto una plaza f ¡¡erte defendida pbr una buena 
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guartiicion, y ·lnumerosá aftitlerí:¡., · ' cdí1 paisanos 
.. 1 .. 1 

á quienes el menor terror pánica hacia desaparecer, 
hi menos sitiarla, sin -el tren decMatfo_ ·para ello. 
Aunque él ejército real era· seis veécs mayo1· qUei la 
guarnicion su op-inión-era volver al0Venclé, ó mar
char ~obre la baja Nór~an~fa, ~.ª¡s iieo '·y nuevo 
cn' el que se podriliJésper·in"élürlcsultutlh ele las pfo'- -
mdas' tle lngfalcrra, tp~es;~Je Ja oc\ipaclon <ld fiajo 
Poitou por Charctte ';'1flléílítdffa1 y pro'teferia la e~
trega de estós socorros. Adópt6s!l el 'ctictárnen de 
otros gcfes ' .y-el ] ~ de n.o~i~mb're á las ll

0

Ueve ele la 
noche se empezó el ataqu~-sobrd Gran:.Yilfc. Los del 
V cnclé hahian llcvatl.oj Udlts cincuenta escaras clema'L1 

siaclo cortas y pc;cWdén~ ' eil ¿1 1áfgrin&s valientes. El 
general Lcéarp'eiitier encerra~lo ~ri la plaza' con cua
tro mil solclado~ 1~i~osA1urso · aprcWeclíarsl\l -i:lel • cle
StJrclen ele la cÓJuirirni ele· ataq;1e 'Y <l\i~o irna~ salida, 
pero acudieran 'nuevas columnas al socorro de la 
pi·imera n!cbaiafon á la· guarrlí~iorfllasta sus terra
p1cnrs, " y Ódtipa'ron Id a rrahales las tropas del 
VendPtjué orgun~sas de 'este prf.mer suceso intima
rod Ja rcnclicion1 á· Ja p1~za. Et atáque vólvió á .eo
mcnzar al ííistánt.C, y los' pobres ·paisanos engañados 
por un oficial ; que cleci1i ·q·ue conocia' .Jos ¡mu tos 
ma's ·débiles- cri:1, fü ·p~za ,;; la atacarbn i precisamente 
por el' !acles : ¡Je~pugbá'bte , ·y cli~ron•: el 'asalto como 
dcsesperádos'¡'1pof'1oc1os ' laifos los récihió con de
nuedo la guarnleftln· e<foºsus habitantes-tar1tó hom
bres ·conío mugcres, estas· s'oht•e torlo mostraron un 

~ 
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a1·dor extremo, y \iaó~n llov,er di:$fle lo ílllo~.dt; las 
ipurallas torren.tes ele · fl~ua hiFvicndo1,y ¡g1;ao.iz.adas 
<_l.e piedras. Et1 me¡:l\o ~e . fsJ.;i. C'~r~e.cerí:a · , los.repre
senj¡rntes del pµ,e!,>lo 1µandaron poQ,Cf:;~ueg~J al arra
baJ de san Njcolas ;,. 19,.,que, aumento e1 hprror de 
est?> esc,en(\w y .obligo. á rc~ir,a.rsc i á }os del Ytnc\~;. 
pcrQ¡ \l~~icnf\~ 1 qbi~r~o¡l;>l·,~~h~ ;, ~<m sµ a}¡J.il\~f\ÍéJ 'lcg
menzarofl ,de UU,CV P,i ~\1 r~ej\ltp •' clf, .,PJ?'.l'.., ¡\ID sjn¡;,uJ,ar 
efect_o 4el ~zar los. ~h~íf~rRr~c~~n~en. e"J el an~iguo 
regi;llliento ele Bglhon,.,1 ~AA:>c~o. cll~ eral} en 
tanto número respéct_{tá-l¡i guai·niciqo, y poblacion , 

sus a~aques se 1enov::¡h~p ~~ ces~r ;,y ~«?r toc\9s l:v 
{lo~ ~ ¡ la vez: d~\·igj¡:ro:q ~1119 , RJli: J.a ,playa de· cuyo 
lado l!Dtaba ja 11<¡iu·t\aft riasi iwkif1mp ., y estandq:á 
pique ~le . cons1guii¡1la victoria¡ s~ . ¡i:p.1·pximaron algu
nos, ~arco~~rm;i4o~ ,f.~~i,i;i~~%fli<13-°l?Ptage, h~sip-.on 
~uego .sohrf! ellq~ rY:' !ti~;· oh~g~~Ofl ~jrrtirarsc. 1 Sj!\ 
embar¡;q no ~e H\ft.~~avg f ~erfü de¡p,slig!·o lfl ciu -¡ 

dad y conti.nuab~,fqn sucreSB.. fl ,?-tª.'llIB-!5l9 p¡i,rtc .d ~ 
los clel V cndé, cuand0: se oyo el~iJ6iJ(}e 1d(vfSif , e~ 
que pueda!. y, l}.esor~t}j~9 . ~u~ .fil~~:- l;a~:r,s<::Ml':~ri 
inglesa· qui!, !!Sta.IH á di~tfin~.i~ qe oi~ .~\.fuege>¡ ll¡{) en~ 
vio clurante las trei~tíl y,s5iis.horas, q_ue cluró¡la ~~cion 
en que cqrrio la sjl-ngre fr~ncesa por el mas f.leplo-¡ 
rabie yajor ni si¡;u\e,ra qpa, \anf!ll~:P3.!~ &ahe1· si . sus 
nuevqs

1 
aliados, á. quienet eJ ~.!9:~~~io ]}¡aQia enviado. 

dos veces palal;>ras de a~i:,stru\i&P"'~f r~~imientos de 
soconos ,. ~ran , Vl'JlCeclores ~o11ve.ni:;j~q~. f; . , 1 • • 

fate fue UO gran cebes para . los. del .V cnM..P ;<IU6 
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desde el paso del Loir~ no habian teniflo sil)o ven
tajas, porque en las guerras de partido el que un día 
es vencido desmaya para mucho tiempo, y en las 
guerras civiles sohl'e todo es necesaria la fortuna. 
Los realistas se decidieron á ir á buscarla a la baja 
Normandía y principiaron con _, ua ataque sobre 1a 
pequena pohlacion ele Ville-Dieu que se hallaba ~le
fenqida solamente por su guarclia na9ional. ~stos 

bravos paisanos disputaron el terreno á palmos, y 
casa por casa; ni el sa·queo ni el incendio ele Ja parte 
del pueblo que caia en poder del enemigo, no amor~ 
tiguaban su ardor; viejos mugeres y niiios atrin
cherados en sus casas defendieron heroicamente sus 

hogares con todas Iás armas que el odio, la ven-
, ganza , y la desesperac.ion les llaban, á la mano. La 
victoria coronó sus heroicos esfuerzos por que solo 
el patriotismo puede rechazar la invasion extrangera, 
y los del Vendé lo eran para los valientes normapdos 
de Ville-Dieu. Larochc-Jacquelein s~ (~irigió sobre 
Pontorson de que se apoderó de$pues de .una accion 
bastante reñida , pero sus sqlclados gritaban que 
querían volverse á sus casas, y como en todas las 
pequeúas repúblicas la voz del pueblo decidio. El 
ejército del Vendé era una pequeña república de 
anarquislas sobre cuya cabeza se imponía á fondo 
perdido la ambicion ele sus gefe$, y se puso .en m9-
vimiento sobre Angers por que los, soidados quisien?n 
volver alla. Lá temeridad se apoclero ele e~tos hom
bres indisciplinados para vencer todo génen;i de 
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obstáculos que se oponian á su regre¡;o , hácia sus 
hogares; batieron y vencieron en todas partes al gc
·neral Rossignol cuyas malas disposiciones les ·ase
guraban á la .verdad el suceso, tenia sin embargo á 
sus órdenes 40,000 hombres, y con una fuerza tan 
in~ponente, en _cuyos filas ~e batían Kleber y Mar
ceaú, podía aniquilar al ejército de taroche-Jacque• 
lein , sobre tódo ~espues de las desgracias que aca
baba de sufrir en Granville, y Ville-Dieu. La accion 
dada bajo Dol el 2 r de n9viembre costo á la Francia 
mas de 30,000 hombres. Rossignol se retiro hácia 
Rennes. 

En el consejo del Vendé se opino unánimenle que 
fuesen muertos los prisioneros de aquella accion , 
pero esta ferocidad tuvo un contrario poderoso en 
un cura que babia contribuielo á la victoria por el 
fanátismo temerario conque se precipito al frente ele 
las columnas ele ataque, y por esta vez no fueron 
degollados los franceses por sus hermanos al grito ele 
la victoria. El á ngei' exterminador señoreaba hácia 
esta época la desgraciada Francia y los prisioneros , 
los soldados sin (lefensa eran sacrificados á los nom

bres de libertacl , de Dios y del rey. 
La república no tenia motivo para desmayar por 

los reveses que experimentaba en esta malhadada 
guerra, ele 'que se reponía pronta y fácilmente por 
la imposibilidad en que estaban los gefcs del Vendé 
de aprovecharse de su victoria si sus proyectos no 
estaban acordes con Ja voluntacl de sus soldados , y 
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~s to es lo que ac~hteci6 despues de esta batalla como 
habia tambien sucecllclo' clespues del· clesg1·aciado ata
que de Gra nvitle. Diéronse en el cousej o dos diclá
menes muy militares; e}: uho de marchar sobre Reu
nes' persiguiehclo' al ejército republicano' para apo
derarse de Nantes y establecerse en esta parlé rica 
de la Brctaiía , el ptro volver al proyecto sobre Gran
ville, aunque s~ hab.ia aúmentado su guarnicion y 
~onerse en comÚÍ1ic&ciof.1 élfo lo ingleses. Los 'pai
sanos agitaron de mlet~ ;cpr~ · hafüa traicion, .y>ma
nifestaron -tan cleciclld!i\tiel}ie su deseo de continuar 
la marcll:1 sobre· Aií-'g: r~/qtfe fue pr'eci~o tambie1~ 
esta vez sacrificar á siis vótosi los vercladeros 'inte1. 
reses de la cauJ::t> clef Vena~. La república' debió á 
esta cleterminaci'on el 'teri_e1l--eJ tiempo nc.cesario para 
reorganisa'r su ejé~·¿i'to. lo's' del VeHclé 11atravesaron 
co~o conquistaclbr~~ los p~'bHlos' cl'é'Fougcre~ 1, Erné'e, 
l\fáyence, La val , cl~s Sa'bles y de· fa Fleche, y el 5 
ele diciembre se pr'¿sent~.rón clela·óte de Angers donde 
acab6 su enfusías'm'oi. ~sta ciudacl se hallo cerracla 

. 'l -,f¡ . ,· ' . • • 
por un an'tlguo mur9 , y· no tema mas guarn1ct-0n 

' 1· d b 11 . '11 r.l ' 1 -e . d el B1 
' ..t gue a gunos ata ones e e as orrga as e oucret 3 

Danica~. Larochc-Jacquclein arraslfa~lo por su a-r• 
dor ordinario dispuso el asafto; la guarnicion se de
fc ndio coQ. valentía", y, di6 't'iempo á que llegase el 
socorro quJ' ía ~nviá\ia el getier~l'Ros'signol. La ,vista 
de las columnas rJp~blicas recorclo á los realistas Ja 
desgracia de Granvillc, y s~mb1·6 el terror én sus 
fi las sin que nadie' pudi~seí contefietlo

1
s en li füga. 

1 1 
\ 
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Fue pues preciso levantar el sitio de Anger?, y solo 
á duras penas ptldo efectuar su retirada en orden, 
este ejél·cito, que pocos clias antes esta:ba tan fier<;> de 
sus buenos sucesos. El ger¡eral en gefe conoció lo 
embal'azoso de su posicioq; ya , no irndia pa~~r el 
Loira en Cé, Sau\nuJ ni Tours de donde los republi
canos se habían apoderado y no ~e quedaba otro 
partido que tomar sino retirarse sobre el f''lans; P.ero 
ya la division ele Chalbqs, había o;:upaclo )~ Flec,~e, 
y era preciso que el ejfo:ito real in.tentase .de ~uevo 
forzar este paso. ~l & 9e diciembre Laroche-Jaquc-

, 1 .•. 

Jein tomó por sorpresa Ja Fleche;~,;~ dc
1
bió .haber 

aprovechado este suceso inesperado para accclerar 
su marcha sobre el Maine, pero cometió la fal.ta ele 
dete¡:¡ersedosdias. El 10 se dirijió sobre Mans cuya 
corta guarnicion le evacuó á su aproxima~ion. Los 
del Vendé creían encon~ra~·. allí el descan~o de que 
tanto necesitaban, pero .apenas se habia acomodado 

en las casas el tropel de sus h~ridÓs, mul?~Jes, vi.e; 
jos y niñcs , cuando resonó lle nuevo el grito de 
alarma. Al dia siguiente al de su llegada• Marceau 
que acababa de toniar , el mand9 en gefe, dr~ la~' ~ro
das republicanas, .los sorp,n;nclió á media . noche. 
Apenas pudó Lai·oi;he-Jacquelin reunirá los primeros 
momentos 2 ,ooo hombres, y la <1cciou fue e~pan
tosa; po~· tQdos lado~ los realista,s corrían lilas armas 

y pe~eabay con va!or; la ciudad .~e ~º1{,ver~i~ en u~~ 
horrible carnecena y los repuhl>,can.qs , obljgaclos a 
ev~cuarla volv·ier0,n á entrar en eil~ inmediatamente 

\ .... . I 1 
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son tropa de refresco; la causa del Vendé perdió mas 
de 15,ooo hombres en esta accion llamada justamente 
del Maus, hizo sin embargo su retirada en 01:de~ 
sobre el camino de Lava!, abandonando toda su 
artillería, cajas y 8,ooo heridos; en las calles se 
encontraron 6,ooo muertos. La venganza republi
cana fue terrible y se ejerció sabre los desgraciados 
prisioneros. Marcea u, Kleber , y otros generales hi
cieron-lo posible para arrancar á estos desgraciados 
de la furia de sus soldados; pero ¡que podian los 
gefes sobre la pasion clel populacho ! Las enemigos 
del Vendé eran tanto mas .odiosos á. los republicanos 
cuanto les acusaban de armar contra ellos á los ex
trangeros que atacaban las fronteras. 

El ejército del Vendé tocaba ya á su dcs.truccion, 
casi todos sus gefes y lo escogiclo de sus soldados 
habian perecido, se hallaba sin artillería, sin me
dios de transportes y sin municiones, y en este es
tado continuó retirán~ose hasta Lava!, <\onde se 
decidió á volver á pasa~ el Loira á cualquier precio 
que fuese , y dirigirse á este fin sobre Ansenis ; pe• 
ro los barcos , á excepcion de dos pequefios , es
taban en Ja orílla opuesta : los generales Laroche
Jacquelein y Stofilet se echaron en estos barquichue-; 
los con . el objeto de ap.oderarse ele los mayores que 
habia al otro. lado del Lofra; pero un destac¡upento 
republicano empeñó 11na accion al tiempo del desem
barco .. Los del Vendé se , salvaron con pena en un 
bosque á la orilla clel río, y Laroche-Jacquelein se 

1 ' 

1 

i 
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víó separado ele su ejércíto y sin mcclios de vol ver 
á unirse con él. El ejército real que había quedado 
en .Anccnis sin su gcfe fue atacado el mismo dia y 
se vió obligado á retirarse; perseguido vivamente, . 
alcanzado y batido en Blain, llr.gó á Sa\renay despucs 
de experimentar una pérdida considerable; pero ya 
había llegado su última hora. Marceau que solo bus
c1ba ocasiones ele aumentar su gloria apareció so- ( 
bre Savcnay el 2 1 de diciembre, y el dia siguiente 
al amanecer, las divisiones de Kleber, Tilly y 
Beaupuy _compuestas de 1 2,000 hombres ataca
ron á los clel Vendé mandados por Fleuriot n4cvo 
general en gefe que habían elegido. Contaban á pe
nas 6,ooo combatientes y en menos de dos l1oras 
fueron destruidos enteramente; los restos se retira
ron al tnonte ele Gavre dónde se clefondieron valero
liamente, y aun éonsiguieron volver á entrar en 
Ancenis con la esperanza de apodcl'arse por sorpresa 
del paso de Loira, pero atacados de nuevo por las 
tropas republicanas escaparon muy pocos de esta 
última derrota. Uno de sus gcfes, l\f. ele Saisseaux 
quedó á la orilla derecha, y formó el cuadro de un 
·cúerpo · de partidarios realistas que hizo la guerra 
com(} los árabes y cosacos; su ejemplo fue i111i
tado por otros gefés; y así se organizó esta nueva 
plaga de la guerra civil. Si desde el principió ele la 
insurreccion del Vendé hubiesen mandado las tropas 
de la república hombres como Kleher y l\farceau se 
hubiera sofocado en su orí¡;en esta guerra impia, 
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por que todos los reveses c1ue los ejércitos republica
nos y el valeroso ejército ele Maguncia experimentaron 
en el Vendé , fueron obra de los representantes del 
pueblo, ele estos procónsules que iban al frente de 

· las tropas, disipa han á los generales y los conducían 
al suplicio por haber sido batidos en cumplimiento de 
s·is Órdenes. Jamas país alguno fue devorado por 
una anarquía mas cruel que el Vendé ; Ja sed· de 
sangre cegaba á los franceses, y toda su gloria ~e. 
marchitaba con ell~ , porque no hay laureles cuanrlo 
son regados con la sangre de s~s conciudadanos. 

§ IV. · 

Desde esta época comienzó Ja guerra de lacho11ane. 
rie que la hi~toria señalará sie~pre con e] nombre 
de bandidos porque no pucle llamarse guerra lo que 
no era sino crímen de un lado y justa represion de 
este crímcn por el otro. La rcbclion de los gladia
clores del tiempo de los romanos ha merecido un lu
gar en la historia, porqt]e tuvieron á su cabeza un 
grande hombre, y pelearon por el mas pr1;:cioso 
de todos los bienes, que es Ja libertad individual, 
Este es quizas en el orden social el solo privilegio 
en que la nacion. y fa ley se hallan en un mismo 
grado. 

Reducido Charette á sus proprias fuer:?as desde 
que el gran ejército pasó el Loira, no podia arri~s
garse á sostener una campaña en el bajo .. Y en dé, 
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la derrota ele & enay babia ademas hecho imposi· 
b1e toda coo¡)eracion entre-los dos ejétcilos, y hab=a 
c!ádo á tas tropas republicanas demasiadas ventajas 
para qae pudiera resistirlas el pequetio CU$rpo de 
Charette. Dispersos pues sus soldados y oficiales en 
partidas , que por el conocimiento q úe tenían de las 
localidades de aquel áspero pais, interceptaban las 
comunicaciones, -atacaban los convoyes, sorpren· 
dian lleataMmentos , y no oba:ando jamas sino de
noche, fatigaban la marcha regular de las colum
nas enviadas en su persecucion, sin que pudiesen 
jamas dar con ellos. Hallábase Cbarette · sorpren
dido por un ataque imprevilrto , no haeia mas que 
dar la voz sálvese al que pueda! y desaparecia solo 
ó can algobdll. caballos , reuniéndese de6J>UCS todos , 
A in1idiaa l~gaas i la-espaltk en un ponto convenido 
de antem 1'o. Ja~ pe-rdia'n de vista l ltJ~ 't'epubli
caues, tenia o por espias á lodos los paisanos ,_y 
caian de improviso ya sobre los destacamentos , ya 
ik nóChe ~n medió dd campamento, sacrificando sin 

to 'ebéloDttahan. Charette babia orga
nizado as1 Jos medios tt.J 11ilnte6er~ 'e1l iU provin· 
cia, á pesar de la saperioridad de las fumas re
publicanas. 

Los chouanes se reclutaban con mu facilidad 
aun , que lo habian sido los ejércitos nalista y ca
tóllco; porque eran una asociarion de intereses 
individuales mas qoe una union polítíci. Desde 
eate momento ya no exilió la causa real y da noltl· 
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hres de dio.; yd rey ., fueron profanados por estos 
par.Lidarios de nueva especie , para quienes la reli
gion, y la monatquía' no eran sino un pretexto con 
que cubrían sus deslruciones y rapii1as. Los paisanos 
apetecian este género de guerra , en que encontra
ban su provecho sin corter peligros ciertos, y sobre 

toda la prefería~ á l~ disciplina , y á las fatigas 
· ele una 'gu.etra l'cgular, fJue había acabado por ale

jarlos de su país, y exponía toclos los dias su for
tuna y la vida de sus familias, así se extendió la 
clzouanerie rápidamente en el l\101·bihan, en el pais 
de Nantes y en la baja Normanclía, y formó por 
el número de su soldados verdaderos ~rci tos, 
cuyas,divi'~iones i1iperceptibles tenían sus puntos de 
reunion y de apoyo. Tales eran los pueblos ele Re
clon, Sa vena y 1 Candé, Segré, Angers, Lava\, , Vi
ti·é, 'Fougeres y Nogcnt , que venian á 

0

ser sus cuar
teles generales·; infestaban todos los caminos de 
corilunieacion, y destruían Jos medios de corres
pondencia it1el gobierno. Toda comunicacion de co
mercio ó agfo1ultura se hacia imposible, dP- manera 
que el gobi~~no se halló cercado en el centro del es
tado; y Je fue imposible hacer circular su órdenes en 
la vasta extcnsion de territorio que cubria la choua

neri'e, á saler el A~jou, la Bretaña, y la baja Nor

manclía: 
Laroche-Jacquelein, separado de su ejército por 

el Lolra en la aceion en que se empeíiÓ imprudente
mente con algunos pocos de los suyos para apode-
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rarse de los barcos en Anceuis, babia anclado errante 
por los montes y couseg?ido entrar en r.l alto. 
Anjou despues de haber .aon}c\Q,los,¡n¡lyores riesgos. 
Desde el desastre de St.-f'loreut se habia formado 
cli aquel país ~na reunion de nuevos insurgentes que 
.se habian .apoderado de la campiíía á la cuahc agre

garon Stoffiet y Laro~he:Jacquelein.~ 
El 5 de en~ro de 1794 cj genera), Haxo se apo-, 

dcró de la isla de Noirmoutier donde se habi;t reti
rado cl'Elbée que se ha1ia visto precisado á dejar el 
mando clespues ele la accion de Chollet, é hizo al 
frente ele la guarnicion. compuesta de 1 ooo hombres 
una vigorosa resistencia; pero los republicanos, se • 
dice, que les gritaron que ]a paz estaba hecha y 
-se rindieron. El general Thurreau que habia rcmpla-
-zaclo á Marcean l1abi<t dispuesto esta e:xpedicion. 
El representante Carrier lii.zo fnsiJ¡ir á 19s prisione
ros, y dió ála isla de , Noirmouticr el nombre de 
isla de la Montagne. El colorido que. presenta esta 

época es terrible ¿ pero que se puede fig1m1r de una 
campaiía ·cliri¡it1a por Carricr? Quicn .ipmliera tam
poco imaginarse quei buentls soldados tuviesen ne
cesidad de apelará la voz de paz cuan}lo solo se les 
oponia una posicion llefenclida p.or 1 ooo paisanos? 
Si Marcea u hubiese seguido man<lando el ejerci~o, no 

hubiera permitido emplear semejante medio. 
L1uocl1c-Jacc1ue\eiJ1 entre.tanto habia_ co.~scguido 

,·e.J:ver á formar una os.rtccie de cjetciW, á cuy-0 fre_n1e 
sé habia' puesto en campaña. ,Escapó mtlcbas vcc,rs 
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al general Thurreau, batió sus divisiones aisladas, 
y el dia 4 de marzo consiguió cerca. de Nouaillé ven
tajas bastante considerables , pero prosiguiendo su 
victoria fue muerto por un granadero , que _apoyado 
en una breiia se defendja como un leon contra la ca
baller~a que le rodeaba. Laroche-Jacque]ein se avan-
zó contra el deseo de sus oficiales, á obligar al grana- , 
clero áqucserintliese, este sehallaba apuntando á un _,.. 
solcfado de á caballo que le acosaba de cerca, cuando 
oyó nombrar al generalísimo, y aunque con certeza. de 
su muerte prefirió ofrecer con ella á la república una 
víctim,a mas importante; volvió su arma , y mató 
'con sangre fria á Laroche-Jacquelein , cayendo des
pues acribillado de mil golpes. Los del Vendé hi
cieron un foso y enterraron en él á ambos, pero los 
gefes desaprobaron la conducta ele los paisanos qué 
habían hecho igual justicia álos dos valientes. ¿Poclia 
el orgullo· de los oficiales balancear el olvido que ha
bian padecido Jos soldados de su odio .contra Jos 
azules confundiendo en el mismo sepulcro el gefe á 
quien mas habian amado , y el enemigo que acaba-
ba de quitárselo? Laroche-Jacquelein no tenia sino 
veinte y un años;_¿ quien sabe lo que hubiera llegado 
á ser? 

Fue nombrado generalísimo Stofilet que detestaba 
á los nobles por envidia , y cuya grosería hacia que 
aquellos le detestasen; pero no tenían sugeto mas ca
paz, y su nacimiento le daba cierto as~endiente 
sobre los paisanos sus iguales. La revolucion babia 

v. 1 I 

: 
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sido justa. proclamanclo la igualda(l, pnes los ejér
citos mismos del V ~ndé se hallaban dominados por 
este gran principio que acaba de invadir la Francia 
y contra el cual se batian todos los dias. Por este 
tiempo apareció en la escena el cura de Saint-Laud 

· de Angers, BernIBr, que esperaba una ocasion favo
rable .para dirigir la guerra civil, y s~ apocleró fá~ 
dlmcnte de Stoffiet, discípulo suyo et quien trataba 
de hacer su instrumento , sin exponerse á los peli
grQs, y ambos sintieron poco la pérdida de Larochc~ 
Jacquelein. El primero enpezó su obra componiendo 
una proclama para-Stofilet, y este deseoso de ganar 
por una accion singular su grado de .generalísimo , 
marchó con 4,000 hombres sobre Chollet donde se 
hallaba el general Moulins con 5 ,oo o. Surtióle un 
completo efecto el ataque y Moulins obligado á eva
cuar el pueblo que estaba cncargaclo de defender se 
tiro un pistoletazo en su dcsesperacion. El triunfo de 
los del Vendé fue sin embargo de corta duracion , 
porque al día siguiente la division Cordellier volvió 
á entrar ·en Chollet; entónces quiso St-0ffiet tratar de 
sorprellller en su retirada á Beaupréau, pero le falló. 
Marigny que había mandado en gefe algun tiempo 
aprovechó esla ocasion para manifestar su clescon
tento , ·y abandono el ejército seguido ele gran nú
mero ele oficiales y paisanos que tomaron parte en 
su ambicion. F<;>rmó un cuerpo imlep.endiente en el 
distrito de B,ressuire, y á poco tiempo trató de apode
rarse del palacio de CJisson que pertenecía á La roche-

':.· 
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Jacquelein. Los republicanos lo defendieron con ter-
quedad, pero tuvieron que ceder al número, y per
dieron mucha gente en su retirada. Este suceso 
atrajo á las banderas de Marigny todos los des.con
tentos de los cuerpos de Stoffiet, Sapineau y Cha
rctte, y reforzado con ellos marchó sobre Mortagnc 
que evacuo el ejército republicano en la noche del 
23 qe marzo, despues de haber sostenido la · víspera 
un ataque bastante vivo , apoderándose de almace
nes importa nt;s, El genernl en gefe Thurreau, obli
gado por las Órdenes del gobierno á dar varios des
tacamentos, abandonó á su enemigo el campo de 

. batalla, y se volvió á Chollet dejando sobre las 
orillas de Bou1ognc la division Cordelli~· para o?
servar á Charette , con lo cnal emprzó á renacer el 
Vendé en medio de sus ruinas~ disponiéndose de una 
parte y otra á una guerra de exterminacion, los unos 
para asegurar su victoria, y los otros para vengar 
su derrota. 

E1 general Thurreau concibió la idea de bloquear 
el Vendé y .reducirlo valiénclose de sus disensiones 
interiúrcs. La junta de salud pública di.ó nuevas Ór
denes todavía mas rigorosas que las anteriores : de
cretó crear columnas infernales é. incendiarias, y 
quiso que todo lo que la generosidad y tino· del los 
generales y soldados del ejército de Maguncia ha
hia respetado fuese enteramente destruido, habita
ciones, poblacion, ga.nado y hasta los frutos de la 

tierra. Ejecutáronse con un~ barbarie ele salvages esta• 
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órdenes que infaman á- toc\o gobierno, y que solo 
podia l1aber hecho nacer el régimen del terror; y fue 
arcabuceado todo un cuerpo municipal que se habia 
presentado á una columna republicana para ofrecerle 

la sumision de sus representados, bajo el solo pretexto 
de que se habia encontrado en el pueblo un pano ele 
altar blanco que la sed de sangre trasformó en ban
dera real. Desde este dia al acercarse los republicanos 
lmian todas las municipalidades, llevadclose consigo 
á los montes ó á las filas de los del "f endé, toda la 
poblacion de su distrito'. 

Diéronse vanias accionnes poi: estas colulllX'.as 
movibles ante las cuales parecia marchar Ja destruc
cion de esta bella porcion del .territorio de la patria , 
pero ni ele una , ni de .otra parte se hacian ya pri
sioneros. Las órclenes de la junta de salud pública 
eran tambien observadas por sus generales, que en 
lugar de destruir la insuneccion del Vendé armaron 
nuevos brazos, y'de todas partes no se oía sino el 
grito de venganza y muerte de los republicanos, sa
liendo de sus bosques para tomar las armas pobla
ciones enteras , que habían escapado del exter
minio, 

Entretanto Charette , perseguido vivamente por 
los cuerpos que mandaba el gennal Haxo, esperaba 
una ocasion para atraer á su eñnemigo á cierta po
sicion que l~ prometía obtener la victoria , y la im
prudencia del general republ icano le sirvió completa
mente en las cercanías de Venenceau~ Charettc 

,,. . r 
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viendo que e~ perseguido solamente por una van
guardia bastante distante de su cuerpo de batalla se 
volvió de repente , la clestruyó , y se echó sobre las 
tropas de Haxo que las derrotó, habiendo muerto el 
general en la accion cuando procuraba reunir los fu
gitivos. Este buen suceso dió gran preponderancia 
á Cbarette, pero irritó el mismo tiempo -1a envidia 

de Sapineau, Jolly, y otros gefes, porque concibió 
la idea éle dominar todo e 1 Vendé, reuniendo b'.1-jo 
su mando todas las tropas , para · dar una batalla 
decisiva. A este fin marchó al campo de Jallais donde 
conferenció con todos los gefes del Vendé. La suma 
de las fuerzas que presentaban los cinco cuerpos de 

ejército subia·á 38,ooo infantes, 2,000 los, y 
diez ca1ioncs. El ejército republicano se componía 

de ?º•ºººhombres, 6,ooo caballos, y treinta piezas 
de artitlería; pero esta fuerza imponente se habia di
vidido en diez y seis cu~rpos aislados , Jo que pro
porcionaba batirla en detalle Charette presentó su 

plan de campaña , pero prevaleció el dictámen del 
cura Dernier, que proponía atacar á los republica
JJos con · todas las fuerzas r;¡.li_stas reunidas, para 
.arro¡arlos' al _ otro lado del Loira. Reinaba entre 
l\fo rigny y Stofllet, desde que este babia siclo elegido 
para el mando superior, una envidia 11weterada de 
que Charctte quería aprovecharse, reuniéndose apa
rentemente á Stoffiet para .deshacerse de :Marigny, á · 
quicri babia pedido inútilmente hiciese dimision clel 

mando, y con este objeto hizo que el consejo decla-

. ( ,· 
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1ase, que todo gefe que se separase~ las disposi
ciones convenidas para la ejecui:ion del plan de cam
pana, seria declarado traidor, y condenado á per.a 

\'capital. Esta declaracion perdió á Marigny, porque 
no habiéndose comprendido sus tropas en una distri· 
bucion de víveres que se hizo en Jallais, se desban
daron y se le acusó ele traicion. Charette, que era 
fiscal en el consejo de guerra , pidió la pena capital , 
y Stoffict que le presidia la · p~onunció y se encargó 
de su ejecucion. Fue el mismo á atacar el palacio 
de '\farigny, hizo sacar de su cama á este valiente no
ble y lo mandó arcabucear en su palió. Sohreviéronle 
poco los asesinos de Marigny, pero habian ya satis
fecho "dia; se acusó al cu1a Bcrnier de haber 

esta tráma c!e que Charette esperaba re- . 
cogerd fruto, pero fue una calumnia.Desembarazado 
este ele Marigny invitó á Stoffict á que viniese á vede 

á su campamento pero el cura Rernier le previno que. 
110 Jo hiciese, y le impidió ir. Desde aquel momento 
dividió á estos dos rivales un odio irreconciliable. La 
causa del Vendé recibió un golpe mortal con todas 
estas diseQsiqnes, y la muerte injusta ele Mariguy 

hizo perder la opinion á sus jueces. Diviclióse nueva
mente en tres distritos militares: Charelle mandaba el 

litoral desde el Pertuis breton, hasta Bourgneuf; se 
encargo á Sapineau la defensa del país ele R,etz

7 
y 

á Stofilct las orillas del Loira; pero el odio entre los 
gefes se aumentó tanto, que Stoffiet se rehusó á tomar 
parte en el ataque ele Saint- Floren t. Charelte orga· 

.· 
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mzo sus fuerzas ·en ocho divisiones, Stoffiet formó 

otras ocho, y Sapineau cuatro; el cura Bernier si

guió la suerte del segundo. 
Habiendo fallado el ataque ·de Challans acusó Cha

ret!e á Jolly, gefe de una de sus divisiones y uno 
de sus rivales antiguos, de haberse malogrado esta 

tentativa por su ºfalla, y le hizó juzgar. El consejo 
Je condenó á muerte, pero sus amigos le salvaron 

ocultándole en· uua aldea del alto Poitou á poco· 

tiempo fue clescu.bierto, y viéndose cercado de emi
sarios al huir se defendió con Yalor, y tuvo una 

mucyte honrosa. Esta circunstancia y la sentencia 

de Marigny prueban que la Inglaterra ejercía su in
fluencia del mismo modo en el Vendé que en Paiis; 

porque en ambas partes era preciso que se derramase 

sangre ºfrancesa, y se sembrase la discordia. · 

Los úl _timo~ sucesos del - 794 on todos 
favorables á la causa del Ven 9 thermidor ha-
hia sobrevenido; Robesrierre y el terror habían ce

sado de existir sintiéndose .todos fos partidos alivia-

!los igualmente cod la desaparicion de oder 

colosal, que por espacio de dos ¡i.ños hali eso 
,á su voluntad un imperio tan formidable. nuevo • 

gobierno se ocupó de los medios de cicatrizar Jas 

llagas todavía sangrientas, y pensó en la :posibilidad 

de uegociar con el Vendé , á cuyo fin el general Can
claux, que habia reemplazado á Thureau en el ma·ndo 

del ejército , tuvo orden de proponer á Charett~ 
abrir algunas conferencias. Este recibió al principio 

'· 
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con desden la ºproposicion y exigió como condicion 
ele la negociacion, Bine qua non, el restablecimiento 
del trono de los Borhones. Pero una mas madura re
flcxion condujo á este gefe hábil á abrir las negocia
ciones sobre bases admisibles para el gobierno repu
blicano. 

La junta de salucl pública condujo con gran tino 
la ncgoci:icion, sin perder ele vista un instante que 
trataba con rebeldes á su autoridad, y que era pre· 
ciso antes de tgclo hacerles clepo ner las armas : oyó 
la cuestion de la vuelta ele los príncipes de los emi
grados, ele Ja entrega inmediata clel Delfin y Mac~ma 
al ejército del Vendé, y ele reconocer, como religion 
dominante, la católica apostólica romana. Los ple
uipotenciarios discutieron todas estas proposiciones 
sin desechar ninguna de pronto; pero despucs Ja 
suspcndillitn toe\:! or el evidente motivo ·c1e que 
era necesario dar 1empo para atraer á los espíritus 
al paso de la república al trono, y enfin se condu
jeron ~ tal destreza que ~nsiguieron que Charette 
fir 15 de febrero un tratado en que declaraba 

l Pendé se sometiari á las leyes de la re
pública. Esta sola disposi~ion anulaba todas las 

·otras que se habían puesto á propósito en los artí-
culos secretos. El gobierno cuidó de acompaiiar la 

negociacion con testimonios de su munificen<;ia y 
buena fe ; se pagaron los abonaris reales , emitidos 
por los generales hasta el valor de 1 ,500,000 fran
cos ; se dieron indemnizaciones á los consejos ; se 
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repartieron con profusion instrumentos ele labranza; 
se levantó el secuestro á las propiedades del Vendé , 
y la amnistía ' fue general y completa. Inmediata
mente empezó la clesercion en las filas de Stofilet , 
que mostró abiertamente su indignacion y se relmsó 
á firmar la acta de paeificacion: Sus principales 
oficiales le abandonaron, y reconocieron el tratado , 
.Y él se excedió hasta arrestar á uno y hacerle fusi
lar. En la esperanza de hacer otro tanto c9n Sapi
neau atacó á su cuartel general, pero instruido este 
á tiempo ele sus intenciones, se salvó , y su' palacio 
fue entregado al saqueo. 

La proclama en que la convencion participaba á 
la Francia la pacificacion del Vendé, habl6 tambien 
de la rebelion de Stofilet, y te señaló á la vindicta 
pública. • . 

Charette entretanto deslumbrado con los hono
res que le hacían los-representantes había caído en 
el lazo de esta pacificacion y no se resistió á la va
nidad de mostrarse á los habitantes de Nantes á la 
cabeza de su estado mayor. Sefíalóse el dia en que 
debían recibirle los generáles de la república , que 
ostentaron en esta especie de ceremonia m:tlujo'tíu
millante para la pobreza del estado mayor del 
Vendé. Los representantes dieron una comida es
pléndida á Charette, y le colmaron de miramientos. 

· Estaba bien lejos .de preveer , que esta .gran ciudad , 
cuyas autoridades y habitantes , le- a~ogian co¡1 
tanto favor y aun puede ser con esta especie de cn-

11 * 
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tusiasmo propio del carácter francéi , '\'cia , pocos 
meses des pues, con la mayor indiferencia cortarle J ~ 
cabeza. Era todo esto demasiado para Charette , y 
sus gefes acusados ó convencidos de haber recibido 

• grandes sumas de la república , fueron desprc~iados 
por los paisanos. No hubo sino intrigas , y desunion, 
desconfianza y traiciones. 

Los representantes pacificadores deseaban acabar 
su obra Y. trataron ele decidir tamhien á Stoffiet á 
somelcrse; pero se mantuvo incorruptible por los 
consejos del cura Bernier, y declaró que no reco
nocería la pacificación siríÓ cuando Luis XVII estu
vie~e colocado en su trono. Tal condicion era difícil 
r¡uc se le conccdi!!se, pero antes de atacarle á fuerza 
abierta' y volverá empezar una guerra desastrosa' . 

. se ensayaro~ nuevos medios de conciliacion y se 
consiguió establecer conferencias en Vihiers, aunque 
110 tuvieron buen resultado. Stoffiet insistía siempré 
en que precediese el reconocimiento de Luis XVII. 
Este antiguo guarda de caza mostró hasta el fin llll. 

carácter noble, pero tuvo que ceder á las fuerzas 
que el general Canclaux reunió contra él, que subian 
á 50,000-homhres, cuando él apenas contaba 12 ,ooo 
en sus esta-Oos de fuerza; y aun cuando quiso reunir
los á sus banderas vió que babia perdido su pop~
laridad, y que todos se hacían sordos á su voz. El 
asesinato de Marigny le babia quitado muchos par
tidarios , y las violencias que acababa de ejercer 
sobre algunos gefes, que habían firmado el' tratado, 

lf 

I 
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dieron el último golpe á su favor popular. Se vió, 
' pues, obligadó á - con un pufiado de hombres; 

~U\ HamA su giiRa pretoriana , y se éomponia 
de antiguos guardas de caza, y desertores adictos. 
Estuvo mucho tiempo oculto en el bosque de Vezieu. 
Su hábil consejero el cura Bernier conoció que si sa-
bta el general Canclaux Ja, debilidad del cuerpo del 
Vendé no quedaba esperanza de paz ni perdon , en 
su c6nsec.uencia envió por la noche un emisario á 
este ,general pidiéndole una suspension ele armas, y 
proponiendo una conferencia creido de que ~o se ' 
sabia aun en el cuartel general republicano la de
feccion de sus tropas. El general Canclaux se lo con
cedió sin dudar y se conferenció en Varades. Stoffiet 
accedió puray simplemente al tratado ele la Jau- • 
naye , y recibió dos ·millones por- inclemnizacion 
empeñándose ademas Ja república en tomar á su . ( 

sueldo un cuerpo de 2,000 hombres. Esta última 
'Cláusula , que fue comun á los otros gcfes del Vendé , 
les hacia ·pasar · de repente ele la posicion de generales 
realistas á Ja ·de generales republicanos, pues que. 
tanto ellos como sus tropas quedaban al sueldo de la 
·república , y clebian hacer con las tropas de esta el 
·servicio de las plazas y policía de caminos ' que se 
hallaban siempre infestados por algunas bafülas de 
chouanes , Ó ele salteador~ que se daban este 
nombre. ; 

Otro tanto sucedió con los- chouanes que habían 
rehusado al principio todas suerte deacomodamíento. 

' 

, 

' 
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El generalCanclaux despues de haber terminado con 
Stofilet hizo pasar su ejércit.retaña. A la vista 
de sus fuerzas cedieron , y aron ~abílai,5 el 
1 2 de abril de 1795 , un tratado por el cual se es
tipuló la sumision de los chouanes á las leyes de 
la república; se les dió . tambien dinero , y se pagó 
parte de los abonarés reales que habian emitido. 

Los artículos secretos de el tratado de Ja .Jaunaye 
dan una idea de la destreza de los negociadores repu
blicanos, y de la credulidad de los clel Vendé. « Los 
" rep"ublicanos (dicen) conyencidos de que desp.ues 
» de muchos años de combates infructuosos no 
>> pueden sujetar ni destruirá los r~alistas del Poitou 
>> y ele la Bretaña, se han convenido en los articu
>> los siguientes : 1 °. Se restablecerá la monarquía; 
» 2º. la religion católica será v.uefta á todo su es
» plendor; 3º. mie~tras. llega la Jpoca del resta
» blecimiento de la monarquía, los realistas queda
)! rán dueños de su pais , y tendrán tropas pagadas 
)) por eJ estado que estarán ala entera disposicion 
~> de sus gefes ; 4 °. los abonarés firmados · á nombre 
)J clel rey, que no exceden de 1 ,500,000 francos seran 
'' pagados por el tesoro del estado , y ademas con
» servarán los· realistas lo que han tomado á los re
» publicanos; 5°. los gefes y solclaclos realistas re
,, cibirán por indemnilzacion de s.us pérdidas, y ser
» vicios, grandes cantidades de dinero; 6°. no solo 
" no se podrá molestar á los realistas por nada de Jo· 
» pasado 1 sino que se levantará el secuestro ele S\lS 
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» bienes y de los de sus parientes condenados ante- , 
)> ríorip.ente; 7°. se reputará no haber salido jamas 
» de Francia, los emigrados que se hallen an la Bre-
» taiía ó en Poitou por haberse batido por el rey en 
>> diehos puntos ; 8º. todos los realistas conserva-
» rán las armas hasta la época del restableciminto 
i> del trono y hasta la misma serán exentos de 
~ impuestos , milicias , y requisiciones de todo 

J> género. ?' 
Tales fueron los artículos secretos que no empe

iíaban sino á los que los habían propuesto , y por 
ellos se vé hasta que punto llegaba la confianza , 
ó mas bien la presuncion de los gefes que los ha
bían firmado. El ·último artículo sobre todo era 
completamente ilusorio porque el restablecimiento 
del trono se dejaba á una época indefinida , y 
habia tanta imposibilidad de sacar impuestos en, un 
(ais arruinado y rebelde, como peligro en levantar 
tropas. Difícilmente. se comprencle como Cha-

. rcttc , y los demas que firmaron esta acta, puclie
ron creer un solo instante que seria ejecutada de 
buena fe por el gobierno republicano. 

• §.v. 

Mient s duró la guerra los Ingles~s no habían 
dado al Vendé socorro alguno de los que habían pro

metido, pero luego que se sµpo la pacificacion se 
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ocuparon de resucitarle. M. de Pu.isaye fue el altna 
y consejo de esta tardía empresa, que solicitaba 
vanamente diez meses hacia. Estaba encargado por 
Jos príncipes con todos los poderes necesarios pa_ra 
tratar este gran negocio con el gobierno inglés, qne 
decidió entónces mandar aprestarse un armamento 
considerable en Portsmouth·. Se embarcó dinero mu
niciones y uniformes para 60,000 hombres, un ma
tc.iial considerable ele artillería, ochenta mil fusiles, 
muchas compañías ele 'artilleros , 600 minadores, 
ó zapadores, un servicio completo de hospitales y 
tres regimentos de cerca de 3,ooo hombres compues
tos de emigradós y extrangeros, que formaban tam
bien parte de esta expédicion. Dio á la vela el qm-

- voy protegido por la escuadra del almirante War-
1·en , compuesta de dos navío~ de 74, cuatro fraga
tas y oc-ho buques menores .de los cuales dos 
eran lanchas cañoneras. Supo Ja escuadra inglesa 
que estaba en la mar á Jas órdenes del almirante 
Bridport, que la e>cuaclra francesa_ espiaba el con
voy; y en efecto en Belle-Isle se encontraron las 
dos escuaclras ; el almirante Villaret ten ia diez y 
seis navíos y entre ellos uno solo ele tre.s puentes; 
los ingleses tenian tres de 1 20 catlones y 1 2 ele 
74. Villaret se víó atacado y p~rdió tres buques, 
continuando el convoy-.5u camino á Qu· ·on luga• 
ele su destino. La escuadra inglesa bloqu la Belle
lsle y Lorient : y el 27 ele junio desembarcaron en· 
Carnac las tropas á las órdenes de M. de Puisaye, 
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¡ quien esperaba , sobre la costa , Georg es , gefc de 
los chouancs con 4,000 hombres. 

Desde que Stoffiet accedió al tratado de la Jaunayc, ' 
había pef(lido Charette· gran parte de su crédito con 
los rep'resentantes y ge·nerales republicanos, babia 
sido frecuentemente desalendi<lo en todas las peti
ciones á que parecia autorizarle el tratado, y los 
emisarios que tenia en Paris le habian avisado tam· 
bien que enfadada la ju11ta de gobierno con sus 
instancias pensaba en apoderarse de su persona. En
tónces fue . cuando abrió los ojos sobre el tratado 
ele pacificacion, y formó tácitamente . el proyecto 
de romperle, cuando s1:¡ le presentase ocasion favo
rable. Instruido del armaménto ~le Portsmouth., y 
empeñado pop órdenes directas del regente , para 
que toiwse las armas,- levantó ele nuevo el estan
darte de la guerra civil en el campamento de Belle
Isle, al frente de 10,000 hombres, el dia 24 de 
junio. El 8 del mismo mes hal1ia perecido Luis XVII, 
yíctima de los odiosos tratamientos que había sufrido 
en su prision. 

El gobierno asustado de los armamentos de la 
Inglaterra, que se l1acian subirá 25,ooo hombres de 
desembarco, temió con razon'no tener en la Brelaüa 
y Poitou fuerzas suficientes para oponerse á una ex
pedicion tan formidable. N? podia tampoco dudar 
que el V cndé, y los chouanes rompiesen al golpe sus 
tratados, y que entónces fuesi: .de nuevo la Francia 

entrega.da á las desgracias ele la guerra civil. La con-
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vencion dispuso enviar nuevas tropas á los departa~ 

mcntos del Oeste de donde babian salido para las 
fronteras las del general Ganclaux. Dióse el mando 
de aquellos departamentos al general Roche que se 
grangeó por su conducta en circunstancias tan des
graciadas la estimacion <le todos los partidos. Su 
repu tacion militar fue una de las mejores del tiempo 
de la rcvolucion. Se ha dicho que habia inspirado 
celos y aun irn¡uietudes al directorio ; pero tal era 
la suerte de todos los generales que 1enian indepen
dencia de carácter, popularidad , y á quienes se les 
podia suponer miras elevadas pot el bien de la 
Fi·ancia. Hoche era un verdadero hombre de guerra, 
amigo sobre todo de la disciplina , conoció que en 
una guerra ele opinion era preciso tener de su parte 
la mayoría. El miserable mando ele Thurrea.y Ros
signol babia desorganizado el ejércitó, que se las 
apostaba en latrocinios al de los clzouanes. Roche 
restableció un orden riguroso en su ejército bajo las 
penas mas severas; y desde entónces no s~ devasta
ron los campos , y los habitantes vieron un protec
tor en cada soldado republicano, imponiendo con 
una conducta semejante á los enemigos ele la repú
blica. Charette era tenido por el rey con q~ien tenia 
corresp ndencia como el verdadero gef e de los in
surgentls del Oeste, pero el maDLlo general se le dió 
á M. de Puisaye. Los ingles~s ; cuyo provecho no 
rstaha siempre de acuerdo con los intereses del trono, 
co.ntrihu ycron con sus intl'' gas á atizar la discordia 
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en el Vendé ttl momento mismo en que aparentaban 
querer hacer un gran esfuerzo para lograr su tr.iunfo. 
Por su parte encargaron el mando á .M. d'Hervilly, 
y la mala inteligencia estalló entre los tres gefes que 
estuvieron completamente discordes en sus opera
ciones , y por consig\_liente -no era difícil prever los 
rt:sultados que hubiera evitado la presencia ' el.e uu 
príncipe francés cortando toda rivalidad, y po
niendo á !a república en el mas inminente peligro. 
Los gefes del Vendé antiguo y del moderno lo ha
bían pedido mucho tiempo hacia, pero el gabinete · 
de ·saint-James rehusó constantemente accederá sus 
deseos en esta parte. Jamas se babia presentado 
sin embargo ocasion mas favorable para obrar una 
diversion poderosa en favor de la causa real. En la 
última campaña hab!a llegado el terror de los choua
nes hasta París, donde babia siempre una junta real 
permanente ele que formaban parte algunos mien
bros fogosos ele la convencion. En la confesiones de 
los con.temporáneos hay vestigios ele esta extra,ña 
asociacion; y algun· dia serán entregadas á la curio
sidad pública los pruebas de su cxisten'cia. 

Las tropas des~mbarcadas en Ja península de Qui
beron no tcnian mas .que escoger entre dos partidos : 
ó aprovecharse del primer momento ele entusiasmo 
que babia llevado tras sí una parte ele la poblacion 
de las costas, y conquistar el territorio nec_esario 
para defender las cercanías ele Quiberon, donde es
tal~an todas las riquezas, los medios, y las fuerzas 

.. _. 
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materiales de esta grande expcdicion; ó establecerse 
cu la posicion inexpugnable de Santa-Bárbara. Los 
1;enerales en gefe uno de los cuales ( d'fü.rvilly) 
tenia el poder porque tenia el nombramiento del 
rey de Inglaterra , y el otro ( Puisaye) la wnfianza 
de los del V cndé, divididos tanto en sus deseos , 
como en sus planes, condujeron á su perdicion bajo 
el caúon y bandera inglesa á la multitud de emigra
dos y gentes clel Vendé que mandaban. Cada dia de 
csla expcdicion fue señalado para· los realistas con 
un desastre; una columna que se babia aventurada · 
á penetrar en el país á las Órdenes de M . . de Tinte
niac , el mismo á quien los ingleses habian enviado 
al Vendé antes del paso del Loira, fue de~truida, y 
los realistas de Quiberon no lo supieron h.asla que 
ellos mismos fueron hechos prisioneros. Los regi
mientos asalariádos del ejército de cl'Henilly co-

. mcnzaron á desertar; y los soldados se aprovecha ... 
ron de su entrada en Francia y dieron noticias im
portantes. El 16 intentó el general cl'Hervilly, apo ... 
derarse de la posicion de Santa-Bárbara que l1abia 
dado tiempo á los republicanos de ocupar con 
15,ooo hombres y cubrir sus baterías, y en este iu-

, 'tcnto perdió mucha· gente, entre ella cincuenta ofi
ciales de la marina antigua salvándose él con trabajo. 
Los ingleses habían metido á prop(.•ito en esta ex
pedicion á trescientos emigrados de tquella arma, 
poi·que este medio infame de vengar los triunfos del 
valiente Suffren lisonjeaba á su política, y destruían 
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así todos los autores, y testigos ele esta: bella cam
pa fía ele la India, que había ensalzado tanto la glo-

1 ia del pabellon francés. 
El general Uumbert mandaba en Santa-Bárbara, 

donde hizo progresos y se apoclcró de las obras con 
que se había al fin ~ubierto la expedicion; 'tmpleó un 
ardid que le surtió bien: vistió .con el uniforme de los 

muertos, heridos y prisioneros- destacamentos de 

soldados suyos, que disfrazados así , entraron con 
los realistas en su campo atrincherado ; cuando es-: 
tos lo apercibieron era ya tarde, y por otra parte los 
patriotas les aseguraron el perclot1, ele moclo que 
tai°1Lo los soldados de los regimientos de emigrados, 

como aquellos, se pasaban á sus filas por compaííÍas.. 

Era fácil haber previsto esta defcccion ; purs qne la 
mayor parte se componía · ele soÍdaclos ó marineros • 

franceses, prisioneros en Inglaterra é liijos de la re-
. pública. Eufin el 22 fue toma!lo á la bayoneta el 

fuerte de Penthievre última esperanza de los realis
tas, y cayó en poder de los republicanos toda la ar-· 

tillería clesem])a r~acla : la mar se cubrio el.e embar

caciones, y todos los que habian escapado á l:tcar~ 
niceria durante la accion se precipitaron sobre la 

01 illa, para coger la escuadra; pero Ja mayor parte 
uo pudo tnlra-r en las land1as. Gran número de estos · 

desgraciaclos, á quienes babia sacrificado así Ja po

lítica maquiabélica del g'ab'. nete de LoTJdres espe-

. raban en la orilla que venicsen á .Jibra1)os de una 

muerte cierta; ~ros se arrojaban sobre sus cspaclas 

... ' 
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- ó bayonetas, y se mataban á la vista de sus gefes, 
pero los ingleses entretanto quedaron espectadores 
impávidos de estas escenas de horror. La agonía ele 
este ejército de franceses fue hotTible ; d'Hervilly 
autor involuntario de este desastre fue herido de una 
bala de .caüon , y marchó á morir á Inglaterra los 
emigrados que no pudieron embarcarse en número 
ele lll¡) clos cientos fu eron -prisioneros con el va
li e n~e Sombreuil. Este gefe se Jiabia rendido por 
una especie ele capitnlacion verbal hecha . en medio 
de la accion, de que el general Hoche ·estaba igno
rante. Así lo pi-ohó, porque no quizo reconocerla, 
y 1le hecho no poclia , porque solo tenia este poder 
Talien , representante t;{el_ pueblo en Vannes; pero 

. - el general Hoche hizo lo que podia , que fue i:io ha~ 
cer guardar los prisioneros que tuvieron toda la no- · 
che para llegará los bosques y salvarse. La' mayor 
parl e de estos desgraciados no quisieron sin embargo 
apro.vecharse, y Talien hizo fusilar desapiaclamente 
á Sombreuil y sus compañeros, entre los cuales 
l1abia mas de doscientos oficiales de mariua muy 
expc 1:imentados. El procónsul llenó de este. modo los· 
cieseos del gabinete inglés todavía mejor que los de 
la junta de salud pública. Conducta inexplicable 
porque Talien estaba e~ relaciones con los príncipes. 
El almirante inglés- Warren con desdoro de su pa
bellon volvió á Inglaterra sus buques, equipages y 
algunos fugitivos .; )>ero fue bien recibido por d mi-
1;=sterío , aunc¡uc deshonrado por la naciou , y 
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cuando en pleno parlamento el ministro Pitt, perse
guido por la opinion ele sus conciucladanos, quiso 
justificar la expedicion ele Quiberon, diciendo; á lo 
menos no ha corrido la san{!,re inglesa. Shericlan le 
respondió : No sin duda, pero el honor ingles se 
ha evaporado por todos Jos poros. La respuesta de 
Sheri:dan juzga suficientemente la condu_cta clcl go
bierno inglés, y la fe que merecen las justifiaciones, 
scmejantts á las ele el emigrado que, testigo de Jos 
desastres de Quiberon , busca los medios de lavar la 
conducta del almirante W arren y del gabinete ele 
Saint-James. Este ernigraclo hace solo el proceso á 
sus compaiíerps d~ ~nnas, como Sherielan lo hacia 
solo á su gobierno : ambos tuvieron razon pero el 
orador de la oposicion es el oráculo ele la historia. 

Luego que Charette supo la ejecucion de los emi
grados en Vannes, hizo por represalias fusilar á dos 
mil prisioneros_, que babia hecho despues del rompi
pimiento del trataclo de Jaunaye. Estas venganzas 
de caníbales colocan entre las plaga del género bu
mano á los hombres que las han provocado , ó ejer
cido. La conducta ele Charttte en esta ocasion es 
quizás mas culpable que la de Tallien, que tenia por 
autoridades y por jueces las leyes existentes , y por 
justificacion la calidad de rebeldes cogidos en ac
cion con las armas en l~ mano; mientras que el 
deguello ele los 2,000 J!.Tisioncros republicanos man
clado por Charette, y ejecutado á su presencia , fue 
el resul o de una combinacion y ele un cálculo de 
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simple crueldad, en que faltába aun el pretexto de la 
polltica sobre todo para lo . sucesivo. 

El dia mismd en que la república aniquilaba los 
rralistas de Quiberon , firmaba un tratado con un 
príncipe de la casa de Borbon Cárlos IV rey de Es
pai1a; esTa circunstancia es notable, 

No se habia embarcado el ejército cuyo mando 
l1ahia recibido con ostentacion el lord Moira, y que 
estaba destinado á ·Úna expedicion contra la Francia," 
y Pitt babia te11ido muy buenas razones para no 
dejarle rru11irse con la expedicion realista; pero des
pucs de la catastrophe de Quiberon habló de nu-evo 
este ministro de desembarcarle sobre las costas de 
·Poitou, y reunir ·una expedicio11 francesa mas nu· 
mcrosa que la primera á las órdenes de los príncipes. 
Por este tiempo dió á la vela un convoy cargado de 
municiones de guerra, armas, vestuarios y .dinero 
para el Vende. Súpolo Charetle y acudió allí al 
tiempo convenido eon 1 5 ,ooo hombres, batió á los 
republicanos, ,- frajo á su campo de Belleville los 
socorros que el convoy hahia desembarcado. Todo 
parecia haber e coubirlado al fi1; entre los príncipes, 
los gcf es del Vende y los ingleses para introducir la 
guerra en lo interior de la Francia. El 25 de agosto 
se embarcó en Portsmouth á bordo del Jason el te
niente general del reino; la escuadra perdió mucho 
tiempo en escufier el punto de desembarco, hizo un 
ataque fa11ido ·contra Noirmoutier, y llevó a! prín
cipe á l'Ile-Dieu. P~ro todo ·este ejército e metia 
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tanto ruido solo se componia de 4,oóo ingle:cs y 
algunos centenares de emigrados. Puisaye, que des-
pues del" suceso de Quiberon, hahia vuelto á Breta-
ña, había recibido de Luis XVIII el título ele generé'! 
en gefc de los ejércitos del Oeste. El censo de las 
fuerzas realistas existentes en esta provincia las . ha-
cia subir ámas ele rno,ooo hombres quehabian hecho 
ya la guerra, y la mitad de los cuales estaban ar. 
mados ; i 5 ,ooo hombres á las Órdenes de Scepeaux 
entre el_Villaine y el Loira ;. 1 5 ,ooo á las de Charctte 
en Bellevílle y Anjou ; 20 ,ooo á l'!s de Stoflct; 

· 4,000 á las de. Sapineau. Frotté ; que empezaba á 
sublevar la Normandía, habi.1 reunido ele 6 á 7,000 
homl:5res, de suerte que las fuerzas que tenia á su dis
posicion el teniente general del reiuo mientras su 
permanencia en l'lle - Dieu pasaban de 100,000 
combatientes. 

Las tlll'bulencias interiores causadas por Jos rea-· 
listas de Pp.ris mostraban otro Vendé en la capital 
que fue la época del I3 venclimario. Todo .caminaba 
de acuerdo porqJle había correspondencia entre París 

y el Vendé, y .Ja junta de ~sta capital rccihia sus 
poderes del mismo orí gen. Si el 13 vendimario salvó 
de hecho la república en París, tambien contribuyó 
á ello eficazmente la inconcebible estancia de la ex
pedicion del teniente general del reino en l'lle-Dieu; 
donde se estuvo desde el .2 de octubre l1asta el 17 
de noviembre sin desembarcar en la Bretaíía. La re
pública hubiera sido destruida si los ingleses hubie-
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sen permiticlo al conde de Artois pisar el suelo pa
trio. Este príñcipe escribió á Jos gefes del Vendé que 

se veia precisado á dejar l'lle-Dieu con los ingleses, 
por orclen del gobierno británico, pero que volvería 
pronto. Con esta noticia .se apoderó el desaliento de 
los ejércil~s reales ; y Charctte se vió ele repente de· 
!ante de fuerzas muy numerosas para poder luchar 
contra ellas. La "'!JªZ con España habia dejado dis
ponible á la convencion un bello ejército. Los del 
Vendé fueron batidos en .todos los puntos, Stoffiet 
acusado por el general Roche recurrió á su genero
sidad invocando el tratado. Boche le perdonó, pero 
poco tiempo clespues se atrevió á v~lver á tomar las 
armas, y abandonado por los paisanos que la con
ducta del general en gefe desarmaba .cada dia á mi
llares acabó por ser entregado; en vano reclamó otra 
última amnistía , fue conducido á Angers, juzgado 
y condenado á muerte. Pronto quedó solo Charette 
y la desercion se introdujo en sus filas. «Habeis he
cho lq. paz sin nosotros, le decian los paisanos , los 
azules no nos hacen daño ; no queremos ya hacer 
la guerra para vos. Charctte reducido primero á 
200 hombres, y poco despues á una docena de caba
lfos, por escolta, escapó milagrosamente. El 21 de 
febrero ele 1 796 habia rehusado, sea á Hoche, segun 
se dice , sea á los clel V cndé marcharse á Inglaterra ; 
porque era invencible su oclio contra los autores 
de los desastres de Quiberon y de la evacuacion tle 
l'lle-Dieu , y quería mejor segun dijo morir en 
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el Vendé. Pocos días despues eayó en poder de un des· 
tacamentorepublicano enviado en su persecucion, fue 
conducido á Nantes donde a]gun tiempo antes había 
entrado con una especie de triunfo popular, y entrega
clo á un consejo de guerra fue fusilado. Algunos otros 
oficiales de menos consideracion perecieron sucesiva
mente d~l mismo modo habiendo siclo entregados por 
sus propios paisanos. El alto Vendé se pacificó con la 
muerte de Stofflet, y el bajo -con la de Charette 1' 
pero estas provincias no se sometieron realmente 
hasta el tiempo del consulado en que tomaron el 
rango de departamentos de la república. En el afio 
1 796 solamente rindieron las armas los paisanos que 
comprendieron al fin sus verdaderos intereses, -por
que el directorio había colocado al frente de sus ejér
citos, un hombre digno de mandarlos . 
. Era necesaria toda la impericia de este gobierno 

para hacer perder á la república las ventajas que le 
proporcionaba la conducta del general Boche , y 
volver á sumergir en los horrores de la guerra civil 
las provincias que no exigían sino ser bien manejadas • 
.Qesde la pacificacion de 1 796, habian salido ele sus 
ruinas, y los paisanos se habian entregado con se
guridad á los trabajos de la agricultura , abandonada 
tantos años hacia. Pero las llagas eran recientes, y 
habia mucha diferencia entre no batirse contra Ja 're
pública, á batirse por ella. Despues de una rebelion 
siempre victoriosa por espacio de muchos afios , des
pues de una guerra á todo trance , en la que dos 

v. 12 
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terceras partes de la poblacion habian sostenido los 
ataques de mas de 200,000 republicanos, era ab
surdo querer llamar á las banderas de la revolucion 
Jos conscriptos de estos pueblos todav~a irritados; 
la política exigia que se esperase á otra generacion 
para llamar al servicio militar los hijos del Vendé. El 
directorio no lo comprendió así y mancló hacer quin
tas de hombres en los .departamentos del Oeste , é 
inmediatamente estalló en todos UR nuevo movi
miento de insurreccion. El Bocage, pais cortado , 
é impenetrable , que desde el orígen del V cndé babia 
ofrecido á las bandas realistas un asilo inexpugnable, 
se hizo el refugio -de los desertores, y refractarios. 
:Volvieron á empezar los delitos de los caminos reales, 
porque ,_ el w·imcr acto de una poblacion que se rebela 
¡es interceptar las communicacion<'s, y de todas partes 
fcsonó el grito de mueran los azules! Este grito po
~µla~ .en estos paises inquietos, y apenas desarma- . 
¡dos , ÍUQ obedecido con demasiada fidelidad ; por 
ptra parte Jos gefes que habían firmado la paeifica
¡cion , advertidos de que el clirectorio pensaba en apo
:<J.ei:arse de sus personas salieron de su domicilio, y 
fueron á refugiarse al Boca ge; su presencia inspiró 
confianza á los desertores , y se organizaron nuev.as 
bandas realistas. 

Los proprietarios , y los colonos no querían sin 
embargo tomar parte ~n esta guerra y habían decla
xaclo al gefe del Bocage que solamente les darían 
~silo en <.'aso n~cesa\'Ío. Así Ja parte de la poblacion , 
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que forma Ja fuerza real de un pais, queria quedar 
en paz, y como extrangeJa á las quejas ele los dos 
partidos. El directorio podia si hubiese tenido tino 
haberse aprovechado fácilmente ele esta feliz circuns
tancia , para extingui~ el fuego ele las rebeliones ais
ladas, que acababa de encenderse en el Bocage; pero 
tan insensato en su política interior, como en la ex
terior, provocó la ley ele rehenes. Esta ley mandaba 
prender á todos los nobles excepto los funcionarios 
públicos, á los abuelos, padres, y madres de los 
C~ouanes y ele los del Vendé , y á todos sus pa
rientes hasta el cuarto grado inclusive. Un rehen 
que se evadiese era considerado como emigrado y 
fusilado si era cogido. Por cado azul asesinado 
se deportaban á Cayena cuatro rehenes, y pagaban 
todos in solidum 6,ooo francos al tesoro, y 600 á 
la familia de] muerto. Se secuestraban los bienes ele los 
rehenes para responder de los robos d'e los Chowmes. 
Estas tablas ele proscripcion recordaron Jos tiempos 
del ttrror, y Ja indignaci.on fue general, estallando 
en todos los puntes ele Francia contra el directorio, 
que se babia atrevido á proponer esta ley atroz, que 
la había promulgado, y puesto en ejecucion. Todos 
cuantos verdaderos ciudadanos y hombres sabios y 
virtuosos existian en Francia , St1 pronunciaron y 
manifestarnn sus deseos ele destruir la autoridad di
rectoria!. 

Volvió á empezar la guerra civil, y amenazó in-
vadir de nuevo bien l el Anjou, Poitou, la Bre-

12. 
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taña y la Nonnandía. El directorio comprendió en
tonces sus faltas y su peligro; pero siguió el falso 
cami1w que babia tomado ,con una imperturbable 
terqueda.d ele modo que parecia aconsejarse de sus 
ene¡:njgos. Para mostrar sin duda á tocla la república 
q\.lc. estaba atemorizado de. la actiiml amenazadora 
del V¡n1dé ~ .i:nql.liefo s@brc el civismo fra'úcés, hizo 
q.ue lps, consejcts .diesen una ley obligando á los fu:n
cionarios·p{1blicos:á hacet«nn juramento de odio á la 
dignidad real. Poco. despues. ·dispuso visitas domici
lia.rías en los clepa!1~mentos del Oeste ; que ·no se 
habia\1 \·evoluoionado todaví,a, adoptand-0 así en su 
ceg"edad todas. Jas medidas propias á reanimar y 
ext<tndcr la guerra civil< :_ las bandas de ' realistas 
creadas por la ley .<k·armaurento de 200 ,ooo hombres, 
y PQJ< la de los nehenes se 'aumeútaron al golpe con 
ui;ia multitud< inmensa d~· '1oluntarios, que les en
viabap las visitas domiciliarias, 'y así llegaron á ser 

ejércitos. ' 
En medio de, estl!' sistema extrañ-0 det directorio , 

la penuria del tesoro llegaba á su colmo; los man
datos reemp1azaron á los asignados pero- desacredi
tados prontameJ}te aquéllos, el gobiern-0 no sabia á 
que recurso apelar Pª"ª atender á sus necesidades, 
porque la dilapidacion Em to'dos las ramos de la ad
ministracion era horrorora , y se imaginó el em
préstilo forzado de u:ia contribucion m~Íítar de 
cien millones, iµ1puesta sobro los ricos. Esta con
tribucion, qué pesaba nte contra los del 

f 
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nuevo, y antiguo ,·égimen , amotinó contra el direc
torio muchos mas enemigos importantes, que tocias 
laa li)tras medidas revolucionarias. La desaptobacidtt 
pública no se content6 con invectivas, y rec\imi
naciones p~rsonalcs ·contra . los directores}· sino que 
en el mediodia tomó Ja; fotltla d:e utia,v'erdadera in"
surreccíon. El alto Gárona alwiel estandarte de la 
rehelion, y el directorio cometió ·también en esta 
ocasion .• la ineptitn.cl de aum:enta1i el · pcU~ro de es1 ~ 
levaptamiento, J. cla~le un •\'aloi: real , declarando 
al departemenfo:del alto Gnona fuera del imperio 
.ele la coru;titucion ,l.y .reuniendo en una proclama 
los ·bandidos del Mediodlir,;¡ con. /,os dél Oeste. 
Apesar ele esto los desór.clé'ñéS del mediodía no tu~ 
v.ie1·pn c~nsecuencias funestas, y se reprimieron fá
cilmentc"'1 porque en general loa pueblos de a~{uella 
párte han rcu~biclo .dé la naturaleza la efervescencia 
que comienza <ia.S 'tevciluciones, pero careéen de Ja 
fuerza nnoral ' nccesariá puil · ·éontinuatlas. No su
oade lo mismo con. los pu-ebl-Os del Oeste descen
dientes de la raza céltká y nortñallda. En el V ~nclé 
propiamente dicho se formaron tr~e ejércitos, diez 

en Bretaila y Normandía á las órdenes de Bourmont , 
Rochecotte; Ch~tillún, Frotte, le·Chanclelier, ·d'Au-• 
tichamp , Grigtiont;•S!Jzannet·, Lirtloe!an, y·Georpt's 
Cadoúdal. Si anti e.htouM~ lá política inglesa bubir.se 
permitido ponerse ál' frerlté del Vendé un príncipe 
fra)1cés hubiera concluidó con el directorio, y la 
restauracion habria derribaclo aquel gohietno sin 
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fuerza, tan fácilmente como Napoleon lo hize dos 
meses despues, el 18 brumario. Los ejércitos rea-les 
DO se batieron en esta campaña como lo habían he
cho estando á Jas Órdenes Q.e Charette; sin embargo 
fueron asombrosos sus progresos en 'Bretaña, Nor
mandía y el Maine; tomaron un gran número de 
ciudades; ocuparon á Saint-Brieux , Mans y Nantes, 
y trataron de marchar sobre París. 

El dir.ectorio Bo sabia ya que hacerse y ocul
taba su incertidumbre con el aparato que daba á las 
peque11as ventajas que habían conseguido los oficiales 
subalternos en el bajo Vendé, donde no se.hacia real
mente sino una guerra de partidarios. Su miedo era 
tan público como su incapacidad. 

El regreso ele Napoleon, venido de Egipto, para 
destruir la anarquía directoria!, y dará la Francia 
un gobierno cligno de su grandeza y poder, pusó fin 
á la gueITa del Venclé. No hubo en toda Francia un 
solo individuo que sfotiese la caída del directorio, 
y jamas se hizo revolucion- mas completa. El iS 
brurnario volvió á colocar á la Francia en el rango 
que' le correspondia en Europa y la díó el crédito 

que adquirió de repente. La pacificacion interior 
de la república fue uno de los primeros cuidados 
de Napoleon. Los choua11es y los del Vendé rehu
saron al principio reconocer la constitucion con
sular , y el gobierno respondió al manifiesto del 
Vendé con su decreto ele 2 8 ele diciembre que conce
día diez dias á los revoltosos para someterse, y ha-
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ciendo amenazar al Vendé por el general Brune qu~ 
se dirigió allá con fuerz~considerables. En este 
tiempo el general Heclouvillc recibió poderes para 
negociar, y justamente era el hombre que convenía; 
como noble tenia una afinidad natural con los gefcs 
de los insur{;entes, y los ganaba con su espíritú 
conciliador y sus modales persuasivos. Comenzo en 
efecto la negociacion y Napoleon escogió para que 
ayudase á Hedouville el cura Bernier que cuando 
Ja última pacificacion se babia retirado á Suiza. 
Este hizo los mayores servicios en esta ocasion tanto 
á su país como á sus antiguos amigos. D'Autichamp, 
Laprevalay y Chatillon fueron los primeros que se 
sometieron. Suzannet, Bourmont y d'Audigné rin
dieron sus armas .poco despues, y estos gozaban de 
mucho crédito en su partido. 

En meclio de estas negociaciÓnes tan felices para la 
Francia , la Inglaterra envió cuarenta navíos que 
anclaron sobre las costas de Bretaña, y desembarca
r.on una gran cantidad de armas y municiones de que 
se apoderó Georges; y consiguió hacerlas traspor
tará su campo atrincherado de Grandcbamp des'p.ucs 
de una accion que ganó. La Inglaterra siguió hasta 
el último momento, como lo probó en 181 4 , su 
sistema ele destruccionconlrnla Francia enviando ar- .... 
mas á los rebeldes en el momento en que un gobierno 
enérgico se ocupaba de perdonarlos. Si hubiese que
rido .restablecer el trono en Francia, es decir .darle 
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una existencia estable y gloriosa, hubiera enviado 

un príncipe á los del Vendé; pero en 1 800 era ya 
demasiado tarde porque la plaza estaba bien ocu
pada. Se contentaba, pues, con alimentar la guerra 
civil Jo que fue igualmente inútil. Se ~apitulaba en 
todas partes, err el Maine, en Anjou y en la? Bre
tafias, ,no quedaron sino Frotté y Georges, que de
seaban continuar Ja rebelion. Esta obstinacion que 
no era ya un partido, fue pronto castigada. Frotté 
fue batido y entregado por Guidal á quien se hahia 
confiado. Quería capitular clespues de su derrota, y 
cuando habia roto su indulto, qnebrantanclo su tra
tado , y rehusando Ja amnistía, así que fue fusilado. 
Georges huyó y se salvó en Inglaterra d~ donde vol
ví Ó en 1 804 para asesinar al primer cónsul; fue 
juzgado y condenado á muerte como asesino y cons
pirador. Había hallado medio de tener por cómplices 
nos de los mas célebres generales de la república , 
Pichegrú y Moreau. El fin d.e :nnbos fue trágico , 
P ichegrú se ahorcó en su prision, y Moreau volvió 
de su destierro para ser muerto por una bala de ca-

. rlon francesa en medio de las filas extrangcras que 
dirigía contra su patria. ¡Triste fin para principios 
tan brillantes ! El 4 de Marzo de 1 800 se dió una 
amnistía á los del V cndé, y el J 2 de abril á los 
chouanes , Se restableció el orden y los departa
mentos del Oeste volvieron al seno de la gran familia. 
Se concedió á los generales amnistiados poder to-
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mar servicio en los ejércitos nacionales; en tiempo 
del imperio babia en ellos plaza para todo el 
mundo aun para los singratos , y por consiguiente 
para los traidores ,; pero estos serán odiados para 

siempre. 
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CAPITULO XLU. 
.... ¡J 

SEGUNDA COALICION CONTRA LA FRANCIA 
EllTRE LA AUSTRIA 1 INGLATERRA 1 RUSIA Y !C(POLES. 

Preparativos de las potencias beligerantes. - Operaciones 
primeras del ejército de Nápolcs. __:.Conquista de Nápoles. 

1 Observaciones. 

§. I. 

LA existencia de la república romana amenazaba 
el trono de las Dos Sicilias, y era imposible que las 
ciudades de Roma y Nápoles tan inmediatas , estu
viesen mucho tiempo bajo influencias tan opuestas. 
Colocado el rey de Cerdeña entre cuatro repúblicas 
temblaba .e11 su capital. La Francia había abando
nado en el congreso de Rastaclt y en las conferencias 
de Seltz el sistema político convenido en Campo
Formio, lo que lahabia separado del gabinete de Aus
tria. Catalina emperatriz de la Rusia acababa de ter
minar su brillante carrera , y Pablo succesor de su 
poder, mostraba una grande aversion á los prin
cipios de la revolucion francesa y profesaba abierta-
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mente Ja mas vi~a afeccion al orden de Maita, al 
rey de Nápoles, al de Cercleiia y á la oligarquía 
Suiza. Los gabinetes de Londres y ele Viena, tantas 
veces engaíiados por Ja política sagaz ele Catalina , 
confiaron en el carácter caballeresco del nuevo empe
rador. En todos los esta~los ele pendientes de la mona r
quía austriaca se ordenaron armamentos considera
bles, y levantamientos de tropas. A la voz de la 
Inglaterra se preparó la Europa para nuevos com
bates, y de todas partes no se esperaba sino la oca
sion de empezar las hostilidades; sin embargo el 
prestigio ele las victorias ele Italia .. con tenia aun el 
o:lio Británico. 

La noticia de los desastres ele-la escuadra fran
cesa en Aboukir llegó á Londres en el mes ele. sep
tiembre y puso fuego al continente . 

La Puerta Üt()lllana declaró la guerra á la repú
blica; el rey de Nápoles recibió en triunfo al ven·· 
cedor de Aboukir, y una division austriaca entro 
en'- el Rhinthal so pretexto de proteger las ligas gri
sonas. El.general austriaco Mack tomó el mando en 
gefe de las tropas Napolitanas; cuyo efectivo á pe
ñas llegaba á 30,000 hombres, y se le hizo subir á 
100,000. El ejército activo acampó en las fronte
ras y se aprontó para entrar en 'campaña. La 
Rusia hizo armamentos considera bles , Y. sus agentes 
preclic'aron una cruzada contra los repubTicanos. Los 
coaligados escogieron Jos campos de Italia para tea
tro de la gran lucha que se preparaba . , 



' 

i • 

¡: 

: 

1 ~ 

,,, 

~76 MEMORIAS 

El directorio comprendió al fin la tempestad que 
amenazaba la Francia, y proclamó que la patria se 
hallaba en peligro. Lª' convencion decretó la ley de 

- conscripcion, y 200,000 hombres acudieron á su. 
voz bajo sus banderas. El gabinete del Luxembourgo 
alzo el yugo con que oprimia á las repúblicas cisal
pina y liguriana , y proclamó con énfasis su inde
pendencia , esperando con esta medida grangearse la 
opinion de los Italianos cuya afeccion habia alejadÓ 
de sí, trastornando y mutilando las instituciones que 
Napoleon habia dado á aquellos pueblos. La Bélgica 
estaba en insurreccion, y siendo necesario el au~ilio 
de estas bellas provincias, se tomaron medidas p"ltra 
pacificarlas. Jourdan marchó á Maguncia, y tomó 
el mando en gefe de todas las tropas rcmnidas sobre 
el Rhin; Masena no desdeiíÓ de tomar el de la Hel
vecia bajo las órdenes del vencedor de rleurus. Jou
bert fue á Milan como general en gefe del ejército de 
Italia, y Championei: fue enviado á Roma. E.eson& 
en Europa el ruido ele las armas ; pero quedaba_ sin 
embargo alguna esperanza de paz á los pueblos can
sados de una lucha tan larga que aguardaban con 
anxiedad el resultado de las negociaciones del in
vierno. 

Enfin de noviembre entró en campaña el ejército 
ele Nápoles sin haber precedido una declaracion el~ 
guerra, ni concertado sus operaciones con los aliados. 
Pasó las fronteras del reino, atacó al ejército acan
tonado en los estados romanos , y el 28 de no-
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víembre hizo su entrada triunfante en la capital del 
mundo cristiano. Pero pronto se vio castigada la 
audacia del rey ele Nápoles, y se quejo del g-abinete _ 
de Viena Por los desastres que le abrumaron; acusó 
al consejo áulico de haberle comprometido impru
dentemente no habiendo apoyado. sus operaciones mi
litares con movimientos de tropas en la alta Italia. 
Por su parte el gabinete de Viena acuso á la corte 
de Nápoles de una precipitacion culpable, pórqt.te 
comprometió el sucef-:O de la coalicion, liiéndo 'pre-
ciso haber clisitnulado y esperado la llegada ·de los 
rusos al campo.de operaeione!í· to cierto es que la 
Austria no había olvidado la concluc\a del rey de 
Nápoles en 1796, y se ac<>nlaba con inquietuclque 
este príncipe habia siclo él· pti1neró en reconocet la 
república , y dejar las armas. Se al¿gr6 de com
prometerle antes de declararse y lljlitarle .toda posi
bilidacl de eludir el cumplimiento de los empeiíos 
que acababa de contraer. Por su parte la Inglaterra 
temia el resultado de las negociaciones que debian 
continuarse el invierno si an\es no c-omenzaban las 
hostilidades , y quería á toda cosla hacer tirar Jos 
primeros tiros. El r,abinele ele Nápoles le pareció el 
mas propio para segundar sus miras sin rdlcxion, y 
~mpleó con él todos los socorros de su política, y 1 

sus tesoros, para decidirle, á una empresa que por el 
momento destruyó ~qucl trono; pero tanto ' la Ingla
terra .como la Austria estaban lejos de tcínét tal re
sultado, y quedaron consterna(las con él. 

/ 
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. Luego que se supo en París la invasion napoli
tana , el directorio no guardó ya consideracion al

guna con la corte de Turin. La correspondencia 
interceptada babia puesto en claro las disposiciones 
de este gabinete, y no podia dudarse que era en 
secreto aliado de Ja coalicion. El general Joubert 
tuvo orden de · apoderarse del Piamonte, é intimar al 
rey que abdicase. En efecto, el 28 de noviembre 
entró en Turin, y Victor Manuel dejó su corona y 
se retiró con su familia á Cagliari, llevando sus 
tesoros y todos lus objetos de su uso. Los principios 
de la revolucion francesa encontraron en el Piamonte 
numerosos partidarios, y se proclamó con entu

siasmo el nuevo gobierno, pasando al servicio de 
la república el ejército sardo que la sirvió bien. 

La i;>cupacion de Liorna por una division napoli
tana comprometió al gran duque de Toscana que . 
perdió sus estados y se 'retiró á Viena debiendo sus 
desgracias á la temeridad ciega ele la corte de Ná
poles. 

§. II. 

El ejército napolitano se componia ele veinte y 
cuatro regimientos de infantería de línea , cuatro 
batallones de lig.era , y veinte y cuatro regimientos 
ele milicias; ele diez y seis regimientos de caballería 
(con cuarenta escuadrones) , y dos ele artillería ·, lo 
que formaba un ejército de cuarenta mil infantes y 
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seis mil caballos al pie de paz, y cien mil hombres 
al pie ele guerra. Se mandaron levas extraordinarias 
en todos los estados del rey, y la corte creó recursos 
exigiemlo donativos patrióticos ele las ciuelades, cor
poraciones y. aun de los particulares; sin embargo ape
nas pudo conseguir poner sobre las·armas sesenta mil 
hombres, de los cuale~ entraron en campaña cua

cuarenta mil. 
Tres carreteras van desde Roma Úa alta Italia; la 

primera á lo largo del mar atraviesa á Civita-Vecchia 
( 15 leguas), Orbitcllo -( 15~, y desemboca en Liorna 
(34), total sesenta y cuatro leguas; la segunda pasa 
por Ronciglione ( 1 1 legiUs), Viterbo ( 5 ) , Siena 
( 3o) , Florenéia ( 14) , total sesenta leguas; y la 
tercera se dirige por el puente de Borghetto , situado 
sobre el Tiber á dos legua~ de Civita-Castellana 
( 14 leguas), por Terni ( 7) , y allí se divide en dos 
ramales, uno el de la izquierda conduce á Arezzo 
( 1 5 leguas ) , á Florencia ( 1 5) , total sesenta y 
cinco; el otro de la derecha atraviesa los Apeninos, 
el ducado de Orbin , y va á Fano s~b · el Adriático 
cuyo total es cincuenta y cinco l(!guas. Otra carre
tera va de Terni, atraviesa los montes en Foligno 
~1 o leguas), Tolentino ( 1 2 ) , Loreto ( 9), y llega 
á Ancona ( ó) , to.tal cincuenta y siete. 

La izquierda ele la línea de las. fronteras napolita -
nas se apoya en Terracina, pueblo pe~ueño situado 
sobre el Mecliterraneo , á veinte leguas ele Roma : el 
centro está entre Civita-Ducale y Rietti, á cinco 
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leguas de Terni, y la derecha en el Adriático. Un 
cuerpo de ejército puede ir en cinco horas á caballo 
por la carretera de Florencia desde Rietti á Terni, y 
hallarse con esle movímienlo á cuatro jornadas 
detras de Roma al mismo tiempo que la derecha del 
ejército napolilano llegase á Ascoli sobre el Tronto, 
á dos jornadas de Ancona , y á diez marchas á es
paldas de Roma. 

El ejército francés mandado por Championnet , 
contaba quinze mil bayonetas de las cuales unas 
ocho mil correspondían á las legiones polonesa y 
cisalpina , formaba tres divisiones; la d·erecha á las 
órdenes dd general Macdonal, cubría la línea desde 
Terracina á las montañas , cerca de Roseto; el cen
tro mandado por Lemoine , 'tenia su cuartel general 
en Terni , y estaba encargarlo de ·clefender el país 
comprendido entre Rietli y Carsoli; el general 
Casabianca con la izquierda , ocupaba el reverso de 
la cadena de Leonessa, y se apoyaba en el Adriático; 
y una reserva dependiente de la division Macdonal 
guarnecía ma. 

El 23 e noviembre se pusieron en movimiento 
las' columnas napolitanas, y el general Mack in
timó al general €hampionnet que evacuase inme
diatamente á Roma, y todo el territorio de la Santa 
Sede, respecto á que el rey su amo no reconocia la 
república romana , y declaraba la guerra á la Fran
cia por haberse atrevido á poderarse de Malta, cuya 
soberanía le correspondía. Championnet no esperaba 
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este ataque precipitado; su ejército estaba diseminado 
· sobre una línea de mas ele- sesenta leguas, su ar- . 

tillería incompleta , le faltaban municiones , y su 
caballería era insuficiente , de modo que toclas las 
probabilidades estaban en contra suya. Sin embargo 

· no le asustó el peligro inminente en que se hallaba , 
hizo aprovisionar d casfillo de Santo-Angelo, puso 
en el una buena guarnicion, levantó un cuerpo de 

voluntarios rnmanos, doMo la guardia mbana , y I~ 
confió la defensa d~ lá capital. · 

El ejército napolitano entretanto había en1rado 
en campaña y . se avanzaba con rapidez, manio
brando á la vez por tres direcciones , á lo largo del 
Adriático poi· el centro y sobre )as orilfas del Medi .. 
terráneo. El 24 de noviembre pasaron el Tronto 
cerca de Ascoli , doce hataHones y ocho escuadrones 
á Jas órdenes de el teniente general Micheromt, y 
entraron. en Porto-Y crmo. El general Rurcá no tenia 
mas que un batallon italiano y se replegó sobre Ma
cerata. Casabianca acudió de Ancona á su socorro 
con la brigada .del general Monnier, ataco el 3o de 
noviembre vivamente á ·1os naPolitanos , les hizo seis 
mil prisioneros , y se apoderó de tocla su artillería. 

- En el centro el · general Lemoine detuvo en Temi 
la clivision de San-Filipo, que clespues de haber 
forzado el puente de Rictti, se avanzaba sobre aquel 
punto. El general Kellermann tuvo tambiert alguna 
ventaja en Vicovaro y batió á la columna de Giusti
niani. En estos tres encuentros el valor suplio al 
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número , y los napolitanos batidos y dispersados 
Ir con pérdida de seis cañones y sus banderas , se re-

tiraron en desorden á Civita-Ducale. El rey con el 
cuerpo p1focipal de su ejército se habia dirigido 
sobre Roma , donde hizo su entrada triunfant~ el 
29 de no:viembre. Desde el 27 habia estrechado 
la vanguardia al castillo.de Santo-Angelo , y Cham
pionnet con la noticia de haberse presentado el ene
migo delant~ de Temí, habia juzgado con razon 
que no podía sostenerse la posici~n de Roma y babia 
establecido su cuartel general en Terni, llamando á 
Macdonal sobre su derecha á Civita-Castellana, y 
Ja division de Lemoine á Rietti. A poco despues 
marchó á Ancona para organizar sus parques de 
artillería y acelerar su llegada. La incertituclumbre 
del enemigo y sus primeras ventajas , le propor
cionaron el tiempo necesario, y las disposiciones 
que habia dado para cubrir su línea le ponian por 
otra parte al abrigo de todo peligro. 

Mack despues ·de cuati:_o ó cinco dias de descanso 
en Roma, resolvió maniobrar sobre las dos orillas 
del Tiber, dirigiendo sus principales fuerzas por Ja 
derecha. Su objeto era cortar al ejércicio francrs, 
privarle de todas sus comunicaciones, cercarle y 
obligarle á rendirse. La derecha napolitana recibió 
orden de marchar sobre Macerata y Ancona, el 
centro de ir entre el Tiber y la mar por los caminos ' 
de A rezzo , y Fano sobre Civita-Vecchia, Siena y 
Florencia , y la division napolitana desembarcada 

' 
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en Lionna , debía vcni.r á encontrarse con este cuerpo 
y facilitar su movimiento. El 2 ele diciembre el 
general Mack con la reserva de 1 5 ,ooo hombres 
estableci6 su cuartel general en Boccano, y el 4 
fueron atacaclos por todas partes los puestos france
ses. La clivision del caballero de Saxc se adelantó en. 
dos co1umnas, una sobre Nepi·y la otra sobre Bor
ghetto por Santa-- Maria- di,- Falari. Macdonal se 
acampo con una reserva. de tres mil hombres en 
Civita-Castellana, y sus guardias avanzadas obser-

- vaban los tres eaminos que vienen de Roma. El 
"" general Knia,zewitz con 2 ,5oo hombres , y tres 

piezas ocupa~ la posicion de Falari, cerca de 
llonzig\ione sobre la calzada de Siena. El general 
Kellermann estaba en Nepi sobre el camino del cen
tro ; el coronel Labure con 900 hombres guardaba 
las calzadas á lo. Jai:go del Tiber. Los napolitanos 
(ueron batidos en estos tres puntos y perdieron la 
tercera parte de su gente , y quinze cañones. 

El general Bourcarcl fue mas feliz, y se disponia 
ya á atacar á Civita-Castellana cuando Mack, ins
truido de los desastres del caballero de Sax.e, le ruan
do tomar posiciones , y limitarse á observar el ene
migo. Civita-Castellana es la antigua Veies tan fa
mose en tiempo de los romanos , y está situada 
entre dos pefías tají1clas sobre las cuales se han 
echado clos puentes de piedra {micos desfila-cleros para 

entrar en la ciuclad. 
Mientras tanto el general Met.sch se clirigia por la 
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orilla izcpaierda sobre CaUa.lapo, Calvi , y Otricoli, 
por donde pasa el ~mino de Civita .. CasteJJaaa á 
'l'crái1, :t daba alguna m.pielud al e adel gmcral 
~s . 

Ea . tal 1tituapion qn_.bm :doa pattidoa en que 
· elegirá Mack despael de haber i:eaniclo la dirision 

dt.I cabállero de Saxe; ó reóonr .con m reserva el 
ataqae Sobre Civita-CasteUana,. 6 puar el Tiber pata 
1p«>yar al «ederal Metach. üeptó-' este , y haciendo 

· eo 11• p11ente sobre dao rio fC.acampó en (lailta-

lúpo con cataree Jiatallones·y aeis escuboats :- ctcd 
p1'der conttntr á !Maocloa'al con lli fuma;; d~Jkm .. 
olrdcompueetaadiecibcohitlBooeiyamcuackunes, 
f. 1a pequeña coknnaa de-Damas que' .ocupaba Mon
telosi fórmando 1l total ae '4i• bataUolltl!I y ~ 
.,.....,.. ; 8ff9.Cl coBGCid ds proyeotds dná 
.. _.-:O• y nmrchO i• du~ á:.:restal*órr sa• 

dlnicacienes ebn ~l coatel geneJ.la"I ; pcfsndu l 
1l orilla bipriel'da r :Tibct Borg'hefo ' . y ttid~ 
gi al ~dlleral l.~iase•itz f tfag)ía • No ü&is-

. ti D . ,,. • ,y 
ron ac_orralados y arrojddos en: de ordén flldl 

e.M do&tde rindieron lai armas .ai9c1o trofeo• .3e 
e& 4-~oób priiio ero., oinc aldlle$, y mdcblls 
~. 

Apodenlbase af mimo tiempo el~I J..emoíne 
a.f CMta-D ale y A:c¡uila; mc~do &Vfrir_t'e eses 
impórtaotes á la derecha del ejéNito 11qolitmo ; y 
liabi~ndoee avanlalo- una J8'1lá fit•C6d so6re el 
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monte Rotonda esparcio la alarma en Roma. Mack 
contaba á penas con 20,000 hombres sobre las ar
mas, y babia perdido 1 2 ,ooo en Jos cliferentes en
cuentros, _ teniendo desalentados á sus sohlados. Se 
hallaba descubierto por su derecha , y su enemigo 
se reforzaba diariamente con los soconos que le 
llegaban de los ejércitos de la alta Italia. El Austria 
no tomaba Ja ofensiva sóbre el Adige, y así la po
sicion de los napolita,ñ-0s eI'a peligrosa ; sin embargo 
Mack tuvo la idea ele intentar un nuevo erfuerzo , 
y á este fin destaco sobr<; Cal vi al príncipe de Hesse
Phi lipslhal, levantando su campo el 1 r de diciembre 
y empezando su retirada. Llegado al pie de las roon
talias de Frascati y AlbanQ envio orden á Jos gt!ne
rales Dama-9 y. Bourcard de seguir· su movimientQ 
sobre la orilla derecha del Tiber, y el' general Sa
Jandra se retiro por el camino de :ferni. Asustado el 
rey de Nápoles con estas disposiciones salio á toda. 
pl'iesa de Roma, y se Yolvió á so capital. Las tropas 
napolitanas evacuaron á' Roma el 13• de diciembre, 
y el r 4 la guarnicion francesa de, Santo-Angelo tomo 

rosesion de aquella ciudadi . 
Macdonal, instruido de la. retirada del enemigo, 

se puso inmediatamente en movimiento; y dejando 
en BoPgh~tlo á Kellerman con cuatrQ batallones , y 
dos baterías, marcho sobre·Cantalupo. Los generales 
Rey y Lcmoine maniobraron desde Terni , y Rietti 
para colocarse á espalclas de los napolitanos; y el 
-príncipe de Hesse con la brigada de Damas corrie-

• 



286 MEMORIAS 

ron gran peligio. El general Macdonal entró en Roma) 
y sostuve allí una accion con la brigada Pignatellí 
que derrotó haciéndole un gran número de prisio
neros. Lemoine tomó posiciones cerca de la posada 
Correse : á Kelkrman se le dió el encargo de perse
quir á Damas, _y Rey siguió al enemigo en su retirada 
sobre V elletri. Kellerman alcanzó y batió á Damas 
en Montalto, y le obligó á firmar en Orbitello una 
capitulacion, por la cu; l los napolitanos debían em
barcarse con sus armas y ba¡;ages abandonando el 
campo de operaciones. Despues de ~ste sucrso vol
vió Kellerman sobre Viterbo , y extinguió Ja insur
reccion '<;)_ue acababa ele estallar en aquel canton. Ha
bía perdido el ejército napolit.ano en esta corta cam
paría de diez y siete días cerca de 20,000 hombres y 
ochenta cañones en las acciones de Porto-Fermo, 
Civita-Castellana , Octricoli, .Calvi , Cantalupo , 

Stortola, y Orbitello. Arrojado así Mack del patri
monio de S. Pedro no pudo reunir sus re~tos sino 
detras de Volturne. Llamó á sí todas las guarnicio
nes , y todos los depósitos que habían quedado en 
el reino, y se estableció apoyando su izquierda en 
la fuerte posicion de Ca pua , y su derecha en Caserte. 
Esta campaifa 0costó á la Francia muy poca gente. 
El ejército aunque sorprendido en sus acantonamien
tos sostuvo con valor el ataque de fuerzas triplica
das, y no quedó que sentir sino las víctimas de Jos 
insurgentes de Viterbo. , 
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§. m. 

Vengada ya Ja república romana de la invasion 
napolitana restaba solo al general francés seguir sus , 
brillantes sucesos, y dirigirse sobre Nápoles , para 
plantar allí el árbol de la libertad si la victoria Je. 
conducía á aquella capital. Ofrecíanse cuatro cami
nos para el desarrollo de su plan de invasion : pri
mero el de la clerecha que sale de Roma atraviesa 
los pantanos de Pontins, Terracirf'a, Gaeta, el Ga
rigliano cerca de T.rajctto, el Volturno sobre el 
puente de Capua, y termina en Nápoles á las sesenta 
leguas : el segundo pasa por Frascati, Isola sobre el 
Garigliano, San-Germano: Cal vi , y Capua de donde 
hay siete leguas hasta Nápoles y en todo sesenta y 
ocho : el tercero sale de Terni para Nápole¡¡ por Ci
vita-Ducale, Aquila, Popoli, Sulmona, dondé atra
viesa la gran cadena del Apcnino , y cae sobre Ve
nafro y Capua (tiene sesenta y seis leg~as), el 
cuarto en fin á lo.largo del Adriático , hasta Pescara 
(catorce leguas), sube hasta Popoli ( 1 o), y termina 
en el tercero , en todo sesenta leguas. 

'El ejército francés, que con los refuersos que ha
bía recibido ascendía á 28,000 hombres con dos 
mil caballos y la artillería é ingenieros corres
pondientes, se formó en cuatro divisiones; p~ro 
Challlpionet concibió mal el plan de invasion del 
reino de Nápoles , no aprovechó de. las· faltas del 
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general Mack, y dividió sus fuerzas. Rey tomó el ca
mino ele Terracine con dos batallones, y aos escua
drones ; Macdonal con ocho batallones y tres es
cuadrones marchó sobre el camino de Isola, donde 
pasó el Garigliano; la division Lem.oine de seis bata
llones y tres escuadrones , salió ele Aquila por el 
tercer camino con orden de empujar la vanguardia 
hasta Sulmona : el general Duhesme con once hala
Jlones y tres escuadrones, se avanzó por el cuarto 
camino y suhic>hasta Pescara para reunirse en Po poli 
con la division Lernoine. Una columna de 800 hom
bres se encargó de mantener las co~municaciones 
entre ·las divisiones Lemoine, y Duhesme bastante 
distantes una de otra, y se dirigió por Tivoli, Vico-

__. varo, Carsoli , Taglia-Corso y las orillas $le] lago 
Cela no. 

Reforzado Rey con las tropas que Kel lerman le 
había traído de Viterbo , se apoderó de Gaeta donde 
hizo cuatro mil prisioneros y encontró almacenes 
considerables. Al acercarse l\Iacdonal abandonó 
Mack las cabezas de puente que había hecho cons~ 
truir en S¡¡n-Ci priano y todas las piezas colocada$ 
en sus posiciones. Los Franceses entraron el 1°. de 
enero en San-Germano sin haber encontrado resis
tencia alguna. Lemoine molestado en -su marcha 
por la insurreccion del país llegó con trabajos á Pot 
poli , y Duhesme entró en la plaza fuerte de Pescara 
y cogió en ella mil prisioneros. 

Con la noticia de estos nuevos reveses el 5 1 de 
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diciembre envió Mack desde su campo de Caserte al 
ayuda de campo Pignatelli , á solicitar del cuartel 
general francés un armisticio. Championnef lo re
husó y adelantó el 3 de enero su cuaJtel general 
hasta Cal vi; pero ·un ligero encuentro que tuvo la 
brigada de Mathieu, á la que había empeñado im
prudentemente sobre Capua , y la ignorancia com
pleta en que estaba de los movimientos ele Rey, Le
moine y Duhesme, le decidieron á hacer un movi
miento retrogrado de algunas leguas para rectificar su 
posicion , y esperar que Hcgasen á la línea sus di
visiones : pero apenas habia ·acabado su movimiento 

. cuando supo que Rey .habiai pasaclo el Garigliano , 
y se hallaba acampado sobre su derecha abordando ' 
el bajo Volturno; que Lemoine estaba igualmente 
sol)re este rio mas allá de Venafro, y que Duhesme 
llegaba á la línea. 

La campana ele alarma llamaba en todas partes á 
los paisanos á la nbelion. Las poblaciones enter~s 
de las orillas del Garigliano, y ele la caclena de los 
montes Apeninos corrian á las armas; se apodera
ron ele los puentes del Garigliano , sorprendieron 
el parque ele la division ele Rey, le quemaron , ase-. 
sinaron los destacamentos aislados , y se establecie
ron en Sotto. Enviáronse con estas noticias dos ba
tallones para sujetar á los rebelcles; pero fueron 
rechazados y esl!! suceso es'tuvo á pique de compro
meter al cuartel general, que se salvó por la intré
pidez de dos batallones del 97. Las comunicaciones 

v. x3. 
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c\~J .ejército se hallaban cortadas, y la insureccíon 
crecía de dia en clía exaltanclo la audacia popular , 
sucesos de muy poca jmportancia en sí mismo~. Si 
Mack hubiese sahiclo aprovecharse ele su posícion, 
hubiera c:o~rido ,gran peligr9 el ejército ,ele Cham
pion~et ' qu~ m.aóiobra~a á doscientas leguas del 
ejército grancle,dcl Aclige, ~n medio de una pobla
cion sublevada , y á' presencia de fuerza~ igual~s á 
las suyas ; p~ro por una conducta inexplicable pro~ 
puso 11uevamente en estas circunstancias una sus~ 
p(msion de armas' que el' general francés se apresuró 
á ¡¡ceptar, y se firmó la convencion en 1 o de enero. 
L~s t\'Dl~as francesas ocuparon todo el país hasta . 
Capua ·ex~epto la capital' y. '.SU distrito. El gobierno 
dc.ilNápplcs se obligo á pagar diez millones de fran
cos •parn el sueldo del ejército, y á cerrar sus puer
tos á los enemigos de la república. Esta noticia y 
eJ movimiento de algunos batallones bastaron para 
disiPf'r la insurreacioa y hacer entrar en obediencia 

al paisanagc. ' 
EL rey babia salido de 'Nápoles el 23 de diciembre 

y se había 1etirarlo 'á Sicilia confiando el gobierno 
de sus estados Je tic;rra firme al príncipe de Pi{;na
tclli. La pobla"._ion ele aqueHa gran capital se hallaba 
en fe.nnentacíon agitada por•pasiones clrferentes. El 
1 2. ele enero se supo: en dla que se había firmado la 
6Uspension cle~rma:&; y que los franceses ocupaban á 
Capua. El 1 4 se alborotó .í: la vista de algunas cu
cardas tricolores que aparecieron en el paseo , y los 

' 

' 

' 
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lazaroni cogieron las armas. Una circuustancia ineS. 
pera da clió importancia á este movimiento 'popular .; 
entraba á este tiempo el convoy i¡ue lraia la clivision 
napolita,na embarcada en Liórna, y las tropas fue
ron insultadas por el pueblo ' acusaC!ás -de cóbar
des, y desarmaclas. De 3o á·4ó,ooo laza'Foni ~e le
vantaron para' defender 'ta capital, y el 16 eligieron 
al príncipe Moliterno por su capitan-general, y se 
apoderaron del fuerte de Saint-Elme : haciéndose 
todos estos movimientos á los gritos de viva San · 
Jenaro ! vt'va Je;sus~ Cn_'sto ! vifa el rey ! En este 
desorden fueron asesinados algunos franceses, y mu
chos patriotas napolitanos, y saqueadas algunas ca .. 
sas. La 11obleza, el paisanage acomodado, y el co
mercio, asustados con el temor del r~bo engrosaron 
por su descontento el partido francés .. Championnet 
seguía tiempo hacia correspondencias ctand.estinas 
con algunos de Ja ciudad. El 21 y 22 se acercó el 
cjsírcito á Nápoles el 23 abandono á los lazzaroni el 
príncipe Moliterno , y se puso ál frente de Jos pa
triotas , á quienes entrego el fuerte de Sajnt-Elme,, 
Los franceses entraron en Nápo)es dcspues de al-
gunos choques insignificantes. Miguel el Loco, gefe 
de Jos lazzar<;mi, fue cogido, y sirvió para desar
marlos. La promesa ele respetar á San Jenaro con 
alguna distribucion ele dinero bastaron á Champion-· 
net para ganar á este gefe, y hácer de él un inter
mecliario útil para mudar el espíritu del pueblo , 
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que grito bien pronto vivan lqs I/ranceses ! en lugar 
de mueran los Franceses! 

El 24 de enero proclamó Champio11net la repú
blica Parthcnopea, y nombró un gobierno provisio
nal compues~o de los republicanos mas notahles. 
Fueron p;na el directorio trofeos de esta corta cam- . 
pafia ,Ja creacion de esta nueva república , sesenta 
cañones , seis banderas , y veinte mil prisionei·os : 
J?Cro la Francia Jos pagó caros por las pérdidas que 
sufrió seis meses despues en la alta Italia. Si hu
biesen estado scbre el Adi5e los 30,000 hombres 
dispersados en Toscana ; los estados romanos y 

. Nápoles, no hubieran sido dudosos para las armas 
francesas los sucesos de la campaña de i798. 

El directorio descontento de la convencion de 
1 o de enero , y de las pocas atenciones que Cham
pionnet tuvo i;on sus comisarios, le llamó y rem
plazó con el general Macdonal ; y Mack siendo un 
objeto de odio para los napolitanos fue hecho prisle>
nero y conducido á Paris. 

OBSERVACIONES. 

11 

El ejército de Italia en 1798 estaba al pie ele paz, 
y las plazas no estaban aprovisionadas , ni la ar
tillería montada , ni los oficiales del estado mayor 

r 
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en sus puestos; habia tambicn muchos oficiales con 
licencias de seis meses, ycl general en gefc no llegó
sino ocho clia antes de empezar las hostilidades. 

Championnet evacuó á Roma demasiado tarde ; 
debia haberlo hecho cuarenta _y ocho horas antes. 
La posicion que tomó en Civita-Castellana mas allá • 
de Borghetto era buena, porque en ella estaba siem
pre á tiempo de repasar el rio á la izquierda en po
cas horas, y concentrarse en Terni; pero no debia 
hacerlo sino en caso necesario, porque no debian 
abandonarse gratuitamente los dos caminos de Ci
vlta-Vechia y de Siena, pues que no pulliendo cÓn
tar con los de Anc~na , y Fano, se hubiera visto 
i·educido á solo el de Arezzo. La accion de Térni , •· ~ 
sostenida por Lemoine es uno ele los acontecimien-

tos mas notables ele esta campaña. 
Hubiera siclo preferible sin eluda no entrar en el 

i·eyno ele Nápoles , sino aprovecharse ele la conster
nacion ·clel enemigo paia hacerle firmar la paz , y 
separarle momentaneamente ele la coalicion : . pero 
prefiriendo i1~ á Nápoles debió hacerse rápidamente. 
30,000 hombres eran los justamente necesarios, no 
dcbian pues marchar en cuatro direcciones leja
nas una ele otra , y separadas por montes , rios, 
y una poblacion mal dispuesta. Un cuerpo de 
3o ,ooo hombres debía estar siempre reuniclo, era la 
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fuerza ele un ejércit~ consµlar , y los romanos la 
acampaban todas las noches en un cuadro de 
350 varas de costado. En lugar <le cuatro líneas de 
operaciones debia haberse escogido solamente Ja de 
Roma á Isola y Capua. La division Duhesme debió 
repasar la cadena alta de los Apenínos en lo interior 
de los estados romanos , y salir á su espalda del 
lado del Oeste. Las de Lernoiue y Rey clebian ir 
cerca de la vanguardia para no poder ser separadas 
jamas de ella; habiendo marchado así hubiera es
tado Championet del 6 al 7 de enero en Nápoles. 
Dueño de e.Sta capital se hubiera apoderado fácil
mente de Gaeta y Peschiera, y podía ha.her enviado 
columnas movibles para desarmar la poblacion. No 
habría sido necesaria sino poca gente para guardar 
los punt9s importantes con una9Iínea sola de opera
ciones y se hubiera presentado en Nápoles con 
26,000 hombres. Al contrario marchando por cua
tro líneas, Ja mitad del ejército se empleó en cuidar 
Jos hospitales y en guarniciones de las plazas fuertes 
de Gaeta, Peschiera , Chatcau-Aguila, y otras si
tuadas en el camino. Tuvo ademas que perder 
tiempo para esperar á sus divisiones, la de Du
hesmc que tenia mas camino que andar, delante un 
enemigo que le disputaba el terreno cubierto de tor
rentes, ríos, y desfiladeros no podía llegar tan pronto 
como el cuartel general, que no tenia que andar 
sino cincuenta leguas. Esto es lo que motivó Ja pe
qucfia desventaja delante de Capua, que alentó la 
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insurreccion, y dio lugar á muchos asesinatos , 
y lo que hizo considerar como feliz el armisticio de 
10 de enero. El directorio que desde París no en
traba en los d~talles de estas faltas militares, se in..: 
digno al ver 3ó,o,oo hombres cletelliclos delante de 
una capital .ab.ierta, y defendida por solos los rest~s 
de un ejército. Tenia razon ; hubiera siclo Útli que 
no hubiesen salido de Roma; pero no era conve
niente clejarlos en las puertas ele Nápoles expuertos 
á caer en tocla sueúe de celadas . 

. m•. 

La conducta del general Mack 1mbiera sido buena 
con los tropas austriacas ¿Qué mas poclia hacer que 
empenar á sus soldados á venir á las manos con los 
franceses en número de dos Ó tres contra uno ? Pero 
las napolitanas no eran tropas ejercitadas , y no 
hubiera clebido nunca atacar sino obligará los fran
ceses á que las atacasen. Estan muy divididos los 
militares sobre la cuestion ele si es mas ventajoso 
atacar , ó recibir el a1aque; pero esta cuestion no 
es dudosa cuando de un lado son tropas aguerridas 
diestras en la. maniobra, con poca artillería; y del 
otro un ejército mucho mas numeroso con mucha 
artillería, pero cuyos soldados, y oficiales son poco 
aguerridos. Si el dia mismo que empezaron las 
hostilidades , , Mack se hubiese halfado en Civita
Reale con 40,000 hombres, por la tarde hubiese 



llIEMORIAS 

ido á Terni, y al dia siguiente hubiese marchado 
sobre Roma ocupando el _puente de Borgbetto y una 
buena posicion ¿Como hubieran podido los franceses 
con 9,000 hombres y doce cañones, forzar en ella 
un ejército cinco veces mayor, con sesenta bocas ele 
fuego y cubierto ya por sus trinchesas? y sin em
bart;o se habrian visto presisados á ello para 
abrirse una retirada. 

!Va. 

La del general Mack por Ja orilla izquierda del 
Tiber fue prematura, y podia haberla retardado s;n 
inconveniente un dia; con su precipitacion sacrificó 
1a division que babia dejado á 1a orilla derecha. En 
el reino de Nápoles debió haber defendido el Gari-_ 
gliano; debió, pero Mack~no tuvo jamas soldados; 
el ejército napolitano, aun cuando marchaba sobre 
Roma , no podía considerarse sino como un ejército 
de milicias con buenos <leseos.Despues ele sus desas
tres no era sino una multitud descontenta é insur
reccionada que no da márgen a observaciones mili- · 
tares. 

• 

FIN DEL TOJ\10 QUINTO . 
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